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¿Fueron  escogidos  y  preordenados  los  profetas 
y  los  siervos  de  Dios  antes  de  que  principiase  la 
vida  mortal?  ¿Cómo  sabía  Dios  cuales  espíritus 
serían  fieles  y  dispuestos  a  servirle  a  él? 

¿Se  reveló  ej.  evangelio  a  Adán?  ¿Recibió  el 
mismo  evangelio  que  tenemos  nosotros  ahora? 
Los  capítulos  ocho  y  nueve  de  la  continuación 
de  "El  Camino  Hacia  la  Perfección"  dan  respues- 
ta amplia  a  estas  preguntas  que  tantos  lian  desea- 
do saber.   Véase  la  página  11 

Se  nos  dice  en  el  Libro  de  Mormón  que  los  hi- 
jos de  Lehi  se  escondieron  en  una  cueva  al  huir- 
se de  Labán.  ¿Hay  cuevas  cerca  de  Jérusalén? 
¿Quién  era  Labán?  ¿Qué  nos  dice  la  historia 
acerca  de  los  gobernadores  militares  como  él? 
Las  evidencias  presentadas  en  "Lehi  en  el  Desier- 
to" afirman  lo  dicho  por  el  autor  el  primer  Nefi. 
Véase  la  página.  13 

El  discurso  dado  por  el  Presidente  J.  Rubén 
Clark  en  la  conferencia  general  de  ocutbre  de 
1950.  El  Hermano  Clark  da  una  advertencia  en 
contra  de  algunas  herejías  prevalentes  en  el  mun- 
do hoy  en  día,  y  cómo  podemos  vencerlos  por 
medio  de  un  testimonio  firme  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Véase  la  página   1 

El  discurso  del  Presidente  David  O.  McKay 
pronunciado  en  la  misma  conferencia  explicando 
cual  es  la  búsqueda  de  más  importancia  en  nues- 
tras vidas,  y  cómo  nuestras  metas  determinan  nues- 
tro éxito.  Véase  la  página  10 


El  interesante  reporte  de  la  excursión  al  Tem- 
plo de  Mesa  de  octubre.  Este  artículo  "Hasta  Me- 
sa" estimulará  a  cada  uno  a  trabajar  con  más  dili- 
gencia en  su  investigación  geneológica  y  en  pre- 
pararse para  ir  a  hacer  su  propia  obra.  Véase  la 
página  2L 

Las  siguientes  secciones  nuevas:  sacerdocio,  pri- 
maria, mutual,  cuentos  para  los  niños  y  para  los 
jóvenes,  noticias  de  la  misión  y  de  la  Iglesia,  y 
otra  vez  esa  sección  que  a  todos  les  gusta  tanto, 
el  MINUTO  LIBRE.  Véase  el  índice  para  encon- 
trar la  página  en  que  se  encuentran  estas  nuevas 
adiciones   al   Liahona. . 

NO  TIRE  SUS  LIAHONAS 
Guárdelas,  para  encuadernarlas  a  fin 
de  año. 

Si   hace  esto  año  tras   año,  tendrá  una 
biblioteca  dentro  de  poco  tiempo. 

Cuesta  solamente  $  4.00  M.  N.  en  tela 
y  $  12.00  en  piel. 

Una  subscripción  vale  $  5.00  M.  N. 
en  México,  y  $  1.00  M.  A.  en  los  EE. 
UU. 

Diríjase  a  las  direcciones  dadas  abajo. 
UTILICE  EL  SERVICIO  DE  GIROS  POSTALES 
PARA  EL  ENVIÓ  DE  VALORES 
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Declaraciones     Falsas 

Por  Lucian  M.  Mecham,  Jr.,    Presidente  de  la  Misión  Mexicana. 

En  ediciones  recientes  de  periódicos  y  revistas  prominentes  exten- 
sivamente leídas  han  aparecido  artículos  difamatorios  a  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Díaz  o  "Mormones"  como  siem- 
pre son  llamados,  y  también  artículos  favorables  a  la  Iglesia.  Las  pa- 
labras calumniosas  y  bajas  han  inquietado  a  muchos  miembros  y  ami- 
gos a  preguntar  acerca  de  qué  acción  se  tomará  para  defender  el  buen 
nombre  de  la  Iglesia  y  sus  miembros  y  perseguir  a  los  ofensores. 

Los  que  así  se  han  inquietado  deben  mirar  hacia  atrás  en  las  pá- 
ginas de  la  historia  y  ver  qué  tal  ha  sido  la  situación  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  en  todas  las  edades.  Satanás  y  sus  fuerzas  se  han  opuesto  a 
la  obra  de  Dios  desde  el  principio  y  jamás  ha  cesado  de  luchar  en  con- 
tra del  evangelio  verdadero  dondequiera  que  haya  sido  establecido 
entre  los  hombres. 

Cuando  Cristo  por  primera  vez  principió  su  ministerio,  Satanás  le 
apareció  y  le  tentó  para  tratar  de  desviarle  de  la  senda  de  la  justicia  y 
la  verdad.  Por  ofrecerle  riquezas  y  poder  Satanás  trató  de  incitar  a 
Cristo  a  que  desechara  la  obra  de  Dios  y  que  le  siguiera  a  él.  Fracasan- 
do en  esto  Lucifer  excitó  los  corazones  de  los  hombres  a  perseguir  la 
obra  de  Cristo,  blasfemar  su  nombre,  y  a  crucificarle.  Los  apóstoles  y 
los  miembros  de  la  Iglesia  eran  vituperados,  perseguidos,  y  muertos  a 
causa  del  odio  puesto  en  los  corazones  de  los  hombres  en  un  intento 
de  destruir  la  obra  de  Dios. 

Dondequiera  que  la  verdad  y  el  libre  albedrío  del  hombre  ha  tra- 
tado de  elevarse  y  dar  a  los  hombres  la  libertad  de  adorar  al  Dios  To- 
dopoderoso según  los  dictados  de  su  propia  conciencia  el  poder  de  la 
obscuridad  ha  usado  todo  esfuerzo  para  destruir  tal  libertad.  La  into- 
lerancia religiosa  ha  sido  universal  por  todas  las  edades.  Martín  Lu- 
tero,  Calvino,  y  Wiclef  como  otros  sufrieron  la  misma  persecusión  y 
muchos  sufrieron  la  muerte  de  mártires.  Los  puritanos  salieron  de  sus 
hogares  en  Europa  para  obtener  la  libertad  de  esta  intolerancia  reli- 
giosa. 

El  momento  en  que  José  Smith  hizo  saber  el  hecho  de  que  había 
visto  una  visión  y  que  Dios  el  Eterno  Padre  y  su  Hijo  Jesucristo  habían 
hablado  al  mundo  en  este  día,  su  nombre  llegó  a  ser  objeto  de  escar- 
nio y  burla.  Los  que  profesaban  creer  en  Cristo  levantaron  de  nuevo  el 
clamor  y  el  grito  del  intorelante  religioso  de  falso  profeta,  y  blasfemo. 
Un  joven. desconocido  llegó  a  ser  el  centro  de  la  persecución.  Su  nom- 
bre estaba  en  los  labios  de  la  multitud,  publicado  en  los  periódicos, 
llenando  las  páginas  de  revistas,  y  hombres  le  buscaron  para  publicar 

Continúa    en   la   pág.   43. 
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Un  Consejo  para  el  Año  Nuevo 

Por   el    Presidente    Jorge    Alberto    Sinitli. 

Mientras  tenemos  otro  año  nuevo  ante  nosotros,  doy  gracias  a  mi 
Padre  celestial  desde  el  fondo  de  mi  alma  por  mi  calidad  de  miembro 
en  la  Iglesia  a  la  cual  dio  el  nombre  de  su  Amado  Hijo,  Jesucristo. 

Doy  gracias  por  la  dirección  que  ha  venido  a  nosotros  por  medio 
de  las  revelaciones  que  se  ha  dado  a  esta  Iglesia,  y  entre  ellos,  recuer- 
do de  una  parte  del  capítulo  28  de  11  Nefi,  indicando  una  actitud  que 
prevalece  demasiado  que  lee  como  sigue : 

"Sí,  y  habrá  muchos  que  dirán:  Comed,  bebed  y  divertios.  .  .  no 
obstante  temed  a  Dios,  que  El  justificará  la  comisión  de  leves  peca- 
dos;. .."  (11  Nefi  28:7-8). 

¡Pensad  en  eso  —  la  sugestión  de  que  los  pecados  leves  serán  jus- 
tificados! Pero  en  la  primera  revelación  de  las  Doctrinas  y  Convenios 
encontramos  estas  palabras: 

"Porque  yo,  el  Señor,  no  puedo  considerar  el  pecado  con  el  más 
mínimo  grado  de  tolerancia".  (D.  &  C.  1:31.) 

No  obstante  hay  los  que  dicen  que  porque  es  un  pecado  leve  nues- 
tro Padre  Celestial  no  lo  toma  en  cuenta.  Continuando  la  cita  de  11 
Nefi  leemos : 

"Sí,  mentid  un  poco,  tomad  la  ventaja  por  las  palabras  que  uno  di- 
jere." (D.  &  C.  28:8.) 

Pensad  de  lo  que  significa  esto,  los  susurros  del  adversario  de  men- 
tir un  poco.  Ya  sea  que  la  mentira  tiene  la  intención  de  afectar  un  in- 
dividuo, una  organización  religiosa,  una  organización  de  negocios,  o 
una  organización  política,  la  mentira  marcará  al  que  la  cuente,  y  tarde 
o  temprano  tendrá  que  dar  cuenta  por  el  mal  que  ha  cometido. 

".  .  .sí,  mentid  un  poco,  tomad  la  ventaja  por  las  palabras  que  uno 
dijere;  tended  trampa  a  vuestro  prójimo;  en  esto  no  hay  mal.  Haced 
todo  esto,  porque  mañana  moriremos;  y  sí  nos  halláremos  culpables, 
Dios  nos  dará  algunos  correazos;  pero,  al  cabo,  nos  veremos  salvos  en 
el  reino  de  Dios."  (Ibid.) 

Eso  es  lo  que  el  adversario  de  toda  justicia  está  diciendo  a  los  hijos 
de  los  hombres.  Eso  es  lo  que  Lucifer,  quien  anda  corrompiendo  la  gen- 
te, está  inculcando  en  las  almas  de  quienquiera  que  puede.  Esta  es  la 
clase  de  doctrina  que  se  está  diseminando  en  el  mundo  por  algunos 
que  deben  ser  los  líderes  de  la  moralidad  y  también  de  la  justicia.  Pero 
a  vosotros,  mis  hermanos  o  hermanas,  se  ha  dado  la  obligación  de  re- 
futar tales  cosas  cuando  las  oigan. 

Más  adelante  leemos: 

"Sí,  y  muchos  habrá  que  de  esta  manera  enseñarán  falsas,  vanas  y 
locas  doctrinas,  e,  inflándose  en  su  corazón,  buscarán  astutamente  a 

Continúa    en    la    pág.   44. 


Advertencia  Proclamada  contra 


Por  el  Presidente  J.  RUBÉN  CLARK  Jr. 
Primer  Consejero  de  la  Primera  Presidencia. 

Texto  completo  del  discurso  pronunciado  el  día 
30  de  septiembre  de  1950  en  la  cuarta  sesión  de  la 
Conferencia  Semestral  número  121  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo   de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Me  siento  muy  humilde,  hermanos 
y  hermanas,  al  pararme  ante  vosotros 
este  día,  y  es  mi  deseo  más  grande 
que  el  espíritu  que  hasta  ahora  ha 
estado  presente  en  esta  conferencia 
continúe  con  nosotros  mientras  hable 
yo.  Y  a  ese  fin  pido  humildemente  por 
vuestra  fe  y  oraciones  para  que  pue- 
da yo  ser  guiado  a  decir  algo  que  se- 
rá beneficioso  para  vosotros  y  para 
todos  los  que  están  escuchando  por 
radio. 

Podría  principiar  por  dar  tributo  a 
aquella  gran  alma  que  no  está  con  nos- 
otros este  día,  quien  estuvo  en  la  úl- 
tima conferencia,  el  Presidente  Jorge 
F.  Richards.  Jamás  he  conocido  un 
hombre  de  espíritu  más  fino,  mayor 
integridad,  más  devoción,  más  leal- 
tad de  lo  que  poseyó  y  practicó  el 
Presidente  Jorge  F.  Richards  durante 
su  vida. 

El  hermano  Frank  Evans  también 
era  un  carácter  espléndido,  un  hom- 
bre de  gran  habilidad,  un  hombre  cu- 
yo lugar  será  difícil  llenar. 

Estamos  reunidos  hoy  como  miem- 
bros de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días —  y  estoy 
impresionado  con  ese  nombre,  La  Igle- 
sia de  Jesucristo.  Quisiera  decir  algu- 
nas palabras  hoy  tocante  la  necesi- 
dad de  recordar  nosotros  ese  nombre 
y  rendir  lealtad   y   obediencia   a   él. 

En  el  Monte  de  las  Olivas  el  día  an- 
tes de  su  crucifixión,  el  Señor  pronun- 
ció un  gran  discurso  a  sus  Apóstoles, 
en  el  cual  habló  de  los  tiempos  venide- 
ros. El  Profeta  José  Smith  nos  ha  dado 
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una  traducción  revisada  de  ese  gran 
discurso.  En  ese  discurso  habló  de  los 
tiempos  cuando  el  anti-Cristo  vendría. 
También  habló  de  la  destrucción  de 
Jerusalem  y  lo  que  precedería  ese 
evento,  aparentemente  la  destrucción 
que  vino  por  medio  de  Tito.  Tendréis 
que  leer  el  discurso  con  cuidado  para 
entender  cuando  Cristo  hablaba  de 
un  evento  y  entonces  del  otro,  pero 
la  traducción  inspirada  os  ayudará 
en  vuestro  estudio. 

En  ese  tiempo  parece  que  los  Após- 
toles sintieron,  y  que  después  sintie- 
ron, que  la  segunda  venida  del  Sal- 
vador estaba  cerca.  Eso  fue  hace  casi 
2,000  años.  En  aquéllos  primeros  días 
de  la  Iglesia,  pronto  después  de  que 
los    Apóstoles    principiaron    su    obra, 
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los  que  se  habían  unido  a  la  Iglesia 
empezaron  a  apostatar.  Hubo  varias 
causas  que  condujeron  a  eso,  quizás 
la  falta  de  un  conocimiento  completo 
del  Evangelio,  su  asociación  y  proxi- 
midad con  las  religiones  paganas,  y 
otras  cosas.  Pero  en  aquel  tiempo,  Pe- 
dro les  advirtió  de  lo  que  él  llamaba 
"herejías  de  perdición",  y  el  Apóstol 
Pablo,  en  sus  epístolas  a  Timoteo  y  a 
Tito,  habló  más  específicamente  de 
la  iniquidad  y  las  transgresiones  que 
estaban  entre  el  pueblo,  y  amonestó 
a  Timoteo  y  a  Tito  advertir  al  pueblo. 
En  nuestra  propia  revelación  mo- 
derna el  Profeta  Nefi  ha  hablado  de 
estos  días  cuando  los  hombres  adelan- 
tarían su  propio  razonamiento  y  su 
propio  conocimiento  en  contra  del 
Evangelio  del  Señor  Jesucristo,  y  nos 
advirtió  que  nos  guardásemos  de  tales 
doctrinas. 

Quiero  referirme  brevemente  a  dos 
o  tres  herejías  antiguas  que  ahora  es- 
tán presentes  entre  nosotros.  Oiréis  en- 
tre los  intelectuales  no  infrecuente- 
mente que  el  Dios -del  Antiguo  Testa- 
mento es  diferente  de  el  Dios  del  Nue- 
vo Testamento ;  que  el  Dios  del  An- 
tiguo Testamento  ha  evolucionado  has- 
ta ser  el  Dios  del  Nuevo  Testamento — 
una  evolución  muy  repentina  si  fue- 
ra cierto.  Esa  doctrina  tiene  su  base 
en  lo  que  conocemos  como  el  marcia- 
nismo,  que  apareció  temprano  en  la 
Iglesia.  Las  doctrinas  de  Marción  pa- 
recen haber  sido  fundadas  en  el  odio 
que  tenía  él  hacia  los  Judíos  y  su  de- 
terminación de  destruir  la  creencia  de 
todo  lo  que  Dios  había  hecho  entre  los 
Judíos,  y  destruir  el  Dios  de  Abrahám, 
Isaac,  y  Jacob.  Cuando  se  reduce  es- 
ta doctrina,  significa  esto :  Que  Dios 
es  lo  que  el  hombre  lo  imagina  ser; 
que  cree  el  hombre  a  su  Dios,  en  lu- 
gar de  crear  Dios  al  hombre.  No  se 
puede  promulgar  una  falsedad  más 
grande  que  eso. 

Otra  herejía  que  apareció  en  los 
primeros  días  era   conocida   como   el 


arianismo,  la  cual  identificaba  como 
un  ser,  el  Padre,  el  Hijo,  y  el  Espíritu 
Santo.  Este  hombre  Arius,  aparente- 
mente un  residente  de  Alejandría  y 
miembro  de  la  Iglesia  Egipcia,  para 
evitar  ese  concepto,  desarrolló  la  idea, 
la  doctrina,  de  que  Jesús  era  sola- 
mente un  hombre  mortal,  un  hombre 
de  poder  y  sabiduría  excepcional,  y 
con  un  gran  código  de  ética.  Esa  era 
la  substancia  de  la  contención.  El 
marcianismo  destruía  a  Dios  y  el  aria- 
nismo destruía  a  Cristo.  Estas  dos  doc- 
trinas falsas  sacudieron  la  primitiva 
Iglesia  Cristiana.  La  doctrina  del  aria- 
nismo está  entre  nosotros  ahora.  En 
verdad,  parece  que  las  iglesias  pro- 
testantes están  tinturadas  con  ella. 
Aparentemente,  ya  no  predican  la 
doctrina  sencilla  de  que  Jesucristo  es 
el  Hijo  del  Dios  viviente,  pero  al  con- 
trario pasan  por  alto  esta  grande  ver- 
dad y  hablan  de  su  grandeza,  la  cual, 
por  supuesto  tenía.  Quiero  advertir- 
nos en  contra  de  la  aparición  de  estas 
doctrinas  porque  son  un  pecado  grave. 
La  tercera  cosa  que  deseo  mencio- 
nar es  la  inmoralidad  pagana.  Entre 
algunos  pueblos  antiguos  la  inmorali- 
dad se  había  desarrollado  hasta  tal 
grado  de  depravación  que  en  verdad 
instituyeron  la  adoración  de  algunos 
de  sus  dioses  paganos,  prostitutas  re- 
ligiosas, quienes,  como  parte  de  la  re- 
ligión, se  ofrecieron  en  los  precintos 
del  templo  a  los  que  eran  socios  de 
esa  religión. 

Los  mismos  elementos  relacionados 
con  esa  doctrina  están  obrando  entre 
nosotros.  Hay  un  esfuerzo  en  algunas 
partes  para  destruir  toda  idea  de  la 
santidad  y  la  castidad.  En  algunas 
partes  se  enseña  que  el  impulso  sexual 
es  como  el  hambre  o  la  sed  y  que 
igualmente  debe  ser  satisfecha.  Ésa 
doctrina  es  del  diablo  y  conducirá  a 
la  destrucción  a  cualquier  hombre,  o 
mujer  que  la  defienda  y  practique. 

Ahora,  volviendo  otra  vez  al  Sal- 
vador, dijo  él:  "Porque  ¿de  qué  apro- 
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vecha  al  hombre,  si  granjeare  todo  el 
mundo,  y  perdiere  su  alma?  O  ¿qué 
recompensa  dará  el  hombre  por  su 
alma?"  (Mateo  16:26). 

La  evidencia  del  Salvador  y  de  su 
identidad  se  ha  acumulado  por  los 
años,  ambos  por  experiencia  de  él  mis- 
mo, y  por  los  testimonios  de  aquellos 
que  han  sido  privilegiados  a  recibir  un 
testimonio  y  un  conocimiento  de  que 
él  vive.  Señalaremos  algunos  de  estos 
grandes  testimonios. 

En  varias  ocasiones  el  Salvador  mis- 
mo declaró  a  los  que  estaban  con  él 
que  era  la  luz  del  mundo,  la  luz  que 
resplandece  en  las  tinieblas,  y  las  ti- 
nieblas no  la  comprenden.  Hizo  esta 
declaración  a  la  multitud  que  había 
permanecido  después  que  hubiese  per- 
donado y  despedido  a  la  mujer  que 
había  sido  tomada  en  adulterio.  Tam- 
bién hizo  esta  declaración  a  los  que 
estaban  cuando  sanó  al  hombre  que 
había  estado  ciego  desde  su  nacimien- 
to en  el  estanque  de  Siloé.  La  ha  he- 
cho en  tiempos  modernos,  en  nuestras 
revelaciones  modernas,  repetidas  ve- 
ces, con  pequeños  cambios:  "Yo  soy 
la  vida  y  la  luz  del  mundo."  Cuando 
estaba  en  el  templo  un  corto  tiempo 
antes  de  su  crucifixión,  cuando  habla- 
ba con  su  Padre,  dijo  que  su  alma  es- 
taba turbada;  ¿Qué  diría?  Sálvame  de 
esta  hora ;  mas,  agregó  que  era  por 
el  propósito  de  aguantar  esta  hora  que 
había  venido.  Pidió  al  Padre  que  glo- 
rificara Su  nombre,  y  el  Padre  dijo : 
"Y  lo  he  glorificado,  y  lo  glorificaré 
otra  vez."  (Juan  12:28.)  Parte  de  la 
gente  pensaba  que  había  sido  trueno ; 
otros  pensaban  que  un  ángel  había 
hablado.  Jesús  comprendía. 

Siempre  ha  habido  para  mí  una 
gran  lección  en  ese  incidente.  No  siem- 
pre entendemos  al  Salvador.  No  siem- 
pre entendemos  los  mensajes  que  vie- 
nen del  cielo.  No  siempre  estamos  en 
armonía.  Cuando  se  presentó  al  Sal- 
vador en  este  continente,  el  Padre  ha- 
bló desde  el  cielo.  El  pueblo  oyó  el 


sonido,  pero  no  entendieron.  Habló  de 
nuevo,  pero  no  entendieron.  Al  fin,  la 
tercera  vez,  oyeron  y  supieron  lo  que 
decía :  "He  aquí,  mi  Muy  Amado  Hi- 
jo." 

Cuando  Jesús  estaba  ante  el  Sanhe- 
drín  la  noche  antes  de  la  crucifixión, 
estaban  allí  Anas  y  Caifas  y  los 
demás  de  ellos.  Al  fin  preguntaron  al 
Salvador:  "¿Eres  tú  el  Cristo,  el  Hijo 
del  Bendito?"  Y  él  les  respondió,  "Yo 
soy."    (Marcos  14:61-62.) 

Acordaréis  cuando  se  le  encontró 
Marta,  de  la  conversación  al  tiempo 
de  la  muerte  de  Lázaro.  Un  poco  an- 
tes de  que  levantase  a  Lázaro,  el  Sal- 
vador dijo  a  Marta,  en  el  curso  de  su 
conversación  y  cerca  de  su  termina- 
ción, "Yo  soy  la  resurrección  y  la  vi- 
da: el  que  cree  en  mí,  aunque  esté 
muerto,  vivirá.  Y  todo  aquel  que  vive 
y  cree  en  mí,  no  morirá  eternamente." 

Deseo  leeros  el  testimonio  de  Juan 
que  se  encuentra  ai  principio  del  evan- 
gelio "En  el  principio  era  el  Verbo, 
y  el  Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo 
era  Dios.  Este  era  en  el  Principio  con 
Dios.  Todas  las  cosas  por  él  fueron 
hechas ;  y  sin  él  nada  de  lo  que  es  he- 
cho, fué  hecho.  En  él  estaba  la  vida, 
y  la  vida  era  la  luz  de  los  hombres.  Y 
la  luz  en  las  tinieblas  resplandece ; 
mas  las  tinieblas  no  la  comprendie- 
ron. .  .  Y  aquel  Verbo  fué  hecho  car- 
ne, y  habitó  entre  nosotros  (y  vimos 
su  gloria,  gloria  como  del  unigénito 
del  Padre),  lleno  de  gracia  y  de  ver- 
dad." (Juan  1:1-5  ,14.) 

Sólo  puedo  referirme  a  la  gran  vi- 
sión de  Esteban  y  a  su  testimonio  al 
morirse.  Después  de  que  hubiesen  cru- 
jido los  dientes  contra  él  y  le  hubie- 
sen apedreado,  exclamó  que  veía  al 
hijo  de  Dios  que  estaba  a  la  diestra 
del  Padre.  Y  entonces  como  dicen  las 
escrituras  antes  de  que  "durmió",  de 
los  golpes,  imploró  a  nuestro  Padre 
Celestial  que  les  perdonara. 

Continúa   en   la   pág,   45. 
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Las  Metas  Determinan  el  Éxito  del  Hombre 


Por  El  Presidente  David  O.  McKay. 
Segundo  Consejero  de  la  Primera  Presidencia. 

Texto  completo  del  discurso  pronunciado  el  día 
19  de  octubre  de  1950  en  la  quinta  sesión  de  la 
Conferencia  Semestral  número  121  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Con  el  Presidente  Smith  y  otros  de 
los  Hermanos  y  todos  vosotros  hecho 
de  menos  al  Presidente  Jorge  F.  Ri- 
chards, y  al  otro  compañero  úntimo 
de  nosotros,  el  Hermano  Frank  Evans. 
Pero  ¿quién  sabe  si  no  estén  más  cer- 
ca de  lo  que  pensamos? 

"Y  oyéronle  los  dos  discípulos  le 
oyeron  hablar,  y  siguieron  a  Jesús. 

Y  volviéndose  Jesús,  y  viéndolos  se- 
guirle, díceles:  ¿Qué  buscáis?  Y  ellos 
le  dijeron:  Rabbí  (que  declarado  quie- 
te decir  maestro)  ¿dónde  moras? 
(Juan  1:37-38.) 

Hace  como  cuarenta  años,  un  ex- 
tranjero se  sentaba  en  este  taber- 
náculo y  escuchaba  un  mensaje  tal  co- 
mo el  que  hemos  escuchado  durante 
esta  conferencia.  Mi  informante  no 
me  dijo  quién  había  hablado  en,  esa 
ocasión,  pero  pensaba  que  era  Carlos 
W.  Penrose.  Al  salirse  el  extranjero 
y  su  huésped,  el  visitante  dijo  a  su 
compañero,  "Daría  todo  lo  que  poseo 
si  supiera  que  lo  que  ha  dicho  ese 
hombre  esta  tarde  es  verdad". 

Bueno,  no  tendría  que  dar  todo  lo 
que  poseía  para  saber  que  si  sólo  hu- 
biese seguido  el  ejemplo  de  estos  dos 
discípulos  hubiese  conocido,  como 
ellos,  de  la  verdad  de  las  palacras  del 
Presidente  Penrose  o  de  quienquiera 
que  habló  en  esa  ocasión.    * 

Con  vuestra  ayuda  cooperativa  y 
con  la  inspiración  del  Señor,  deseo  se- 
ñalar esa  senda. 

"¿Qué  Buscáis?"  y  la  respuesta, 
"Maestro,  ¿dónde  moras?"  Y  su  res- 
puesta, "Venid  y  ved".  Estos  dos  dis- 
cípulos buscaban  a  Jesús  por  el  testi- 


monio de  Juan  el  Bautista,  a  quien  ha- 
bían estado  siguiendo,  quien  solamen- 
te unos  cuantos  días  antes,  viendo  a 
Jesús  pasar  cerca  del  Jordán,  dijo, 
"He  aquí  el  Cordero  de  Dios,  que  qui- 
ta el  pecado  del  mundo".  (Juan  1 :12.) 
Parece  que  en  esta  ocasión  ninguno 
dejó  el  lado  de  Juan,  pero  al  día  si- 
guiente, Juan  lo  repitió  y  estos  dos 
discípulos,  uno  de  los  cuales  era  An- 
drés, el  hermano  de  Simón  Pedro,  si- 
guieron a  Jesús.  Sólo  podemos  conje- 
turar de  cuan  claramente  o  profunda- 
mente sintieron  ellos  el  hecho  de  que 
en  así  buscar  al  Hijo  del  Hombre  es- 
taban tomando  el  primer  paso  hacia 
la  vida  eterna.  Pero  esto  sí  sabemos, 
que  el  Salvador  ha  dado  la  seguridad 
divina  que  "Esta  empero  es  la  vida 
eterna ;  que  te  conozcan  el  solo  Dios 
verdadero,  y  a  Jesucristo,  al  cual  has 
enviado".  (Juan  17:3.) 

El   éxito  o  el  fracaso  del  hombre, 


10 


LIAHONA 


Enero,   1951 


su  felicidad  o  su  miseria,  dependen  de 
lo  que  él  busca  o  de  lo  que  él  escoge. 
Lo  que  es  un  hombre,  lo  que  es  una 
nación  se  puede  determinar  mayor- 
mente por  su  meta  principal.  Es  una 
cosa  trágica  llevar  por  toda  la  vida  un' 
concepto  bajo  de  ella. 

El  gran  autor  (Carlyle)  dice,  "La 
cosa  que  un  hombre  en  realidad  cree, 
la  cosa  que  un  hombre  en  realidad  tie- 
ne en  su  corazón,  y  sabe  de  seguro 
concerniente  a  sus  relaciones  vitales 
con  este  universo  misterioso,  y  su  de- 
ber y  destino  en  cuanto  a  ello,  es  siem- 
pre la  cosa  de  más  importancia  para 
él,  y  creativamente  determina  todo  lo 
demás.  Esto  es  su  religión ;  o  puede 
ser  sólo  un  esceptisismo  y  falta  de  re- 
ligión ;  la  manera  en  que  se  siente  es- 
tar relacionado  espiritualmente  con  el 
mundo  invisible  o  a  ningún  mundo.  Os 
digo  que  si  me  dijereis  eso,  me  diréis 
en  gran  parte  lo  que  es  ese  hombre,  y 
clase  de  cosas  hará". 

La  respuesta  de  los  discípulos  a  la 
pregunta,  "¿Qué  buscáis?"  da  la  lla- 
ve de  la  meta  más  alta  y  más  noble 
del  hombre:  "¿Maestro,  ¿dónde  mo- 
ras?" diciendo  en  substancia,  desea- 
mos conocer  de  tí  y  tus  enseñanzas. 
Quedáronse  con  Jesús  todo  aquel  día, 
porque  era  la  hora  nona.  Y  después 
Andrés  buscó  a  su  hermano  Simón  y 
díjole :  "Hemos  hallado  al  Mesías", 
que  declarado,  es  el  Cristo.  "Más 
si  .  .  .  buscares  a  Jehová  tu  Dios",  es 
la  promesa  que  nos  ha  venido  por  las 
edades,  "lo  hallarás,  si  lo  buscares  de 
todo  tu  corazón  y  de  toda  tu  alma". 
(Deut.  4:29.) 

Esto,  entonces,  hermanos  y  herma- 
nas, es  la  meta  más  importante  de  la 
vida.  El  buscar  a  Dios  y  a  Jesucristo 
o  conocer  a  Dios  y  Cristo,  el  conocer 
a  quien  es  la  vida  eterna. 

Los  mensajes  dados  en  esta  confe- 
rencia han  contestado  o  directamente 
o  indirectamente  la  pregunta  de  cómo 
podemos  conocerlo.  Jesús  lo  expresó 
con  claridad  en  una  ocasión  cuando 


asistía  a  la  Fiesta  de  los  Tabernáculos 
en  Jerusalem,  lo  declaró  a  los  judíos 
que  se  maravillaban  de  su  predicación, 
"Mi  doctrina  no  es  mía,  sino  de  aquel 
que  me  envió.  El  que  quisiere  hacer  su 
voluntad,  conocerá  de  la  doctrina  si 
viene  de  Dios,  o  si  yo  hablo  de  mí  mis- 
mo". (Juan  7:16-17.) 

En  su  sermón  del  monte  expresó  el 
mismo  pensamiento  en  estas  palabras. 
"No  todo  el  que  me  dice :  Señor,  Se- 
ñor, entrará  en  el  reino  de  los  cielos: 
mas  él  que  hiciere  la  voluntad  de  mi 
padre  que  está  en  los  cielos".  (Mateo 
7:21.) 

Pero  entonces  venimos  cara  a  cara, 
el  investigador  honesto,  así  como  to- 
dos nosotros,  con  la  importante  pre- 
gunta, "¿Qué  es  la  voluntad  de  Dios?" 
Si  lo  conociéramos  por  supuesto  lo 
obedeceríamos. 

Bueno,  Cristo  no  nos  ha  dejado  sin 
la  respuesta  de  esa  pregunta.  Su  vo- 
luntad se  resume  en  la  respuesta  me- 
morable que  dio  al  abogado  quien  le 
hizo  la  pregunta  con  el  deseo  de  atra- 
parle, "Maestro,  ¿Cuál  es  el  manda- 
miento grande  en  la  ley?".  Respon- 
dióle el  Salvador,  "Amarás  al  Señor 
tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda 
tu  alma,  y  de  toda  tu  mente.  Este  es 
el  primero  y  el  grande  mandamiento. 
Y  el  segundo  es  semejante  a  éste: 
Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo. 
De  estos  dos  mandamientos  depende 
toda  la  ley  y  los  profetas".  (Mateo 
22:36-40.) 

Además,  tocante  a  la  voluntad  de 
Dios,  el  Apóstol  Pedro  particularizó 
cuando,  en  el  Día  de  Pentecostés,  de 
acuerdo  el  pueblo  le  preguntaron  a  él 
y  a  los  otros  apóstoles,  "Varones  her- 
manos ¿qué  haremos?"  "Arrepentios", 
respondió  Pedro,  "y  bautícese  cada 
uno  de  vosotros  en  el  nombre  de  Jesu- 
cristo para  perdón  de  los  pecados;  y 
recibiréis  el  don  del  Espíritu  Santo. 
Porque  para  vosotros  es  la  promesa  y 
para  vuestros  hijos,  y  para  todos  los 
que  están  lejos;  para  cuantos  el  Señor 
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nuestro    Dios    llamaré".     (Hechos    2: 
37-39.) 

El  arrepentimiento  — esto  debemos 
notar  cuidadosamente —  es  sentir  pe- 
sar, contrición,  o  compunción  por  lo 
que  hemos  hecho  o  por  lo  que  no  he- 
mos hecho.  Significa  cambiar  de  men- 
te en  cuanto  a  conducto  o  acciones  pa- 
sadas o  intencionadas  a  causa  de  pe- 
sar o  desatisfacción.  Significa  sobre- 
venir el  egoísmo,  la  codicia,  los  celos, 
las  críticas  y  las  calumnias.  Significa 
el  controlar  el  mal  genio.  Significa 
elevarnos  de  las  cosas  bajas  que  la 
naturaleza  nos  impulsaría  hacer  para 
gratificar  nuestros  apetitos  y  pasiones 
y  entrar  en  el  reino  más  alto  de  la 
espiritualidad. 

Y  así  llegamos  a  ser,  en  las  pala- 
bras de  Pedro,  "participantes  de  la 
naturaleza  divina,  habiendo  huido  de 
la  corrupción  que  está  en  el  mundo 
por  concupiscencia".  Entonces  sigue 
Pedro  diciendo,  "Vosotros  también, 
poniendo  toda  diligencia  por  esto  mis- 
mo, mostrad  en  vuestra  fe  virtud,  y 
<en  la  virtud  ciencia ;  y  en  la  ciencia 
templanza,  y  en  la  templanza  pacien- 
cia, y  en  la  paciencia  temor  de  Dios ; 
y  en  el  temor  de  Dios,  amor  fraternal, 
y  en  el  amor  fraternal  caridad".  (2 
Pedro  1:4-7.) 

Ahora  nótese  esta  gran  promesa : 
"Porque  si  en  vosotros  hav  estas  co- 
sas, y  abundan,  no  os  dejarán  estar 
ociosos,  ni  estériles  en  el  conocimiento 
de  nuestro  Señor  Jesucristo".  (2  Pe- 
dro 1:8.) 

Estos  son  los  postes  miliares  por  la 
carretera  de  la  vida  los  cuales,  guia- 
rán a  cualquier  hombre  a  hacer  la  vo- 
luntad del  Señor,  a  conocer  su  Hijo,  el 
Redentor  del  mundo,  lo  que  es  la  vi- 
da eterna.  Y  mientras  obtenemos  este 
conocimiento  que  conduce  a  la  inmor- 
talidad, encontramos  el  gozo  más 
grande  en  la  mortalidad  que  el  alma 
humana  puede  experimentar. 

"Los  mejores  de  todos  los  hombres 
son  aquellos  que  efectúan  sus  horas 


luminosas  en  sus  vidas  diarias  y  trans- 
mutan sus  ideales  en  carácter  y  com- 
portamiento. Estos  son  los  arquitectos 
del  alma  quienes  construyen  sus  pen- 
samientos y  hechos  en  un  plan,  quie- 
nes caminan  hacia  adelante  no  sin  ob- 
jeto sino  hacia  una  meta".  Toda  la 
felicidad  que  viene  con  los  dones  es- 
pirituales puede  ser  suyo  — amor,  go- 
zo, paz,  longanimidad,  mansedumbre, 
bondad,  fe,  humildad,  templanza, 
amistad,  comunión  con  el  infinito;  re- 
pito, comunión  con  el  infinito.  Todos 
estos  y  miles  de  otras  bendiciones  que 
Dios  da  libremente  son  suyos. 

"La  tierra  recibe  su  precio  por  lo 
que  la  tierra  nos  da. 

"Sólo  el  cielo  se  da  libremente. 

"Sólo  Dios  se  obtiene  por  pedir". 
(Lowell.) 

Alto  en  la  escala  de  los  hombres 
son  los  que  sin  cesar  aspiran  hacia  el 
gran  ejemplar  de  la  vida.  Este  gran 
Ejemplar  es  Jesucristo,  quien  de  en- 
tre todos  los  líderes  en  la  historia  ha 
tenido  la  influencia  más  grande  sobre 
la  familia  humana. 

Vosotros  habéis  preguntado,  como 
lo  han  hecho  muchos  otros,  ¿en  qué 
consiste  su  grandeza?  Probablemen- 
te han  contestado,  "Pues,  es  a  causa 
de  su  divinidad".  Bueno,  eso  es  cierto, 
pero  el  vino  a  la  tierra  como  Ud.  y  yo, 
tomó  sobre  si  la  mortalidad,  y  ejerci- 
tó una  influencia  sobre  sus  semejan- 
tes, de  acuerdo  con  las  leyes  natura- 
les exactamente  como  cada  individuo 
aquí  ejerce  una  influencia  natural. 
¿En  qué  consiste  el  secreto  de  su  gran- 
deza, además  de  su  divinidad?  Derro- 
taba al  abogado  en  argumento,  sana- 
ba a  los  enfermos  donde  la  medicina 
fracasaba,  inspiró  la  música  mejor 
que  jamás  se  ha  escrito,  llenó  a  milla- 
res de  bibliotecas  con  libros,  inspiró  a 
misioneros  a  salir  al  mundo,  aún  hasta 
los  lugares  más  impenetrables  de  Áfri- 
ca ;  sin  embargo  en  ninguna  de  las  ca- 

Continúa   en    la    pág.   46. 


12 


LIAHONA 


Enero,   1951 


Lehí    en   el  Desierto 


Por  Hugh  Nibley  Ph.  D. 
Cap.  VIII 

Aventura  en  el  Desierto 

;  \ 

Nefi  y  sus  hermanos  hicieron  dos  viajes 
de  regreso  a  Jerusalem,  El  segundo  era  so- 
lamente a  la  "tierra  de  Jerusalem"  para 
traer  a  Ismael,  pero  el  primero  era  una 
asignación  excitante  y  peligrosa  a  la  ciu- 
dad misma.  Aunque  no  era  una  invasión 
común,  como  hemos  visto,  los  hombres  lle- 
vando sus  tiendas  consigo  y  caminando 
abiertamente,  esperaban  dificultades  y 
echaron  suertes  para  ver  quien  entraría 
para  ver  a  Labán.  El  relato  cuenta  de  ocul- 
taciones afuera  de  los  muros,  hazañas  atre- 
vidas en  las  calles  obscuras,  persecusiones 
encolerizadas,  disfraces,  hechos  desespera- 
dos, disputas  amargas  un  típico  romance 
oriental,  dirá  Ud.,  pero  típico  porque  ta- 
les cosas  en  realidad  ocurren,  y  ocurrían 
en  ciudades  orientales.  Siempre  ha  sido 
lina  pequeña  demostración  de  galantería 
convencional  para  algún  bravo  beduino 
que  tiene  un  precio  en  su  cabeza  arriesgar 
su  vida  por  pasar  por  el  mero  centro  de 
una  ciudad  a  la  luz  del  día,  un  gesto  muy 
teatral  pero  una  cosa  que  aseguran  mis 
amigos  árabes  ha  sido  hecha  miles  de  ve- 
ces en  la  vida  real.  Fué  mientras  leía  la 
historia  épica  de  Beni  Hilal  que  el  autor 
por  primera  vez  se  impresionó  por  la  gran 
semejanza  del  comportamiento  de  los  hi- 
jos de  Lehi  en  ese  viaje  apresurado  a  Je- 
rusalem a  el  de  los  bravos  jóvenes  de  Beni 
Hilal  cuando  visitaban  una  ciudad  en  cir- 
cunstancias similares.  Los  relatos  de  las 
migraciones  de  la  tribu  Amer  tienen  el 
mismo  modelo —  el  acampar  afuera  de  los 
muros,  el  echar  suertes  para  ,ver  quien  to- 
maría el  riesgo,  entrando  secretamente  a 
la  ciudad,  y  escapándose  por  las  calles 
obscuras  a  la  media  noche — todo  está  en  el 
Libro  de  Mormón  y  todo  es  enteramente 
auténtico. 


•       — -  —r  ,j  ■    -- 

m    - 


Completamente  típica  también  es  la 
ocultación  de  los  jóvenes  mientras  espera- 
ban que  se  apaciguara  el  enojo  de  los  sier- 
vos de  Labán  y  mientras  discutían  con  la 
vehemencia  y  pasión  oriental  lo  que  sería 
el  siguiente  paso.  (1  Nefi:  27-28)  Desde 
que  se  principió  a  publicar  la  revista  Pa- 
festine  Explorution  Fund  Quarterly  hace 
muchos  años,  sus  lectores  han  recibido  no- 
ticias continuas  de  reportes  oficiales  de 
cuevas  recién  descubiertas  en  y  cerca  de 
Jerusalem.  El  terreno  está  cubierto  con 
ellas;  de  la  región  al  sudoeste  de  la  ciu- 
dad, "es  difícil  dar  un  relato  de  las  exca- 
vaciones principales  de  esta  clase  (cuevas) 
sin  que  parezca  que  uno  usa  palabras  de 
exageración...  el  intentar  hacer  un  catá- 
logo descriptivo  de  estas  cuevas  sería  com- 
pletamente imposible,  el  trabajo  de  sólo 
buscar  por  ejemplo  sería  casi  intermina- 
ble". Más  allá  de  la  ciudad,  la  región  de 
Beit  Jibrin  "contiene  un  número  inconta- 
ble de  cuevas  artificiales",  v  los  desiertos 
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de  Tüi  y  Monb  están  todos  cubiertos  de 
cuevas.  Muchas  de  estas  cuevas  >mi  más 
recientes  que  el  tiempo  de  Lehi,  pero  mu- 
chas también  son  más  antiguas  y  han  sido 

usada-    en    todos    tiempos    eolito    escondites. 

¿Pero  quién  <n  la  América  sabía  de  estos 
escondites  hace  cien  años? 

El  propósito  del  primer  viaje  de  regre- 
so a  Jerusalem  era  para  obtener  ciertos  re- 
gistros que  estaban  grabados  sobre  plan- 
chan de  bronce.  Lehi  tuvo  un  sueño  en  el 
cual  se  le  mandó  obtener  estos  registros 
los  cuales,  como  el  ya  sabía,  eran  guarda- 
dos en  la  casa  de  Lahán.  Nefi  no  sabe 
exactamente  cual  es  el  propósito  de  esto 
y  supone,  incorrectamente,  que  el  objeto 
es  para  "conservar  para  nuestros  hijos  el 
idioma  de  nuestros  padres".  Es  interesante 
que  los  Beni  Hilal  al  dar  principio  a  su 
gran  jornada  sintieron  que  era  necesario 
guardar  un  registro  de  sus  padres  y  aña- 
dir a  ella  mientras  caminaban,  "a  fin  de 
que  la  memoria  de  ella  pudiera  perma- 
necer para  las  generaciones  futuras."  El 
guardar  un  tal  daftar  también  era  conoci- 
do entre  otras  tribus  errantes. 

¿Pero  porqué  estaban  los  registros  en 
la  casa  de  Labán,  y  quién  era  Labán? 

Por  mucho  tiempo  las  ciudades  de  Pa- 
lestina y  Siria  habían  estado  más  o  menos 
bajo  el  mando  de  gobernadores  militares, 
de  sangre  nativa  pero  en  teoría  a  lo  me- 
nos, sujetos  a  Egipto.  "Estos  comandantes 
(llamados  rabis  en  las  cartas  de  Amarna) 
eran  sujetos  a  los  príncipes  de  la  ciudad 
(chazan),  quienes  comunmente  les  llama- 
ban 'Hermano'  o  'Padre'."  Era  un  grupo 
de  profesionistas  mercenarios  cuya  autori- 
dad dependía  del  engaño  constante  y  la 
intriga,  aunque  consideraban  sus  oficios 
como  hereditarios  y  a  veces  se  nombraban 
a  si  mismos  como  reyes.  En  las  cartas  de 
Amarna  encontramos  a  estos  hombres  in- 
vadiendo las  caravanas  los  unos  de  los 
otros  para  aumentar  sus  fortunas  privadas, 
acusando  los  unos  a  los  otros  de  deudas 
no  pagadas  y  promesas  quebradas,  denun- 
ciando mutuamente  los  unos  a  los  otros 
como  traidores  a  Egipto,  y  en  general 
mostrando  las  cualidades  comunes  honra- 


das por  mucho  tiempo  «le  los  alto-  \  per- 
vertidos oficiales  del  Oriente.  Las  cartas 
«le  Lachísh  demuestran  que  fcales  hombres 
aún  eran  señoree  de  i  sa  región  en  el  tiem- 
po de  Lehi  los  comandantes  de  los  pue- 
blo* cerca  de  Jerusalem  eBtaban  aún  tra- 
bajando con  la  cooperación  más  cerca  con 
Egipto  en  asuntos  militares,  dependiendo 

de  el  prestigio  <!■•  Egipto  para  apoyar  -u 
poder  corrupto,  y  aún  portándose  como 
inescrupulosos  y  bajo*  contemporizadores. 

Una  de  las  funciones  principales  de  los 
gobernadores  locales  en  el  Oriente  ha  si- 
do siempre  el  de  oír  peticiones,  y  su  prác- 
tica establecida  siempre  ha  sido  el  de  ro- 
bar a  los  peticionarios  (o  a  cualquier  otra 
persona  l  cuando  quiera  que  sea  posible. 
La  Elocuente  Historia  Campesina  de  quin- 
ce siglos  antes  de  Lehi  y  los  incontables 
Cuentos  de  los  Qasids  de  quince  siglos 
después  de  él  son  todas  parte  del  mismo 
cuadro,  y  Labán  se  acomoda  en  ese  cua- 
dro como  si  hubiera  sido  dibujado  para 
poner  en  relieve  su  retrato. 

Y  echamos  suertes  para  ver  quién  de 
nosotros  tendría  que  ir  a  la  casa  de  Labán. 

Y  sucedió  que  ésta  le  tocó  a  Laman,  quien 
fué  a  la  casa  de  Labán,  y,  encontrándole 
en  ella,   se  sentó  en  conversación  con  él% 

Y  le  pidió  los  anales  que  se  hall-aban 
grabados  sobre  las  Planchas  de  Bronce,  los 
que  contenían  la  genealogía  de  nú  padre. 

Y  aconteció  que  cuando  Labán  oyó  esto, 
se  llenó  de  cólera,  y  le  echó  de  su  presen- 
cia, rehusando  darle  los  anales,  y  le  dijo: 
He  aquí,  que  tú  eres  un  ladrón,  y  te  voy 
a  matar. 

Pero  Laman  se  huyó  de  su  presencia,  y 
nos  contó  lo  que  Labán  había  hecho.  (1 
Nefi  3:11-14.)   ■ 

Después  los  hermanos  regresaron  a  La- 
bán llevando  consigo  los  tesoros  de  la  fa- 
milia, esperando  en  vano  comprarle  las 
planchas.  Hubiesen  sabido  lo  que  aconte- 
cería: 

Y  aconteció  que  cuando  Labán  vio  que 
nuestras  riquezas  eran  excesivamente  gran- 
des, las  codició,  y  nos  echó  afuera,  y  man- 
dó  a   sus   criados   que   nos   persiguieran   y 
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nos  mataran,  para  apoderarse  así  de  nues- 
tras riquezas. 

Pero  nosotros  escapamos  delante  de  sus 
siervos,  y  nos  vimos  obligados  a  abandonar 
nuestras  riquezas,  las  que  cayeron  en  las 
manos  de  Labán.   (Ibid.,  3:25-26.) 

Compárese  esto  con  el  ahora  clásico  re- 
lato de  la  entrevista  de  Wenamon  con  el 
rapaz  Zakar  Baal  de  Byblos.  El  egipcio 
entró  en  la  casa  del  gran  hombre  y  "le  en- 
contró sentado  en  su  recámara  superior, 
recostando  Ja  espalda  contra  una  ventana", 
aun  como  Laman  se  dirigió  a  Labán  "mien- 
tras se  sentaba  en  su  casa."  Cuando  su  vi- 
sitante deseaba  que  el  príncipe  comercian- 
te partiera  con  algunos  troncos  de  cedro, 
aquél  se  encolerizó  y  le  acusó  de  ser  un 
ladrón  ("¡He  aquí,  que  tú  eres  un  la- 
drón!" dice  Labán),  demandando  que 
produjera  sus  credenciales.  Zakar  Baal  en- 
tonces, "mandó  traer  el  diario  de  sus  pa- 
dres, y  mandó  leerlo  ante  él,"  de  lo  cual 
es  claro  que  los  registros  importantes  de  la 
ciudad  en  verdad  eran  guardados  en  su  ca- 
sa y  estaban  escritos  en  tablas.  De  este  an- 
tiguo "diario  de  sus  padres"  el  príncipe 
probó  a  Wenamon  que  sus  antepasados 
nunca  habían  recibido  órdenes  de  Egip- 
to, y  aunque  aquél  ablandó  a  su  hospede- 
ro algo  por  recordarle  que  Ammón,  el  se- 
ñor del  universo,  reina  sobre  todos  los  re- 
yes, fué  tratado  mal  por  el  príncipe,  quien, 
con  urbanidad  cínica,  ofreció  enseñarle  los 
sepulcros  de  otros  embajadores  egipcios, 
cuyas  misiones  no  habían  resultado  con 
mucho  éxito;  terminadas  las  negociacio- 
nes Zakar  Baal,  en  un  tecnicismo  legal,  en- 
tregó su  huésped  a  la  discreción  de  una 
banda  de  piratas  acechada  afuera  en  el 
puerto.  Y  mientras  tanto  se  sonreía  y  se  in- 
clinaba, porque  después  de  todo  Wenamon 
era  un  oficial  egipcio,  mientras  que  los 
hijos  de  Lehi  perdieron  su  poder  para  tra- 
tar cuando  perdieron  sus  riquezas. 

Unos  pocos  detalles  diestros  y  reveladores 
resuc'tan  al  ostentoso  Labán  con  la  per- 
fección fotográfica.  Aprendemos  al  pasar 
que  mandaba  una  guarnición  de  cincuenta 
hombres,  que  se  reunía  en  la  armadura 
ceremonial   con   "los   ancianos   de   los   Ju- 


díos" para  consultas  secretas  de  noche, 
que  tuvo  mando  sobre  una  tesorería,  que 
era  de  la  antigua  aristocracia,  siendo  un 
pariente  distante  de  Lehi  mismo,  que  pro- 
bablemente ocupaba  su  oficio  a  causa  de 
sus  antepasados,  puesto  que  difícilmente 
lo  pudiera  haber  recibido  por  mérito,  que 
en  su  casa  se  guardaban  registros  muy  an- 
tiguos, que  era  un  hombre  grande,  de  mal 
genio,  sutil,  y  peligroso,  en  sus  tratos  cruel, 
codicioso,  inescrupuloso,  débil,  y  tomador, 
todo  lo  que  le  hace  un  Rabu  en  todo,  el 
mero  modelo  de  un  pashá  Oriental.  Es  la 
misma  clase  de  hombre  que  los  goberna- 
dores militares  de  las  cartas  de  Lachish: 
Jaush,  "probablemente,"  según  J.  W.  Jack, 
"el  gobernador  militar  de  esta  región  ente- 
ra, que  mandaba  las  defensas  a  lo  largo  de 
la  frontera  occidental  de  Judá,  y  un  inter- 
mediario con  las  autoridades  en  Jerusalem. 
El  Autor  de  las  cartas,  Hoshaiah,  era  apa- 
rentemente el  líder  de  la  compañía  mili- 
tar situada  en  alguna  avanzada  cerca  del 
camino  principal  entre  Jerusalem  y  la  cos- 
ta." Su  carácter  era  uno  de  "bajeza  adula- 
dora." 

En  cuanto  a  la  guarnición  de  cincuen- 
ta, parece  estar  lastimosamente  pequeña. 
Hubiera  sido  tan  fácil  para  el  autor  de  1 
Nefi  decir  "cincuenta  mil,"  y  en  verdad 
causar  impresión,  pero  el  Libro  de  Mor- 
món  es  muy  escrupuloso  en  tales  asuntos. 
Tiene  razón  en  serlo.  El  número  de  cin- 
cuenta es  perfectamente  apropiado  en  el 
cuadro  Amarna  donde  las  fuerzas  milita- 
res son  siempre  sorprendentemente  peque- 
ñas y  una  guarnición  de  treinta  hasta 
ochenta  hombres  se  cree  ser  adecuada  aun 
para  pueblos  grandes;  y  esto  aun  más  no- 
tablemente vindicado  en  una  carta  de  Na- 
bucodonosor,  un  contemporáneo  de  Lehi, 
en  el  cual  el  gran  rey  manda:  "en  cnanto 
a  los  cincuenta  que  estaban  bajo  su  man- 
do, los  que  fueron  a  la  última  fila,  o  los 
fugitivos  vuélvelos  a  sus  filas."  Al  comen- 
tar sobre  esto,  Oxford  dice,  "En  estos  días 
es  interesante  notar  la  indicación  aquí,  que 
en  el  ejército  de  Babilonia  un  pelotón 
consistía  de  cincuenta  hombre;"  también 
podríamos    añadir    que    era    llamado    "un 
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"cincuenta,"  por  tanto,  "Labán  con  bui 
cincuenta.*'  (I  Nefi  4:1.)  En  batallas 
grandes  los  ejércitos  opuestos  pronto  lle- 
gan  a    ser  similares   en    todos    los    respetos, 

esenciales,  puesto  (fue  ninguno  de  los  dos 
lados  puede  permitir  que  el  otro  los  ven- 
za, j  en  el  conflicto  entre  Babilonia  y 
Egipto,  individuos  y  grupos  cambiaron  de 
lado  con  frecuencia  en  aquel  tiempo 
como  ahora  el  mundo  tenía  solamente  un 
modelo  fijo  de  organización  militar.  La- 
bán, como  Hoshaiah  de  Lachish,  tenía  una 
sola  compañía  de  soldados  bajo  su  mando 
que  representaban  una  guarnición  perma- 
nente, en  contraste  con  los  "decenas  de 
millares"  que  mandaba  en  el  campo  de 
batalla  —  no  eran  aquéllos  sin  los  "cin- 
cuenta'* que  asustaban  a  Laman  y  Lenmel; 
y  como  Jaush  (quien  posiblemente  era  su 
sucesor)  mantuvo  buen  contacto  con  "las 
autoridades  en  Jerusalem." 

Al  regresar  de  noche  en  el  tercer  inten- 
to de  obtener  los  registros,  Nefi  se  tropie- 
za sobre  la  forma  postrado  de  Labán,  quien 
yacía  bien  borracho  en  la  calle  desierta. 
(Ibid.,  4:7.)  El  comandante  había  estado 
(como  su  siervo  después  dijo  a  Nefi)  en 
una  conferencia  con  "los  ancianos  de  los  ju- 
díos. .  .  había  estado  en  la  noche  con  ellos"' 
(Ibid.,  4:22),  y  llevaba  puesta  su  arma- 
dura completa.  Hay  mucha  inferencia  en 
esto:  podemos  sentir  la  gravedad  de  la  si- 
tuación en  Jerusalem,  la  cual  "los  ancia- 
nos aun  estaban  tratando  de  ocultar;  oí- 
mos la  agitación  suprimida  de  las  palabras 
urgentes  de  Zoram  mientras  él  y  Nefi  se 
apresuraban  hacia  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  de  la  disposición  de  Zoram  a  cambiar  de 
lado  y  salir  de  la  ciudad,  podemos  estar 
seguros  de  que  él,  como  el  secretario  de 
Labán,  comprendía  la  situación  tan  grave 
en  que  caminaban  las  cosas.  De  las  cartas 
de  Lachish  es  claro  que  la  gente  bien  in- 
formada estaban  bien  enterados  de  la  si- 
tuación crítica  de  las  cosas  en  Jerusalem, 
aun  mientras  que  el  sarim  trabajaba  con 
todo  su  poder  para  suprimir  la  evidencia 
de  la  crítica  desafección.  ¿Cómo  podrían 
tomar  consejo  para  planear  la  defensa  de 
la  ciudad  y  para  sus  propios  intereses  sin 


excitar  alarma  0  provocar  un  temor  ¿:<  ru- 
ral'^ La  única  manera,  por  supuesto,  se« 
ría  el  de  tener  sus  concilios  de  guerra  en 
silicio.  El  Libro  de  Mormón  lo-  muestra 
haciendo  exactamente  eso. 

De  mala  gana,  pero  incitado  eon  persis- 
tencia por  "la  voz  del  Espíritu,"  Nefi  to- 
mó la  espada  de  Labán  y  le  cortó  la  ca- 
beza con  su  propia  espada.  Este  episodio 
es  visto  con  horror  por  personas  que  apro- 
baron y  aplaudieron  la  recién  matanza  de 
muchos  más  que  Labán  por  la  juventud 
armada  de  nuestra  propia  tierra.  El  Libro 
de  Mormón  como  la  Biblia  no  se  dedica 
solamente  a  los  episodios  apacibles  y  agra- 
dables; en  su  mayoría  es  el  relato  triste  y 
doloroso  de  las  locuras  humanas.  Nadie 
estaba  más  perturbado  por  el  incidente 
desagradable  que  Nefi  mismo,  quien  tomó 
mucho  cuidado  en  explicar  su  situación. 
(Ibid.,  4:10-18.)  Primero  le  "indujo  el 
Espíritu"'  que  matara  a  Labán,  pero  dijo 
en  su  corazón  que  jamás  había  vertido 
sangre  humana  y  ni  quiso  pensar  en  hacer- 
lo: "Y  me  contuve  no  deseando  matarle.'" 
El  Espíritu  le  habló  de  nuevo,  y  a  sus  in- 
citaciones Nefi  agrega  su  propio  razona- 
miento: 

Yo  sabía  que  él  había  tentado  quitarme 
la  vida,  y  que  tío  quería  escuchar  los  man- 
damientos del  Señor,  habiéndose  apode- 
rado, además,  de  nuestros  bienes. 

Pero  esto  aun  no  era  suficiente;  el  Es- 
píritu le  habló  de  nuevo,  explicándole  los 
propósitos  del  Señor  y  asegurando  a  Nefi 
que  él  estaría  en  lo  justo;  a  lo  que  Nefi 
añade  sus  propios  argumentos,  recordando 
la  promesa  de  que  su  pueblo  prosperaría 
sólo  por  guardar  los  mandamientos  del 
Señor. 

y  también  pensé  que  ellos  no  podrían 
guardar  los  mandamiento  a  menos  que  tu- 
vieran la  ley. 

la  cual  sólo  el  despreciable  e  inicuo  Labán 
les  impedía  obtener; 

Y  aun  más,  comprendí  que  era  el  Se- 
ñor el  que   había  puesto  en  mis   manos  a 

Continúa   en    la    pág.   47. 
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El    Camino    Hacia    la    Perfección 


Cap.  8 


Por  José   Fielding  Smith. 


A  Estos  Haré  Mis  Gobernantes 

Y  ésta  es  la  manera  según  la  cual  ellos  eran  or- 
denados, siendo  llamados  y  preparados  desde  e/ 
principio  del  mundo,  según  la  presciencia  de  Dios, 
por  su  excesiva  fe  y  sus  buenas  obras;  ...y  así 
han  sido  llamados  a  esta  santa  profesión  por  su 
fe.—Alma  12:3-4. 

No  Todos  Dotados  Iguales. 

El  Presidente  José  F.  Smith  una 
vez  dijo :  "Las  cosas  sobre  la  tierra, 
en  tanto  que  no  han  sido  pervertidas 
por  la  iniquidad,  son  típicas  de  las 
cosas  en  el  cielo.  El  cielo  era  el  proto- 
tipo de  esta  bella  creación  cuando  vi- 
no de  la  mano  del  Creador,  y  se  pro- 
nunció que  era  "bueno". 

La  información  que  el  Señor  se  ha 
complacido  en  darnos  verifica  este 
punto  de  vista. Vemos  alrededor  de 
nosotros  varios  grados  de  inteligencia. 
No  hay  dos  personas  iguales.  Nuestros 
talentos  son  variados.  Una  persona  so- 
bresale en  la  música,  otro  en  la  pintu- 
ra o  en  las  matemáticas,  otro  en  la 
mecánica  o  en  la  calidad  de  estadista. 
Es  una  cosa  común  oir  a  alguien  de- 
cir de  su  amigo,  "El  es  un  músico  ver- 
dadero desde  su  nacimiento,"  o  "El  es 
un  horticultor  desde  su  nacimiento." 
"No  crece  nada  de  lo  que  siembro  yo," 
dijo  uno  de  mis  conocidos,  "pero  to- 
do lo  que  siembra  mi  vecino  crece  a 
la  perfección."  Un  pintor  hábil  con  di- 
ficultad podría  ser  un  buen  campesi- 
no, y  un  hombre  que  ama  a  la  tierra 
quizás  sería  un  fracaso  como  pintor. 
El  Señor  ha  dicho :  "Porque  no  todos 
reciben  cada  don ;  pues  hay  muchos 
dones,  y  a  cada  hombre  le  es  dado  un 
don  por  el  Espíritu  de  Dios." — D.  C. 
46:11. 


Rasgos  de  Carácter  Desarrollados 
en  el  Mundo  de  los  Espíritus 

En  la  parábola  de  los  talentos  el  Se- 
ñor usa  esta  expresión  significativa: 
"Porque  el  reino  de  los  cielos  es  como 
un  hombre  que  partiéndose  lejos  lla- 
mó a  sus  siervos,  y  les  entregó  sus  bie- 
nes. Y  a  éste  dio  cinco  talentos,  y  al 
otro  dos,  y  al  otro  uno :  a  cada  uno 
conforme  a  su  facultad."  Sin  duda,  es- 
tas nacieron  con  nosotros.  En  otras  pa- 
labras, desarrollamos  ciertos  rasgos  de 
carácter  en  el  mundo  espiritual  antes 
de  que  principiase  esta  vida  terrenaL 
En  esa  vida  algunos  eran  más  obedien- 
tes en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. Algunos  eran  más  obedientes  y 
fieles  en   guardar  los  mandamientos. 
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Algunos  eran  más  inteligentes  y  otros 
manifestaron  mayor  aptitud  para  di- 
rigir que  olios.  Algunos  mostraron 
más  fe  y  disposición  de  servir  al  Señor, 
y  de  entre  éstos  se  escogió  los  líderes. 
Los  Más  Dignos  Escogidos  para  Dirigir 

A  causa  de  esta  condición  el  Señor 
dijo  a  Abrahán: 

"A  éstos  haré  mis  gobernantes  — 
pues  estaba  entre  aquellos  que  eran  es- 
píritus, y  vio  que  eran  buenos — y  él  me 
dijo:  Abrahán,  tú  eres  uno  de  ellos 
fuiste  escogido  antes  de  nacer".  — 
Abrahán  3:23. 

Tiene  que  haber  líderes,  oficiales 
para  presidir,  y  los  que  son  dignos  y 
capaces  de  tomar  mando.  Durante  las 
edades  en  que  moramos  en  el  estado 
pre-mortal  no  sólo  desarrollamos  nues- 
tras varias  características  y  mostramos 
nuestra  dignidad  y  habilidad,  o  falta 
de  ello,  pero  también  estábamos  en  un 
lugar  donde  tal  progreso  podría  ser 
observado.  Es  razonable  creer  que  ha- 
bía una  organización  de  Iglesia  allí. 
Los  seres  celestiales  estaban  viviendo 
en  una  sociedad  perfectamente  orga- 
nizada. Cada  persona  sabía  cuál  era 
su  puesto.  El  sacerdocio,  sin  duda,  ha- 
bía sido  conferido  y  líderes  fueron  es- 
cogidos para  oficiar.  Las  ordenanzas 
pertenecientes  a  aquella  preexistencia 
eran  requeridas  y  el  amor  de  Dios  pre- 
valecía. Bajo  tales  condiciones  era  na- 
tural que  nuestro  Padre  discerniese  y 
escogiese  a  aquellos  que  eran  más  dig- 
nos y  evaluase  los  talentos  de  cada 
individuo.  No  sólo  sabía  lo  que  cada 
uno  de  nosotros  podría  hacer,  pero 
también  lo  que  cada  uno  de  nosotros 
haríamos,  cuando  se  nos  puisiese  a 
prueba  y  cuando  se  nos  diese  respon- 
sabilidad. Entonces,  cuando  llegó  el 
tiempo  para  nuestra  habitación  sobre 
la  tierra  mortal,  todas  las  cosas  fue- 
ron preparadas  y  los  siervos  del  Señor 
fueron  escogidos  y  ordenados  a  sus 
misiones  respectivas. 

Pablo  dijo  a  lo  Santos  de  Efeso : 

Bendito  el  Dios  y  Padre  del  Señor  nuestro  Je- 


sucristo, 1 1  cual  Aos  bendijo  con  tuda  bendición 
espiritual  en  Indures  celestiales  en  Cristo: 

>>  ítn  nos  escopió  rn  él  untes  de  la  fundación 
del  ni. nulo,  ¡larn  que  fuésemos  simio-  y  sin  man- 
illa   delante   de   él   en   amor.     EfesíOS.    1:1    1. 

Ordenados  a   las   Misiones   Mayores 

Era  porque  el  Padre  conocía  estas 
características,  y  las  habilidades  de 
los  espíritus  ante  él,  que  pudo  escoger 
sus  gobernantes  mientras  "estaba  en 
medio  de  ellos"  antes  de  que  naciese 
el  mundo.  No  sólo  fué  escogido  Cris- 
to como  el  Cordero  que  sería  muerto, 
pero  Adán  fué  escogido  para  estar  a 
la  cabeza  y  fué  llamado  "Miguel,  el 
príncipe"  y  se  le  dieron  las  llaves  de 
la  salvación  "bajo  el  consejo  y  direc- 
ción del  Muy  Santo,  quien  és  sin  prici- 
pio  de  días  o  fin  de  vida." 

El  Eider  Orson  F.  Whitney,  en  su 
poema  épico,  Elias,  ha  pintado  her- 
mosamente el  escogimiento  de  nues- 
tro^ Redentor  y  el  llamamiento  de 
Adán,  en  estas  palabras  emocionantes: 

Un  ser  que  gracia  y  poder  en  si  reunía 

De  hombres  humildes  más  como  Dioses  su  fulgor, 

La   gloria  de  cuyo  semblante 

Brillaba  más  que  a  medio  día  el  resplandor 

Más  blanco  su  cabello  que  la  espuma  oceánica. 

O  que  el  hielo  de  cerro  alpestre. 

Habló:  — la  atención  era  aún  más  solemne, 

El  silencio   aún  más  apacible. 

"jPadre!"  — la  voz  como  música  cayó, 

Claro  como  el  murmullo  de  creciente 

De  arroyuelo   montañés   goteando   hacia   abajo 

Desde  las  alturas  de  la  nieve  reciente. 

"Padre",  decía,  "puesto   que  uno  ha  de  morir, 

Tus  hijos  a  rescatar, 

Aunque   aún   sin   forma   y   vacía,   la   tierra 

Con  vida  pulsante  ha  de  abundar; 

Y  el   gran   Miguel   primero   caer, 
Para  que  exista  el  mortal  allí 

Y  Salvador  escogido  has  de  enviar, 
¡Heme  aquí;    envíame  a  mí! 

Ni  pido  ni  busco  recompensa 

Excepto   lo   que  fuere  mía, 

Sea   mío   el    sacrificio  voluntario, 

Y  tuya  la  eterna  gloria. 

Leemos  en  las  escrituras  que  Isaías, 
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Jeremías  y  otros,  fueron  llamados  an- 
tes de  que  naciesen  para  ser  profetas 
a  Israel  y  a  las  naciones.  Esto  también 
es  cierto  de  todos  los  profetas  desde 
Adán  hasta  el  día  presente.  La  misión 
de  José  Smith  se  dio  a  conocer  a  José, 
hijo  de  Jacob,  mientras  vivía  en  Egip- 
to cientos  de  años  antes  del  nacimien- 
to del  pueblo  de  Israel  como  una  na- 
ción. No  sólo  fué  declarada  la  obra  de 
José  Smith,  sino  también  fué  nombra- 
do, y  también  su  padre,  por  este  hijo 
fiel  de  Jacob,  quien,  por  medio  de  su 
integridad,  le  fueron  dadas  las  bendi- 
ciones de  la  primogenitura  en  Israel 
por  todas  las  edades, 

El  Señor  tuvo  confianza  absoluta 
en  Job  v  sabía  que  Job  no  se  aparta- 
ría de  él.  ¿  Cómo  sabía  esto  ?  No  sola- 
mente por  las  cualidades  mostradas 
por  Job  en  este  mundo,  sino  por  los  in- 
contables años  de  asociación  en  el  es- 
tado preexistente  donde  este  hombre 
digno  de  la  antigüedad  se  probó  ser 
paciente  en  la  presencia  del  Señor. 

El  "Padre  de  los  Fieles" 

Qué  felicitación  tan  maravillosa  es 
dada  a  Abrahán : 

Porque  yo  lo  he  conocido,  sé  que  mandará  a 
sus  hijos  y  a  su  casa  decpués  de  él,  que  guarden 
el  camino  de  Jehová,  haciendo  justicio  y  juicio, 
para  que  haga  venir  Jehová  sobre  Abrahám  lo  que 
ha  hablado  acerca  de  él. — Gen.  18:19. 

Se  pudo  decir  esto  de  Abrahán  por- 
que se  sabía  que  era  "fiel"  mientras  es- 
taba entre  las  inteligencias  antes  que 
el  mundo  fuese,  porque  fué  allí  que 
fué  escogido  como  uno  de  los  superio- 
res para  ser  un  gobernante  en  la  tie- 
rra. 

Eí  Llamamiento  Más  Alto 

Cuando  enviamos  misioneros  al 
mundo,  son  ordenados  y  apartados  pa- 
ra esa  obra.  Algunos  van  con  nuestra 
confianza  completa.  Sabemos  que  no 


fracasarán  porque  su  integridad  es  co- 
nocida. Otras  que  salen  con  el  mismo 
apartamiento  quizás  no  comparten 
hasta  el  mismo  grado  de  nuestra  con- 
fianza. Así  es  con  los  espíritus  que 
vienen  a  la  tierra.  Todos  son  ordena- 
dos, o  apartados^  para  sus  misiones 
mortales.  No  todos  son  llamados  para 
ser  profetas  a  las  naciones.  Ciro  fué 
llamado,  y  nombrado  por  Isaías,  más 
de  cien  años  antes  de  que  naciera.  El 
Señor  lo  llamó  su  "Siervo"  porque  te- 
nía una  obra  para  él,  pero  no  en  el 
Sacerdocio,  mas  como  un  gobernante 
mundano,  para  adelantar  los  propósi- 
tos del  Señor.  ¡  Cuánto  mejor  es  el  ser 
llamado  con  un  llamamiento  más  alto 
en  el  reino  de  Dios. 

CAPITULO  9 

LA   PRIMERA   REVELACIÓN   DEL 
PLAN  DEL  EVANGELIO 

Más,  he  aquí,  os  digo  que  yo.  Dios  el  Señor,  les 
concedí  a  Adán  y  o.  su  simiente  que  no  muriesen 
en  cuanto  a  la  muerte  temporal,  hasta  que  yo. 
Dios  el  Señor,  les  enviará  ángeles  para  declararles 
el  arrepentimiento  y  la  redención,  por  la  fe  en 
el  nombre  de  mi  Unigénito  Hijo. — D.C.  29:42. 

El  Evangelio  Enseñado  a  Adán 

Contrario  a  la  creencia  generalmen- 
te aceptada,  el  Evangelio  de  Jesucris- 
to fué  proclamado  primeramente  a 
Adán.  Casi  generalmente  se  creyó  que 
el  Evangelio  fué  introducido  por  pri- 
mera vez  por  nuestro  Señor  durante 
su  ministerio  en  la  Palestina,  y  que  vi- 
no para  reemplazar  algún  otro  siste- 
ma que  había  estado  en  uso  desde  los 
días  de  Adán  hasta  la  venida  de  Jesu- 
cristo. Cuando  el  Salvador  vino  al 
mundo,  no  presentó  un  plan  nuevo  pa- 
ra la  salvación  del  género  humano,  si- 
no que  vino  a  restaurar  lo  que  había 
sido  quitado  a  causa  de  apostasía  y  la 
dureza  de  corazón  del  pueblo  en  tiem- 
pos anteriores.  Ya  hemos  aprendido 
que  el  plan  de  salvación,  basado  -en 
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la  caída  de]  hombr       la  expi     ion  de 
.'  proel       i  en1  re  los  espí- 

ritus en  el  estado  8  rtal,  Cuando 

se  introdujo  el  plan  de  salvación  en  el 
ncilio  "las  estrellas  tedas  del 
alba  alababan,  y  es  regocijaban  todos 
los  hijos  de  Dios."  Después  de  que 
Adán  hubiese  sido  echado  fuera  del 
Jardín  de  Edén  y  s  parado  de  la  pre- 
sencia del  Señor,  ángeles  fueron  en- 
viados para  revelarle  el  plan  de  re- 
dención. Desafortunadamente  nuestra 
Biblia,  como  la  tenemos  ahora,  es  muy 
deficiente  en  la  declaración  de  este 
hecho.  Afortunadamente  el  relato  tal 
como  fué  escrito  originalmente  por 
Moisés  nes  ha  sido  revelado  en  la  Per- 
la de  Gran  Precio.  El  Señor  dijo  a 
Moisés: 

V  en  un  día  en  que  los  hijos  de  los  hombres 
menosprecien  mis  ¡minoras  y  quiten  mu-has  de 
ellas  del  libro  que  tú  escribirás,  he  aquí,  levanta- 
ré a  otro  semejante  a  ti,  y  de  nuevo  existirán  en- 
tre Ir.s  hijos  de  los  hombre*,  entre  cuantos  creye- 
ron. -Moisés  1 :41. 

Así  ñor:  ha  sido  dado  el  conocimiento 
de  que  el  Señor  enseñó  el  Evangelio  a 
Adán  y  a  los  profetas  después  de  él. 
Por  cuánto  tiempo  tuvo  que  esperar 
Adán  después  de  que  hubiese  sido 
echado  del  Jardín  de  Edén  hasta  que 
el  Señor  la  dio  a  conocer  el  plan  de 
salvación,  no  sabemos.  El  tiempo  qui- 
zás era  corta,  porque  Adán  invocó  el 
nombre  del  Señor,  así  como  también 
sil  esposa,  Eva,  "y  oyeron  que  les  ha- 
blaba la  voz  del  Señor  en  dirección 
del  Jardín  de  Edén,  mas  no  lo  vieron, 
poro  ti e  estaban  excluidos  de  su  pre- 
sencia." De  esta  manera  el  Señor  les 
dio  mandamientos.de  que  le  adorasen 
y  que  le  ofreciesen  sacrificios  de  las 
primicias  de  sus  rebaños.  Esto  conti- 
nuó por  "muchos  días"  y  Adán  se  pro- 
bó ser  obediente  a  los  mandamientos 
oue  había  recibido  del  Señor.  Y  pasa- 
dos muchos  días  el  Señor  envió  un  án- 
gel a  Adán  quien  le-  dio  más  luz,  y  se 
le  explicó  de  la  misión  de  Jesucristo 


en  tuvo  hombre  e  •  le  mandó  hacer  to- 
das las  cosas  y  que  invocase  al  1' 
en  el  nombre  del   Hijo  para  siempre 
jamás. 

E!  Registro  Inspirado  de  Este  Evento 

El  siguiente  relato  interesante  de  la 
introducción  del  Evangelio  en  aque- 
lla época  temprana  es  de  la  Perla  de 
Gran  Precio : 

Y  per  su  propia  voz  llamó  a  Adán,  nuestro  Pa- 
dre, diciendo:  Yo  soy  Dios:  yo  hice  >l  nutrido  y 
los  hombres,  antes   que  existiesen  en  la  carne. 

)  también  U  dijo:  Si  te  volviera  ¡  mí  y  escu- 
chares mi  voz.  y  creyeres  y  te  arrepintieres  de  to- 
d  >us  transgresiones,  y  le  bautizares,  aún  en  el 
agua,  en  el  nombre  de  Jesucristo,  mi  Hijo  Unigé- 
n'to,  lleno  de  gracia  y  dp  verdad,  <l  único  nom- 
bre que  se  derá  debajo  del  C'clc  mediante  el  cual 
vendrá  la  salvación  a  los  hijos  d-  los  hombres, 
recibirás  el  din  d~l  Espíritu  Santo,  pidiendo  to- 
d  :•■  ¡as  cosas  en  su  nombre,  y  te  será  dado  cuanto 
pidieres. 

Y  nuestro  padre  Adán  hclfló  al  Scñcr.  y  dijo: 
¿Per  qué  es  r¡ue  los  hombres  deben  c:rr< , 

y  bautizarse  en  el  «aun?  Y  ti  Setter  le  respondió: 
He  aquí,  te  he  perdonado  tu  transgresión  en  el  Jar- 
dín de  Edén. 

De  allí,  que  se  extendió  entre  el  pueblo  el  di- 
cho:  Que  el  Hijo  de  Dios  ha  ex  ¡nado  (i  pecado 
original,  por  lo  que  les  pecados  de  los  padres  no 
pueden  recaer  sobre  las  cabezas  de  les  niños,  por- 
que son  limpios  desde  la  fundación  del  mundo... 

Enséñalo  pues  a  tus  hijos,  que  todos  los  hom- 
bres, en  todas  partes,  deben  arrepentirse,  o  de 
ninguna  manera  heredarán  el  reino  de  Dios,  por- 
que allí  no  puede  morar  ninguna  cesa  inmunda, 
ni  en  su  presencia;  porque  en  el  lenguaje  de 
Adán,  su  nombre  es  Varón  de  Santidad,  y  el  nom- 
bre de  su  Unigénito  es  el  Hijo  del  Hombre.  <  ú'i 
Jesucristo,  un  justo  Juez  que  vendrá  en  el  meri- 
diano de  los  tiempos. 

Por  tanto,  te  doy  el  mandamiento  de  enseñar 
estas  cosas  sin  reserva  a  tus  hijos.  -Mcisér  6:")-ll, 

Y  además  el  registro  dice : 

Continúa   en    la    pág.   47. 
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HASTA    MESA 


La  excursión  lamanita  al  templo  de 
Mesa  ha  llegado  a  ser  una  reunión 
anual  tan  deleitable,  que  en  cualquier 
tiempo  del  año  la  gente  mexicana  se 
saludan  "Hasta  Mesa." 

Este  año  de  1950  fué  un  año  extra- 
ordinario. El  peso  mexicano  permane- 
ció a  $  8.60  y  una  nueva  restricción 
rígida  sobre  los  pasaportes  de  México 
a  los  Estados  Unidos,  aun  el  privilegio 
de  ir  a  Mesa  como  turista,  tomó  efecto 
a  principios  de  junio  o  julio.  En  los 
Estados  Unidos  los  miembros  mexica- 
nos también  tuvieron  sus  dificultades. 
Los  precios  de  todas  las  comodidades 
subieron  constantemente  mientras  que 
el  trabajo  llegó  a  ser  más  escaso ;  las 
noticias  de  que  la  Misión  Hispano 
Americana  fué  dividida  vino  como  una 
sorpresa  a  los  miembros,  y  además,  de 
todo  esto  las  nubes  de  la  guerra  se 
acercaban  más  y  más  haciendo  que 
todo  apareciera  triste  e  incierto.  Pero 


a  pesar  de  todas  estas  dificultades  los 
santos  no  perdieron  su  deseo  de  hacer 
el  viaje  a  Mesa  a  cualquier  costo. 

Temprano  de  antemano  los  presi- 
dentes de  la  Misión  Mexicana  e  His- 
pano Americana  se  comunicaron  con 
los  presidentes  de  estaca  y  otros  hom- 
bres de  negocios  en  Arizona,  para  ase- 
gurar la  cooperación  completa  a  fin 
de  que  las  preparaciones  estuvieran 
listas  para  cuando  llegase  el  día  de- 
signado. 

Las  esposas  de  los  presidentes  de 
Misión,  la  genealogista  de  la  misión  y 
el  director  de  escenario  para  el  dra- 
ma, fueron  a  Mesa  dos  días  de  ante- 
mano para  ver  de  los  detalles  de  los  re- 
gistros, alojamiento,  la  comida  y  su 
preparación,  y  el  servicio  mientras  que 
los  presidentes  de  misión  permanecie- 
ron en  El  Paso  para  ayudar  a  los  San- 
tos para  hacer  el  cambio  de  autobús, 
y  arreglar  los  pasaportes,  etc. 

El  número  que  asistieron  este  año 
no  era  muy  diferente  al  de  otros  años, 
habiendo    aproximadamente    100    de 


Parte  del  grupo  que  fué  a  Mesa  para  hacer  la  obra  del  Templo  para  si  mismos  y  tam- 
bién para  sus  familiares  que  murieron  sin  conocer  el  evangelio  restaurado. 


: 


México.  Muchas  de  las  ramas  de  Mé- 
xico fueron  representadas,  casi  todas 
las  ramas  de  la  Misión  Hispano  Am< 
ricana,  y  también  miembros  de  Lago 
Salado,  Mesa,  y  Colonia  Dublán. 

Cuando  toca  la  Conferencia  de  Me- 
sa los  miembros  nunca  están  tarde.  Es- 
te año  no  tomaron  riesgos  y  a  pesar 
de  las  instrucciones  que  se  dio  previa- 
mente de  que  no  se  daría  alojamiento 
ni  comida  hasta  el  sábado  por  la  no- 
che, llegaron  grupos  tan  temprano  co- 
mo el  viernes  por  la  mañana. 

De  nuevo  el  hermoso  y  espacioso 
Mezona  fué  la  escena  de  muchas  ex- 
periencias que  jamás  se  olvidarán.  Los 
200  catres  y  colchones,  propiedad  de 
las  estacas,  fueron  puestos  a  ambos 
lados  del  salón.  Cuando  se  ocuparon 
éstos,  los  demás  miembros  fueron  lle- 
vados a  hogares  o  encontraron  aloja- 
miento en  "courts"  o  con  amigos,  o  en 
la  capilla  de  la  Rama  Mexicana. 

La  conferencia  misma  principió  a 
las  diez  a.  m.  el  domingo  el  día  15  de 
octubre  de  1950  con  el  Eider  José 
Fielding  Smith  presidiendo.  La  cuenta 
oficial  demostraba  que  había  más  de 
700  asistiendo  en  esa  gloriosa  maña- 
na dominical.  La  comida  de  medio  día, 
como  todas  las  demás  comidas  duran- 
te la  semana,  se  sirvió  en  el  salón  de 
banquete  de  la  Mezona. 

La  cosa  más  sobresaliente  de  las 
conferencias  ese  día  era  la  presencia 
del  apóstol  mayor  y  el  apóstol  menor, 
los  hermanos  José  Fielding  Smith  y  el 
apóstol  recién  nombrado  el  Hermano 
Delbert  Stapley,  quien  anteriormente 
era  el  presidente  de  la  estaca  de  Phoe- 
nix.  Ambos  trajeron  un  mensaje  de 
gran  valor  para  los  santos  que  estaban 
presentes. 

La  sesión  del  domingo  en  la  tarde 
fué  sobresaliente,  porque  todos  los  que 
hablaron,  la  música,  los  acomodado- 
res, la  primera  y  la  última  oración  fue- 
ron dadas  por  los  miembros  mexica- 
nos de  México  y  los  Estados  Unidos. 


Grupo  de  miembros  de  la  Rama  de  l.a  Caseta 

frente  a  la  capilla  de  su  rama  miles  de 
partir  para  Mesa. 

El  Hermano  Andrés  C.  González,  pri- 
mer consejero  de  la  presidencia  de  la 
Misión  Hispano  Americana  dirigió  el 
servicio.  Una  cosa  muy  inspirativa  del 
servicio  el  domingo  en  la  noche  fué  el 
coro  lamanita  compuesto  de  quince  co- 
ros de  rama  de  México  y  los  Estados 
Unidos.  La  congregación  se  conmovió 
al  oir  el  himno  nuevo.  "El  Tiempo 
Ha  Llegado",  escrito  para  la  ocasión 
por  la  Hermana  Jones.  Era  maravillo- 
so la  manera  en  que  sus  voces  armo- 
nizaban y  hacía  a  uno  recordar  que  el 
talento  verdadero  es  más  esencial  en 
la  producción  de  música  buena,  que 
años  de  práctica.  Roberto  Balderas, 
quien  ahora  está  sirviendo  como  mi- 
sionero en  México  dirigió  el  coro  y 
Minnie  Jane  González,  quien  arregló 
su  propio  acompañamiento,  toco  el 
himno. 

El  Lunes  un  Día  de  Mucha  Actividad 

El  lunes  era  uno  de  los  días  más  ocu- 
pados de  la  semana  porque  era  el  úl- 
timo día  de  preparación  para  esa  ex- 
periencia gloriosa  en  el  templo. 

Comenzando  a  las  siete  de  la  ma- 
ñana grupos  de  miembros  fueron  lle- 
vados al  templo  para  alistar  sus  re- 
gistros y  su  ropa  de  templo  para  el  día 
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siguiente.  A  pesar  de  arreglos  y  anun- 
cios previos  de  que  los  que  entrarían 
al  templo  por  primera  vez  y  los  que 
iban  a  tomar  parte  en  el  drama  esa 
noche  en  Phoenix,  habían  de  ir  al  tem- 
plo primero  ese  día,  otros  ansiosos  de 
estar  listos  para  el  día  siguiente  se 
congregaron  también  en  el  foyer  del 
templo.  Esto  atrasó  un  poquito  la  obra 
en  el  templo  y  redujo  la  asistencia  a 
las  sesiones  de  conferencia. 

"En  Curcip  I  ¡miento" 

Un  Drama  de  Música-Baile 

Fué  una  concesión  grande  dar  la 
única  noche  de  ensayo  a  la  primera 
presentación  ele  este  drama  de  músi- 
ca, que  fué  escrito  por  la  Hermana 
Jones.  Cuando  los  presidentes  de  mi- 
sión se  reunieron  con  los  representan- 
tes de  las  tres  estacas  de  Arizona  al- 
gunas semanas  antes,  el  presidente  de 


la  estaca  de  Phoenix  recomendó  que  se 
presentara  el  drama  musical  en  Phoe- 
nix. Puesto  que  uno  que  tenía  uno  de 
los  papeles  principales  tuvo  que  re- 
gresar a  casa  el  miércoles,  la  única 
noche  disponible  para  la  presentación 
en  Phoenix  era  el  lunes.  Animados  por 
las  observaciones  acerca  de  la  cuali- 
dad alta  del  entretenimiento  presen- 
tado en  Mesa  el  año  anterior,  los  acto- 
res del  drama  consintieron  en  presen- 
tar el  drama  en  Phoenix  el  lunes  en 
la  noche. 

La  función  fué  bien  presentada  y  en- 
tusiásticamente recibido  por  un  gran- 
de auditorio,  quienes  se  maravillaban 
de  la  habilidad  dramática  de  nuestro 
pueblo  lamanita  y  de  la  manera  pro- 
fesional en  que  presentaron  su  papel 
en  el  drama  sin  ni  un  ensayo.  Es  casi 
increíble  que  los  actores  aprendieran 
sus  papeles  viviendo  1400  millas  los 
unos  de  los  otros  y  entonces  haber  pre- 
sentado estos  papeles  sin  ni  un  ensayo. 


El  coro  que  cantó  en  Mesa,  compuesto  ele  quince  coros  de  diferentes  ramas  de  México 
y  los  Estados  Unidos.  Roberto  Balderas,  de  El  Paso,  quien  ahora  está  trabajando  en 
Fresnillo,  Zacatecas  como  misionero,  es  el  director  del  Coro.  Minnie  Jane  González  de 

El  Paso  es  la  Pianista. 


El  Martes  por  la  Noche 
octubre  17,   1950 

Que  satisfacción,  emoción  y  gozo 
se  sintió  en  esa  noche  memorable.  De 
muchas  maneras  fué  la  culminación 
apropiada  de  un  día  muy  especial.  El 
grupo  había  entrado  al  templo  tem- 
prano esa  mañana,  la  mayor  parte  de 
ellos  ayunando,  y  habían  estado  tra- 
bajando todo  el  día  en  esa  influencia 
celestial.  Aun  antes  de  que  salieran  los 
actores  del  templo,  la  Mezona  se  es- 
taba llenando  rápidamente  con  per- 
sonas que  se  interesaban  en  obtener 
un  buen  asiento  para  la  presentación. 

La  Mezona  estaba  llena  a  capaci- 
dad con  el  número  calculado  de  1500 
personas.  El  escenario  planeado  y  arre- 
glado por  el  Eider  Richard  Kneeland 
y  los  misioneros  del  distrito  de  Arizo- 
na,  se  hizo  muy  eficaz  por  el  sistema 
excelente  de  alumbrado  en  la  Mezo- 
na. La  gente  aún  habla  de  la  escena 
de  México  donde  la  madre  era  tan  an- 
siosa de  ir  a  Mesa  para  hacer  la  obra 
del  Templo  para  sus  familiares  que 
se  habían  muerto,  que  solicitó  ayuda 
de  la  Iglesia  Católica  y  entonces  por 
medio  de  oración  fué  inspirada  a  bus- 
car la  información  que  necesitaba  de 
las  lápidas  del  cementerio.  La  escena 
de  la  capilla,  la  escena  de  amor,  la 
escena  del  camión  y  al  fin  la  escena 
donde  la  madre  de  México  encontró 
su  hijo  de  los  Estados  Unidos,  todas 
dieron  un  panorama  vivido  de  las  ex- 
periencias que  han  ocurrido  mientras 
que  los  santos  han  viajado  de  México, 
Centro  América  y  de  todas  partes  de 
los  Estados  Unidos  para  cumplir  la 
profecía  y  su  sueño  del  cielo.  Cada 
escena  era  o  literalmente  real  o  repre- 
sentativa de  lo  que  en  verdad  ocurrió 
en  ambas  naciones.  Sin  cuidado  de  qué 
bueno  pudiese  haber  sido  el  plan  o 
cuan  bien  escrito  el  drama  musical,  no 
pudiera  haber  sido  un  éxito  si  los. 
miembros  mexicanos  no  hubieran  co- 
operado tan  bueno. 


La  ttación  del   martes  en   la 

noche  fué  grandemente  mejorada 

la  presencia  de!  Eider  y  la  Una.  José 
Fielding  Smith.  El  tema  del  drama 
musical  se  concentraba  en  el  Eider 
Smith  poique  fué  él  quien  oyó  la  sú- 
plica de  los  hermanos  de  que  había 
una  necesidad  de  traducir  las  ceremo- 
nias al  español  y  fué  él  que  intercedió 
con  la  Primera  Presidencia  en  noviem- 
bre de  1943.  Dos  años  después  se  rea- 
lizaron sus  sueños  y  la  primera  excur- 
sión y  conferencia  lamanita  tuvo  lugar 
en  Mesa  en  noviebre  de  1945. 

En  la  escena  de  la  Mezona  en  el 
drama  musical,  la  Hermana  Smith  fa- 
voreció al  audoritorio  apreciativo  con 
unos  de  sus  sobresalientes  y  caracterís- 
ticos himnos  sagrados.  También  can- 
tó en  la  sesión  de  conferencia  en  el 
templo,  y  el  pueblo  mexicano  nunca 
se  olvidará  de  la  Hermana  Smith  y  su 
bella  voz  y  sus  costumbres  encanta- 
doras. 

Los  ingresos  del  drama  musical  se 
usaron  para  pagar  los  gastos  de  ali- 
mento y  otros  gastos  de  la  comida  y  el 
alojamiento  de  los  lamanitas  durante 
la  semana.  Se  recibió  un  total  de 
$  864.69  en  las  dos  noches  de  la  pre- 
sentación del  drama  musical. 

El  Templo 

Los  tres  días  de  obra  en  el  Templo 
principiaron  oficialmente  a  las  siete 
de  la  mañana,  aunque  en  realidad  la 
obra  pricipió  la  semana  después  de  la 
excursión  en  el  año  de  1949."  Se  hizo 
mucha  más  investigación  genealógica 
en  este  año  de  1950  que  en  cualquier 
.  de  los  años  anteriores.  Unos  700  bau- 
tismos fueron  hechos  de  antemano  y 
cientos  de  hojas  de  registro  de  familia 
fueron  enviados  al  Departamento  de 
índice  y  alistados  para  la  ocasión. 

Miembros  de  todas  edades  vinieron 
al  Templo  para  hacer  su  obra.  El  Her- 
mano Margarito  Villalobos  quien  tie- 
ne X5  años  de  edad  hizo  el  largo  via- 
je desde  la  rama  de  San  Marcos,  esta- 
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Los  jóvenes  que  participaron  en  el  drama  musical. 


do  de  Hidalgo.  También  estaba  pre- 
sente un  niño  de  la  Misión  Mexicana 
que  tenía  apenas  catorce  días  de  ha- 
ber nacido.  Ambos  vinieron  para  se- 
llarse a  sus  seres  queridos. 

El  servicio  de  la  capilla  era  impre- 
sivo  esa  mañana.  El  Hermano  José 
Fielding  Smith  presidió  y  el  Presiden- 
te Harry  L.  Payne  del  Templo  dirigió 
el  servicio. 

El  salón  estaba  lleno  a  toda  su  ca- 
pacidad con  un  grupo  de  miembros 
devotos  y  sinceros  de  la  Iglesia  inten- 
samente interesados  en  el  mensaje  da- 
do por  los  siervos  del  Señor  y  lo  que 
después  seguiría.  Mientras  que  el  Her- 
mano Smith  se  paraba  allí  y  en  su  ma- 
nera tranquila  expicaba  clara  y  cuida- 
dosamente el  significado  y  la  belleza 
de  todo  faltaba  solamente  una  cosa,  el 
Hermano  y  la  Hermana  McKay  esta- 
ban ausentes. 

Durante  los  tres  días  32  parejas  vi- 


vas fueron  selladas  y  101  personas  vi- 
vas recibieron  sus  dotes. 

En  adición  a  la  obra  para  los  vivos, 
los  bautismos  y  los  dotados  fueron  he- 
chas por  más  de  500  personas  mexica- 
nas que  han  muerto  sin  tener  un  co- 
nocimiento del  evangelio  restaurado» 
Al  presente  no  hay  registro  disponi- 
ble del  número  de  sellamientos  que 
fueron  hechos  pero  llegará  hasta  los 
cientos.  Los  presidentes  del  Templo 
Harry  L.  Payne,  José  Straddling  y 
Juan  J.  Bodine  hicieron  los  sellamien- 
tos. Naturalmente  no  todos  los  sella- 
mientos para  los  muertos  han  sido  he- 
chos pero  la  Presidencia  del  Templo 
nos  aseguran  que  donde  no  hay  fami- 
liares que  viven,  ellos  se  encargarán 
de  estos  sellamientos  tan  pronto  coma 
sea  posible. 

Según  los  registros  al  fin  del  año  de 
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La  idea  de  que  los  hombres  tienen 
que  ser  animados  por  sus  maestros 
u  otros  oficiales  a  hacer  sus  deberes 
menores  en  la  Iglesia,  y  particular- 
mente en  el  sacerdocio,  es  una  mara- 
villa para  mí  — porqué  un  hombre  de- 
be ser  incitado  a  obrar  y  ministrar  en 
las  cosas  de  Dios,  a  informarse  de  to- 
do lo  que  tiene  que  ser  hecho,  y  a  ha- 
cer su  parte  es  un  misterio. 

El  debe  estar  feliz  en  su  corazón, 
alegre  en  su  espíritu,  y  siempre  que- 
riendo hacer  su  pequeña  parte,  o  gran 
parte,  si  a  él  le  toca  una  gran  parte. 
Todas  las  cosas  que  tenemos  vienen 
del  Señor.  Cada  ítem  de  información 
cada  testimonio  del  Espíritu  Santo, 
que  hemos  gozado  tantas  veces  du- 
rante todos  estos  años,  vienen  de  Dios, 
no  del  hombre,  y  estoy  muy  agradeci- 
do por  cada  manifestación  de  luz  e 
inteligencia  y  entendimiento  de  las  co- 
sas de  Dios  que  he  recibido,  y  he  te- 
nido esa  disposición,  y  la  tengo  hoy,  de 
hacer  cualquier  y  todas  las  cosas  que 
están  dentro  de  mi  poder. 

Debemos  estar  consagrados  al  Se- 
ñor y  listos  a  obrar  para  él,  porque 
cuando  estamos  trabajando  para  él, 
estamos  trabajando  para  nosotros  mis- 
mos, con  toda  la  verdad  que  podamos 
atesorar  en  nuestras  almas,  con  toda 
la  inteligencia  que  se  puede  comuni- 
car a  nosotros,  la  cual  recibimos  y  po- 
nemos en  acción  bajo  la  dirección  di- 
vina. 

Cada  cosa  que  Dios  revela  está  so- 
bre el  principio  de  que  podemos  reci- 
birlo, o  rechazarlo  si  queremos.  No 
debemos  rechazar  nada  que  viene  del 


Joyas  de  Pensamiento 


Compiladas   y   traducidas   por   Pablo  Ricardo  Vidmar 


Señor  que  viene  por  medio  de  sus  sier- 
vos debidamente  autorizados.  Debe- 
mos estar  felices  por  conocer  la  pala- 
bra y  estar  contentos  en  cumplirla. 
(Por  el  Presidente  Carlos  W.  Penrose, 
discurso  de  la  conferencia  general,  6 
de  octubre  de  1922.) 


EL  GUARDAR  EL  DÍA  DEL  SEÑOR 
ES  UN  MANDAMIENTO  DE  DIOS 

Hay  también  mucho  mal  en  tener 
los  teatros  abiertos  en  los  domingos. 
En  una  comunidad  cristiana  creo  que 
se  debe  promulgar  y  establecer  una 
ley  del  día  domingo.  Cuando  yo  era 
misionero  en  Inglaterra,  estaba  com- 
placido con  la  manera  en  que  la  gente 
guardaba  allí  el  día  del  Señor.  Al  an- 
dar por  las  calles  estaba  contento  al 
ver  cuan  quietas  estaban  las  ciudades, 
y  que  mucha  gente  iban  a  sus  iglesias. 

Deseo  que  en  todas  las  ciudades  de 
Sión  pueda  haber  un  mejoramiento 
notable  en  guardar  sagrado  el  día  do- 
mingo. Creo  que  algo  debe  ser  hecho 
a  este  respecto,  porque  si  la  gente  son 
permitidos  tener  los  teatros  abiertos 
en  los  domingos,  tal  vez  después  de 
un  tiempo  tendrán  bailes  en  las  no- 
ches de  los  domingos.  Yo  creo  que  se 
puede  detener  esto,  y  que  se  puede 
promulgar  una  ley  a  este  efecto. 

¿Por  qué  es  que  algunas  veces  los 
jóvenes,  después  de  que  ellos  han  es- 
tado en  un  culto  dominical,  se  van  a 
distraer  y  a  entretener  a  algunos  de 
los  teatros?  Yo  pensaría  que  cuando 
ellos  han  estado  en  su  culto  y  han  re- 
cibido alimento  espiritual  que  eso  de- 
be ser  suficiente.  El  guardar  sagrado 
el  día  domingo  es  un  mandamiento 
que  nos  ha  dado  el  Señor.  ¡Y  tenemos 
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En  la  senda  del  éxito  oratorio 

¿Sobre    qué    hablaré? 

Tomado  del  "Mensajero  Deseret". 


Por  Luise  Linton  Salmón, 

(Profesora  de  oratoria  en  la  Universi- 
dad de  Washington.) 

"¿Sobre  qué  hablaré"  He  aquí  una 
pregunta  que  conviene  hacerse  siem- 
pre que  comencemos  a  preparar  un 
discurso,  porque  aun  cuando  se  nos 
haya  asignado  tema,  debemos  nosotros 
decidir  nuestro  punto  de  vista,  la  in- 
terpretación especial  que  queremos 
darle. 

Teóricamente  tenemos  todo  el  uni- 
verso para  elegir.  No  hay  tópico  inhe- 
rentemente bueno  o  malo  —  no  hay 
ninguno  que  un  orador  no  pueda  ha- 
cer vital  e  interesante  a  algún  audito- 
rio en  alguna  ocasión.  Mas  nuestra  ta- 
rea es  estrechar  esta  gran  cantidad  de 
sujetos  al  único  que  con  más  propie- 
dad podemos  tratar  y  que  habrá  de  re- 
sultar más  interesante  y  apropiado  pa- 
ra la  clase  de  auditorio  y  para  la  oca- 
sión en  que  habremos  de  hablar. 

En  primer  lugar,  es  mucho  más  fá- 
cil y  agradable  preparar  un  discurso 
si  estamos  nosotros  interesados  en  el 
tema.  Más  aún,  el  entusiasmo  es  con- 
tagioso, y  podemos  hablar  con  mayor 
sinceridad,  entusiasmo  y  dinamismo 
si  estamos  en  verdad  convencidos  de 
las  ideas  que  expresamos.  No  pode- 
mos pretender  que  nuestros  escuchas 
estén  interesados  o  convencidos  si  no 
lo  estamos  nosotros.  El  mejor  misione- 
ro es  aquel  que  posee  un  ardiente  tes- 
timonio del  Evangelio. 

Además,  las  cosas  sobre  las  cuales 
hablamos  debieran  concordar  con  lo 
que  es  nuestra  vida.  Muchos  de  nos- 
otros hemos  tenido  inspiraciones;  pe- 
ro sea  que  las  hayamos  obtenido  a  tra- 
vés de  la  conversación  o  de  la  lectu- 


ra, debiéramos  preparar  nuestros  dis- 
cursos en  torno  a  temas  que  han  te- 
nido verdadero  significado  en  nues- 
tras vidas.  Por  ejemplo,  el  Hno.  N.  N. 
Pérez  daba  continuamente  discursos 
versados  en  temas  remotos  de  su  pro- 
pia existencia.  Resultaban  vacilantes 
y  aburridos.  Finalmente  hubo  de  con- 
vencerse que  sus  propias  buenas  ex- 
periencias podían  resultar  interesan- 
tes a  otros,  y  sus  discursos  adquirieron 
cualidades  de  sinceridad,  poder,  comu- 
nicabilidad :  Cada  uno  de  nosotros  es 
un  especialista  en  algo ;  y  ese  es  el  tó- 
pico sobre  el  cual  podemos  hablar  más 
fácilmente  y  probablemente  con  ma- 
yor eficacia. 

Muchos  oradores  pretenden  que,  no 
importa  el  tema,  si  a  ellos  les  interesa, 
pueden  hacerlo  interesante  para  los 
demás.  Tal  vez  puedan,  pero  con  cier- 
tos temas,  sólo  se  logra  que  interesen 
al  oyente  cuando  el  orador  tiene  nota- 
ble tajento  y  considerable  tiempo  pa- 
ra su  preparación.  Somos,  por  lo  tan- 
to, sabios  si  analizamos  cuidadosa- 
mente el  auditorio  y  la  ocasión  antes 
de  decidir  sobre  nuestro  tema  especí- 
fico. 

Primero,  ¿cuáles  son  las  actitudes  y 
creencias  básicas  de  nuestro  auditorio  ? 
Un  tema  que  resultaría  de  automático 
interés  a  un  grupo  de  sinceros  Santos 
de  los  Últimos  Días,  aburriría  y  tal  vez 
alejaría  a  un  auditorio  donde  predo- 
minasen miembros  débiles  o  no-miem- 
bros. 

Segundo,  ¿qué  es  lo  que  posiblemen- 
te más  les  interese?  Podemos,  por 
ejemplo,  reconocer  la  gran  diversidad 
de  intereses  de  los  diversos  grupos  de 
hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  viejos, 

Continúa   en  la   pág.  48. 
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LA  MISIÓN  HISPANO  AMERICANA  REDUCIDA  EN  TAMAÑO 


Por  el  Presidente  Lorin  R.  Jones. 

Fué  en  el  año  de  1876  que  Daniel 
W.  Jones  y  algunos  de  sus  compañe- 
ros cruzaron  el  Río  Grande  como  mi- 
sioneros de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días,  los  pri- 
meros a  servir  oficialmente  como  mi- 
sioneros a  predicar  el  evangelio  en  la 
República  Mexicana.  El  día  5  de  no- 
viembre de  1879  el  Apóstol  Moisés 
Thatcher  dedicó  la  República  Mexi- 
cana como  un  país  adecuado  para  la 
predicación  del  Evangelio. 

No  fué  hasta  el  año  de  1915  que  se 
principió  la  obra  aquí  en  los  Estados 
Unidos.  En  ese  tiempo  a  causa  de  la 
revolución  en  México  el  Presidente 
Rey  L.  Prat  y  sus  pocos  misioneros  tu- 
vieron que  salir  de  México.  Fué  apar- 
tado como  presidente  de  misión  para 
dirigir  la  obra  entre  la  gente  hispano- 
americana y  la  gente  Mexicana  den- 
tro de  los  Estados  Unidos  con  su  cabe- 
cera en  Manassa,  Colorado  en  el  Va- 
lle de  San  Luis. 

Desde  la  organización  de  la  obra 
en  los  Estados  Unidos  en  el  año  de 
1915  se  ha  hecho  mucho  progreso  en 
llevar  el  Evangelio  a  los  hijos  y  las 
hijas  de  Lehi  aquí  en  los  Estados  Uni- 
dos y  junto  con  este  progreso  natural- 
mente se  han  efectuado  muchos  cam- 
bios. Han  sido  organizadas  Ramas  en 
los  cinco  estados  que  componen  la  mi- 
sión (Texas,  Nuevo  México,  Colorado, 
Arizona,  y  California).  Con  el  crecij 
miento  de  la  misión  la  cabecera  fué 
trasladada  a  El  Paso  en  el  año  de  1918 
donde,  con  la  excepción  de  un  perío- 
do muy  corto  ha  permanecido  hasta 
ahora.  Desde  el  año  de  1915  hasta  el 
,nño  de  1936  toda  la  obra  en  los  Esta- 
dos Unidos  estaba  bajo  la  Misión  Me- 
xicana, pero  en  el  año  de  1936  la  Mi- 
sión Mexicana  fué  dividida.  El  Presi- 
dente Harold  Pratt,  presidente  de  la 
Misión  Mexicana  cambió  su  cabecera 


de  El  Paso  a  la  ciudad  de  México  y  el 
Hermano  Orlando  C.  Williams  fué 
nombrado  el  primer  presidente  de  la 
nueva  Misión  Hispano  Americana  en 
El  Paso.  La  cabecera  de  la  Misión  His- 
pano Americana  siempre  ha  sido  ubi- 
cada en  3531  Fort  Boulevard  en  El 
Paso,  Texas.  En  el  Año  de  1940  David 
F.  Haymore  fué  nombrado  presidente 
de  la  Misión  Hispano  Americana  y  en 
marzo  de  1943  Lorin  F.  Jones  fué  lla- 
mado como  presidente  para  suceder 
al  Presidente  Haymore. 

El  crecimiento  de  la  obra  misionera 
en  la  misión  desde  su  organización  ha 
sido  fenomenal.  Miles  de  personas  han 
sido  bautizadas,  muchas  capillas  han 
sido  compradas  o  edificadas.  Los 
miembros  han  sido  grandemente  ben- 
decidos ambos  temporal  y  espiritual- 
mente,  y  sus  bendiciones  se  han  mani- 
festado en  la  manera  en  que  están  di- 
rigiendo las  actividades  de  las  dife- 
rentes ramas.  Hace  varios  años  la  ra- 
ma de  Mesa,  Arizona  fué  transferida 
a  la  Estaca  de  Maricopa.  Hace  apenas 
unos  meses  que  la  Rama  de  Tempe 
también  fué  transferida  a  la  Estaca 
de  Maricopa. 

En  la  Iglesia  el  crecimiento  es  de  ra- 
mas en  las  misiones  a  la  formación  de 
barrios  y  estacas.  Muchas  estacas  han 
sido  formadas  de  ramas  de  las  misio- 
nes en  años  recientes.  Hace  veinticin- 
co años  no  había  ni  una  estaca  en  el 
estado  de  California.  Ahora  Califor- 
nia tiene  veintiocho  estacas  de  Sión. 

Por  varios  años  la  Presidencia  de  la 
Iglesia  ha  considerado  la  cuestión  de 
o  dividir  la  Misión  Hispano  America- 
na, haciendo  dos  misiones,  o  de  trans- 
ferir una  parte  de  sus  miembros  y  ra- 
mas a  las  estacas.  Hace  sólo  unos 
cuantos  meses  que  se  hizo  la  decisión 
de  transferir  a  las  estacas  y  a  otras 
misiones  la  parte  de  la  misión  situada 
en  los  estados  de  Colorado,  Arizona  y 
California. 
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El  cambio  mismo  se  efectuó  el 
Apóstol  Spencer  W.  Kimball  quien 
con  su  esposa  hicieron  una  gira  de  los 
tres  estados  arriba  mencionados  con 
el  Presidente  y  la  Hermana  Jones  prin- 
cipiando en  Denver  el  último  de  octu- 
bre y  terminando  en  Sacramento,  Ca- 
lifornia el  día  23  de  noviembre.  En 
Denver  el  31  de  octubre,  hubo  tres 
servicios  para  efectuar  el  cambio  de 
la  rama  a  la  estaca  de  Denver.  El  pri- 
mero fué  una  junta  de  los  oficiales  de 
barrio,  estaca  y  rama.  En  este  servicio 
el  Hermano  Kimball  explicó  el  plan 
que  había  determinado  la  Primera 
Presidencia  de  la  Iglesia  por  el  cual 
los  miembros  de  la  misión  serían  trans- 
feridos a  las  estacas  de  los  tres  esta- 
dos. En  este  servicio  el  Hermano  Kim- 
ball dio  mucho  énfasis  sobre  la  nece- 
sidad de  mayor  actividad  entre  los 
misioneros  locales  de  las  estacas,  y  de- 
claró que  la  responsabilidad  de  predi- 
car el  evangelio  a  los  cientos  de  mi- 
llones de  personas  en  el  mundo  es 
enteramente  demasiado  grande  para 
ser  hecha  por  los  6,000  misioneros  re- 
gulares que  ahora  están  en  el  campo 
misionero.  Dijo  que  en  el  barrio  or- 
dinario hay  aproximadamente  600 
miembros  y  de  estos  hay  como  400 
que  tienen  más  de  dieciseis  años  quie- 
nes deben  estar  activamente  dedica- 
dos en  la  obra  de  la  Iglesia.  El  barrio 
"necesitaría  sólo  como  125  de  estos 
miembros  para  oficiar  en  sus  organi- 
zaciones lo  que  dejaría  como  275  per- 
sonas que  deben  servir  como  misione- 
ros locales.  Si  cada  uno  de  estos  dedi- 
cara tres  tardes  de  cada  semana  a  la 
actividad  misionera  la  Iglesia  recibi- 
ría a  miles  de  nuevos  convertidos  cada 
año. 

Después  hubo  un  servicio  con  los 
miembros  de  habla  española  en  el 
cual  la  cuestión  del  cambio  fué  discu- 
tido y  después  hubo  una  junta  de 
miembros  ambos  anglo  e  hispanoame- 
ricanos. En  cada  servicio  se  tomó  un 
voto  para  determinar  si  los  miembros 


de  ambos  grupos  estaban  en  favor  del 
plan.  Los  miembros  de  la  Rama  His- 
pano Americana  de  Denver  fueron  to- 
dos transferidos  a  la  Estaca  de  Den- 
ver. 

En  estos  servicios  el  Hermano  Kim- 
ball reprendió  a  todos  los  miembros 
que  demostraban  prejuicio  racial  y 
declaró  que  el  prejuicio  racial  es  una 
condición  que  se  encuentra  sólo  entre 
los  adultos.  Los  niños  no  conocen  tal 
cosa,  ni  hace  Dios  distinción  entre  to- 
dos sus  hijos,  ya  sean  mexicanos,  grie- 
gos, chinos,  ingleses,  o  anglos.  Dio  én- 
fasis al  hecho  de  que  la  única  cosa  que 
podría  corregir  este  mal  en  el  mundo 
es  el  evangelio  de  Jesucristo.  Estamos 
enviando  misioneros  a  todos  los  países 
del  mundo  que  los  admite.  Pero  al 
presente  Rusia  domina  sobre  casi  la 
mitad  de  la  población  del  mundo.  No 
nos  permiten  enviar  nuestros  misione- 
ros a  Rusia  ni  a  sus  satélites,  pero 
aquí  en  los  Estados  Unidos  hay  miles 
de  rusos  quienes  hablan  a  lo  menos 
algo  de  inglés.  Encontramos  personas 
de  Polonia,  muchos  chinos  y  otras  na- 
cionalidades. Con  estas  personas  que 
viven  en  los  Estados  Unidos,  y  muchos 
de  ellos  viven  en  estos  tres  estados 
donde  se  está  transfiriendo  la  obra  mi- 
sionera, misioneros  locales  deben  lle- 
varles el  mensaje  del  evangelio.  En 
los  Estados  Unidos  no  hay  ninguna 
cortina  de  hierro  que  impedirá  que  es- 
tas personas  oigan  el  evangelio. 

De  Denver  viajamos  a  Pueblo,  Co- 
lorado donde  un  pequeño  grupo  de 
miembros  fué  transferido  a  la  Estaca 
de  Denver.  Desde  ese  lugar  viajamos 
a  Manassa,  Colorado,  la  cabecera  ori- 
ginal de  la  misión  cuando  se  principió 
la  obra  en  los  Estados  Unidos.  Todos 
los  miembros  hispanoamericanos  del 
Valle  de  San  Luis  fueron  transferidos 
a  la  Estaca  de  San  Luis. 

De  Colorado  el  Eider  Kimball  y  el 
presidente  de  misión  viajaron  por  Ari- 

Continúa  en  la   pág.  49. 


Enero,   1951 


LIAHONA 


29 


Noticias  de  la  Iglesia 


"Por  sus  Frutos  los  Conoceréis" 


Ladd  J.  Black. — Reportero. 

En  la  ceremonia  de  la  presentación 
de  la  Estatua  de  Brigham  Young  en 
Washington,  D.  C.,  el  día  l9  de  Junio 
de  1950  varios  hombres  prominentes 
del  mundo  dieron  tributo  a  este  gran 
caudillo  del  pueblo  de  Dios  en  estos 
últimos  días.  Los  tributos  abajo  cita- 
dos demuestran  que  los  hombres  que 
saben  pensar  reconocen  los  frutos  del 
evangelio  restaurado. 

"La  sabiduría  y  previsión  del  gran 
líder  e  iniciador  de  Utah  en  el  esta- 
blecimiento del  oeste  ha  sido  probado 
por  el  estado  tan  alto  de  desarrollo 
que  ha  continuado  después  de  él." — 
Dan  E.  Garvey,  Gobernador  del  Estado 
de  Arizona. 

*  *  * 

"La  historia  de  Utah  es  un  relato 
del  valor,  visión  y  realizaciones  de 
Brigham  Young  y  sus  acompañantes." 
— Walter  W.  Johnson,  Gobernador 
del  Estado  de  Colorado. 

"Una  de  las  comunidades  mejores 
en  todos  los  Estados  Unidos  nació  del 
establecimiento  de  Brigham  Young." 
— Herbert  Hoover,  Ex-presidente  de 
los  Estados  Unidos. 

"La  integridad  personal  de  Brigham 
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Young,  y  su  buen  ejemplo  de  su  ho- 
nesta y  sincera  manera  de  tratar  a  to- 
dos los  que  tuvieron  negocios  u  otras 
transacciones  con  él,  fué  un  ejemplo 
espléndido  de  los  mejores  del  conduc- 
to humano". — Thomas  J.  Mabry,  Go- 
bernador del  Estado  del  Nuevo  Mé- 
xico. 

*   *   * 

"Brigham  Young  vivió  para  llegar 
a  ser  inmortal  en  la  historia  como  un 
Moisés  americano  por  dirigir  a  su  pue- 
blo a  través  del  yermo  hasta  una  tie- 
rra de  poca  esperanza." — George  Ber- 
nard  Shaw. 


Acontecimientos  de  la  Misión 

Ladd  J.  Black. — Reportero. 

¡¡NOTICIAS  DE  TIERRA  BLAN- 
CA ! ! — Los  de  Tierra  Blanca  no  que- 
dan conformes  por  ganar  primer  lu- 
gar en  el  campeonato  del  Basquetbol 
con  su  equipo  "Mormones"  pero  tam- 
bién tienen  que  ganar  el  campeonato 
del  basquetbol  femenil  con  su  equipo 
de  "Mormonas". 

Las  jugadoras  de  este  equipo  son 
las  siguientes :  izquierda  a  derecha, 
primera  fila — Aurora  Juárez,  Thel- 
ma  Hidalgo  (Mascota),  Aurora  Espe- 
rón ;    segunda   fila — Raquel   Esperón, 


Alicia  Trejo,  Elizabeth  Wagner,  Mar- 
garita Esperón,  Dolores  Vallejo.  Feli- 
citamos a  las  hermanas  de  Tierra  Blan- 
ca por  su  buen  éxito  en  el  deporte. 

También  tenemos  en  nuestras  ma- 
nos demostrando  cómo  los  misioneros 
Loyd  Wilson  y  Eari  W.  Reed  pusieron 
el  ejemplo  de  su  sinceridad  en  ayudar 
al  prójimo  cuando  pasó  el  huracán. 
La  carta  dice  así : 

Muy  estimados  amigos: 

Esta  Benemérita  Institución  da  a 
Uds.  las  gracias  por  mi  conducto,  por 
la  colaboración  desinteresada  que 
prestaron  en  la  salida  que  hicimos  a 

Continúa   en   la    pág.   53. 


Para    los 
Jóvenes 


Un  Rescate  Oportuno 


Por  Gecrge  C.  Lambert. 


Tomado   del   Libro   "Faith   Promoting 
Stories". 

La  "coincidencia"   notable   que   se 

relata  en  la  siguiente  historia,  por 
medio  de  la  cual  se  salvó  una  vi- 
da, se  puede  explicar  sólo  como 
la  respuesta  a  una  oración. 

El  Hermano  Jedediah  M.  Brown, 
de  South  Bountiful  es  un  hombre  de 
gran  fe.  Siente  que  ha  heredado  el 
don  de  la  fe,  porque  no  se  acuerda  de 
el  tiempo  cuando  no  la  tenía.  Cuando 
tiene  necesidad  de  alguna  cosa  es  tan 
natural  para  él  pedírsela  al  Señor  co- 
mo lo  es  trabajar  por  ella,  y  es  un 
hombre  industrioso,  quien  nunca  falta 
cuando  es  posible  de  combinar  las 
obras  con  la  fe. 

Cuando  tenía  veintitrés  años  era 
empleado  de  una  compañía  coopera- 
tiva de  ovejas,  como  el  superintenden- 
te de  sus  tres  grandes  rebaños  que 
pastoreaban  durante  el  invierno  en  el 
desierto  en  el  oeste  del  estado  de 
Utah.  Parte  de  sus  deberes  era  llevar 
provisiones  a  los  varios  campamentos 
ele  ovejas,  y  con  este  propósito  hacía 
viajes  de  vez  en  cuando  a  los  pueblos 
más  cercanos. 

En  la  primera  parte  de  enero,  de 
1888,  partió,  con  un  tronco  de  caba- 
llos, de  uno  de  los  campamentos  de 
ovejas,  para  caminar  a  Grantsville, 
cuarenta  millas  de  allí.  Su  intención 
era  caminar  hasta  el  primer  pueblo  el 
primer  día,  comprar  sus  provisiones  y 
dejar  descansar  el  tronco  el  día  si- 
guiente, y  regresar  al  campamento  el 
tercer  día,  y  así  informó  a  los  hom- 
bres en  el  campamento  de  ovejas  an- 
tes de  partirse. 

No  teniendo  carga,  llegó  a  su  desti- 


no el  primer  día  sin  dificultad,  y  obte- 
niendo su  carga,  y,  temiendo  que  al- 
gún cambio  del  tiempo  le  impediría, 
si  demoraba  su  regreso,  decidió  partir 
la  mañana  siguiente. 

El  tiempo  había  sido  moderado  y  el 
hielo  y  la  nieve  estaba  deshelándose, 
pero  pronto  después  de  que  hubiese 
principiado,  comenzó  a  hacer  mucho 
frío,  y  el  carro  era  tan  difícil  jalar,  a 
causa  de  que  las  ruedas  quebraban  y 
se  hundían  en  la  nieve  blanda,  que 
uno  de  los  caballos  se  cansó  cuando 
aún  no  habían  terminado  ni  la  mitad 
de  la  jornada.  No  tenía  cerillos  con 
que  hacer  lumbre,  ni  cobijas  con  que 
calentarse,  por  tanto  no  se  atrevía  a 
acampar.  Su  única  esperanza  era  de 
seguir  viajando.  El  frío  era  tan  inten- 
so que  sufría  una  agonía  extrema,  aún 
cuando  trataba  de  hacer  que  su  san- 
gre siguiera  circulando  por  caminar  a 
pie. 

Comprendió  que  estaba  en  peligro 
de  morirse  del  frío,  y  pidió  al  Señor 
en  ferviente  oración  que  le  librara  de 
tal  suerte.  Después  de  un  tiempo  el 
dolor  por  estar  congelándose  era  me- 
nos, y  un  sentimiento  de  adormeci- 
miento y  una  disposición  irresistible 
de  domirse  se  poseyó  de  él.  Su  pensa- 
miento llegó  a  ser  confuso ;  apenas  te- 
nía la  fuerza  de  voluntad  para  impe- 
ler su  tronco  hacia  adelante  o  para  es- 
forzarse lo  suficiente  para  andar;  fre- 
cuentemente tropezaba  y  se  caía  al 
suelo,  y  tenía  mucha  dificu-ltad  en  le- 
vantarse de  nuevo ;  su  poder  para  re- 
sistir el  sentimiento  de  agotamiento 
completo  y  deseo  de  dormir  casi  se 
había  acabado. 

En  ese  momento  un  hombre  monta- 
do a  caballo  apareció  a  la  vista,  y 
mientras  se  acercaba  lo  reconoció  co- 
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mo  Carlos  A.  Howard,  uno  de  los 
hombres  del  campamento  de  ovejas. 
Ocurrió  que  este  hombre  como  a  la 
hora  de  la  mañana  cuando  la  situa- 
ción del  Hermano  Brown  llegó  a  ser 
crítica  sintió  una  impresión  muy  fuer- 
te de  que  debería  salir  a  encontrarle, 
aunque  no  tenía  razón  por  creer  que 
estaría  en  camino.  Usando  su  razona- 
miento trató  de  olvidar  de  la  impre- 
sión pero  no  pudo,  entonces  faltó  en 
seguir  la  impresión  por  varias  horas, 
que  llegó  a  ser  tan  fuerte  que  no  pu- 
do resistir  más,  cuando  montó  su  ca- 
ballo y  partió  hacia  Grantsville,  pro- 
tegido lo  más  posible  en  contra  del 
frío  intenso.  Su  caballo  estaba  en  bue- 
nas condiciones  y  caminó  tan  aprisa 
como  podía.  Había  viajado  casi  quin- 
ce millas  sin  ver  ni  una  señal  de  ser 
humano,  y  comenzaba  a  dudar  la  sa- 
biduría de  lo  que  le  parecía  ser  un  via- 
je infructuoso,  cuando  vio  un  tronco 
en  la  distancia.  Mientras  se  acercaba 
vio  que  era  su  amigo,  y  vio  que  sus 
movimientos  eran  muy  semejantes  a 
los  de  un  hombre  borracho,  y  encon- 
tró que  estaba  tan  cerca  de  la  muerte 
que  apenas  podía  hablar.  Comprendió 
que  tendría  que  actuar  pronto  para 
salvarle  la  vida,  y  que  su  única  espe- 


ranza era  en  llevarlo  al  campamento 
de  ovejas,  porque  a  causa  de  que 
Grantsville  estaba  mucho  más  lejos, 
sería  inútil  tratar  de  regresar  con  él 
hasta  allí.  Ya  casi  se  metía  el  sol,  y 
hacía  más  frío  cada  momento.  Apre- 
suradamente desguarnició  al  caballo 
cansado,  lo  ensilló  y  ayudó  al  hombre 
que  sufría  a  subirse ;  enganchando  su 
propio  caballo  en  el  lugar  del  otro. 
Instando  al  Hermano  Brown  a  cami- 
nar tan  recio  posible,  comenzó  a  ma- 
nejar el  tronco  hacia  el  campamento 
de  ovejas.  El  hombre  congelado,  sin 
embargo,  no  pudo  permanecer  en  la 
silla  y  fué  necesario  ponerlo  en  el  ca- 
rro, donde  con  dificultad  su  amigo  po- 
día impedir  que  durmiera  mientras 
que  frenéticamente  manejaba  el  tron- 
co. 

No  habían  viajado  más  que  una  mi- 
lla y  media  cuando,  a  su  sorpresa,  en- 
contraron un  campamento  de  ovejas, 
el  cual  se  había  apenas  situado  al  la- 
do, del  camino,  y  que  ni  estaba  en  vis- 
ta cuando  el  joven  Howard  había  pa- 
sado por  allí  caminando  hacia  el  este. 

El  rebaño  pertenecía  al  Obispo  J. 
W.  Hess,  de  Farmington,  y  uno  de  sus 

Continúa    en   la   pág.    50. 


Cómo  a  la  hora  en  que  la  situación  del  Hermano  Brown  llegó  a  ser  crítica,  Carlos  A. 
Howard  sintió  fuertemente  la   impresión  de  que  debía  salir  a  encontrarlo. 


Para   los 
Niños 


Roberto  y  Federico  pasaron  quieta- 
mente tras  la  esquina  del  establo  de 
las  vacas  donde  se  encontraba  una  es- 
calera inclinada  contra  el  techo. 
"¡Sh!"  susurró  Federico,  mientras 
que  Roberto  subía  tras  de  él  por  la  es- 
calera. "Será  mejor  que  te  quedes 
abajo  para  recibirla  cuando  yo  te  la 
paso."  Roberto  obedientemente  se  que- 
dó al  pie  de  la  escalera. 

"¡Por  cierto,  aquí  está!"  susurró 
Federico,  un  momento  más  tarde,  des- 
de la  cima  del  establo.  Roberto  vio 
que  se  agachó  y  metió  sus  manos  al 
heno  que  estaba  amontonado  encima 
del  establo.  Entonces  le  estaba  pasan- 
do a  Plumas  de  Nieve,  la  gallina  favo- 
rita que  los  muchachos  habían  criado 
desde  que  era  un  pequeño  pollito  ama- 
rillo. La  habían  echado  menos  desde 
casi  un  mes  y  no  habían  encontrado  su 
escondite  hasta  esta  mañana,  mientras 
buscaban  por  los  huevos  en  los  esta- 
blos y  graneros.  Federico  había  oído 
un  cloqueo  suprimido  e  inmediata- 
mente sospechaba  que  era  Plumas  de 
Nieve.  Ella  estaba  enojada  ahora  y 
estaba  cloqueando  en  un  tono  de  re- 


CHA  TO  Y  PEPIN 

Por  Estella  Webb  Thomas, 

Tomado  del   libro  "A  Story  to  Tell". 

gaño  por  ser  molestada.  "Ahora,  es- 
pera, te  enseñaré  algo!"  dijo  Federi- 
co misteriosamente,  mientras  que  Ro- 
berto recogía  la  gallina  que  se  queja- 
ba bajo  su  brazo. 

"Pollitos!"  pensaba  Roberto,  agua- 
damente. Federico  había  quitado  su 
gorra  y  la  estaba  llenando  con  peque- 
ñas bolas  de  plumón.  "¡Uno,  dos,  cua- 
tro, cinco,  ocho,  diez,  y  todos  amari- 
llos como  era  ella !"  anunció  mientras 
se  bajaba  cuidadosamente  de  la  es- 
calera. "¡Vete,  Chato!  ¡Estás  asus- 
tando a  Plumas  de  Nieve !"  dijo  Ro- 
berto al  grande  y  amigable  perro  que 
se  había  entrado  al  patio  de  las  galli- 
nas, y  cuyos  inteligentes  ojos  morenos 
y  cola  que  movía  claramente  pregun- 
taban de  qué  se  trataba  toda  la  con- 
moción . 

Federico  le  mostró  la  gorra  llena  de 
pequeños  pollitos,  piando  como  paja- 
ritos. "Sé  bueno,  Chato,  sé  bueno,  y 
no  los  lastimes,"  le  dijo,  y  Chato  mo- 
vía la  cola  como  si  entendiese. 

Era  muy  divertido  poner  a  Plumas 
de  Nieve  y  los  pollitos  en  el  corralito 
que  habían  construido  y  traerles  agua 
y  comida  que  mamá  preparaba  para 
ellos. 

No  pasó  mucho  tiempos  hasta  que 
los  pollitos  se  salían  y  corrían  alrede- 
dor del  corralito,  mientras  que  Plu- 
mas de  Nieve  les  miraba  por  las  va- 
rillas y  les  llamaba  venir  a  juntarse 
debajo  de  sus  alas  para  descansar. 

Aunque  los  pollitos  eran  tan  simi- 
lares como  chícharos  en  una  vaina, 
había  uno  que  era  tan  pequeño  que 
siempre  podría  ser  distinguido  de  los 
demás.  No  podía  correr  tan  aprisa,  y 
siempre  se  quedaba  atrás  de  un  gran 
manojo  de  maíz  o  atrás  de  un  pos- 
te del  cerco.  Era  fácil  encontrarlo  por 
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su  pío  frenético  y  cogerlo  y  devolver- 
lo a  su  mamá. 

Los  muchachos  llamaron  a  este  po- 
llito Pepín,  y  nunca  cerraron  el  corra- 
lito  en  la  noche  sin  estar  seguros  de 
que  estaba  bajo  el  ala  de  su  mamá. 

Un  día  Roberto  y  Federico  se  ha- 
bían ido  al  pueblo  con  sus  padres.  Al 
acercarse  a  la  casa,  oyeron  una  terri- 
ble conmoción  en  el  patio  de  las  ga- 
llinas. "¡Un  gavilán!"  gritaron  los  dos 
muchachos  a  la  vez,  y  al  pararse  el 
coche  corrieron  hacia  los  establos. 
Por  cierto,  un  gran  gavilán  negro 
estaba  huyendo  sobre  los  maizales. 
Las  gallinas  se  estaban  encondiendo 
abajo  de  las  zarzas  y  los  manojos  de 
maíz. 

Plumas  de  Nieve,  cloqueando  agi- 
tadamente,  cubría  todos  los  pollitos 
que  tan  apresuradamente  habían  lla- 
mado a  la  seguridad.  Federico  la  sacó 
de  su  corralito  de  encima  de  su  cría 
para  contarlos,  "j  Oh,  Roberto,  Pepín 
no  está  aquí!"  exclamó  un  momento 
más  tarde.  "¡El  gavilán  lo  ha  llevado 
porque  es  tan  lento !"  Chato  se  aga- 
chaba  en   el   suelo   cerca    del    corra- 


"¡Yo  sé  que  oí  algo!"  exclamó  Ro- 
berto con  gozo.  "Está  escondido  en 
alguna  parte.  ¡Vamos  a  buscarlo!" 

Los  muchachos  buscaron  por  todas 
partes,  bajo  de  las  zarzas,  tras  de  ca- 
da manojo  de  maíz,  en  los  montones 
de  heno,  en  cada  rincón  del  patio.  No 
podían  encontrar  a  Pepín.  Extraña- , 
mente,  todavía  podían  oír  su  piar  fre- 
nético. 

Al  fin,  Mamá  les  llamó  a  comer,  y 
tuvieron  que  dar  por  perdida  la  bús- 
queda. 

Se  detuvieron  por  un  momento  al 
corralito  de  Plumas  de  Nieve  para  ex- 
plicarle el  caso. 

"Bueno,  Plumas  de  Nieve,"  dijo  Ro- 
berto, "no  le  podemos  encontrar,  pe- 
ro a  menudo  pensamos  que  podemos 
oírlo,  por  eso  todavía  es  posible  que 
regrese." 

"¡  Mira"  gritó  Federico.  Chato  alzó 
la  cabeza  y  cuidadosamente  levantó 
las  patas  del  suelo  — ¡  y  qué  sorpre- 
sa! ¡Saltó  Pepín  de  debajo  de  Chato 
tan  bueno  como  nuevo  y  corrió  piando 
a  su  mamacita ! 


PEPIN 


lito  de  las  gallinas.  Miraba  ansiosa- 
mente primero  a  la  cara  de  un  mu- 
chacho, y  entonces  al  otro  como  si 
quisiera  hablar.  Roberto  dijo  que  sa- 
bía que  Chato  comprendía  todo. 

"¡Escucha!"  dijo  Federico.   "¡Pen- 
sé que  oí  algo  piar!" 


CHATO 

Chato  se  puso  de  pie  y  miró  ansio- 
samente a  los  muchachos  como  si  qui- 
siera decir,  "¿Qué  piensas  de  mi  ma- 
nera de  salvar  al  pequeño  Pepín  del 
gavilán?"  Y  los  muchachos  se  rieron 
y  le  dieron  la  alabanza  que  deseaba. 
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Sección     del 
Sacerdocio 


La  asistencia  en  los  Cultos  Sacra- 
mentales en  la  Misión  por  los  miem- 
bros del  sacerdocio  tiene  que  recibir 
más  énfasis.  Muchos,  tal  vez,  no  han 
comprendido  suficientemente  la  sig- 
nificación y  el  propósito  de  este  cul- 
to. Los  directores  del  sacerdocio  en 
cada  rama  pueden  hacer  una  gran 
obra  por  dar  énfasis  a  este  culto  y 
mostrar  la  importancia  de  ello  y  ani- 
mar a  los  hermanos  que  asisten. 

El  apóstol  Pablo  durante  su  minis- 
terio en  la  tierra  declaró :  "Así  tam- 
poco nadie  conoció  las  cosas  de  Dios, 
sino  el  Espíritu  de  Dios".  Este  Espí- 
ritu de  Dios,  el  Espíritu  Santo,  tiene  la 
responsabilidad  de  testificar  del  "Pa- 
dre y  de  mi"  y  de  revelar  "la  verdad 
de  todas  las  cosas".  A  cada  miembro 
bautizado  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to ha  venido  el  derecho  y  privilegio 
de  recibir  y  gozar  este  don  del  Espí- 
ritu Santo.  Este  don,  sin  embargo,  so- 
lamente puede  llegar  a  ser  y  perma- 
necer como  una  fuerza  activa  y  vital 
por  vivir  una  vida  justa. 

Cada  domingo  en  el  Culto  de  Sa- 
cramento, el  cual  es  conducido  por 
mandamiento  del  Señor,  todos  los 
miembros  dignos  tienen  el  privilegio 
de  participar  de  los  emblemas  sacra- 
mentales instituidos  por  nuestro  Señor. 
A  los  que  participan  de  ello  digna- 
mente es  dada  la  promesa  que  "siem- 
pre" tendrán  "su  Espíritu  consigo". 
Estamos  viviendo  en  un  tiempo  de  in- 
certidumbre  y  confusión,  cuando  pa- 
rece que  los  hombres  y  las  naciones 
ciegamente  están  andando  a  tientas. 
Algunos  están  confusos  concerniente 
a  "las  cosas  de  Dios",  otros  están  es- 
cépticos,  y  otros  critican  abiertamente 
y  las  niegan.  Porque  se  conocen  las 


Actímidad  ttt  tí  &ace>idacia. 
y,    £eiuiicia   en    ta   fyteóia 

Preparado  por  Quinton  S.  Harris. 

cosas  de  Dios  solamente  por  el  Espíri- 
tu de  Dios,  es  muy  importante  que 
guardemos  aquel  Espíritu  vivo  para 
que  sea  la  fuerza  motriz  de  nuestras 
vidas. 

El  Señor,  sabiendo  las  necesidades 
del  hombre,  gratamente  ha  proveído 
el  medio  por  el  cual  podemos  efectuar 
este  propósito,  y  este  medio  es  el  Cul- 
to Sacramental.  El  ha  indicado  que 
tenemos  este  culto  "para  que  te  con- 
serves más  limpio  de  las  manchas  del 
mundo".  (Doctrinas  y  Convenios 
59:9).  Estos  factores  son  esenciales  y 
pueden  ser  promulgados  más  eficien- 
temente por  medio  de  los  quórumes 
del  sacerdocio.  Suplicamos  que  los  di- 
rectores del  Sacerdocio  en  cada  rama 
nos  ayuden. 

UN  DESAFIO 

Eider  Juan  A.  Widtsoe  del  Conci- 
lio de  los  Doce  ha  desafiado  a  los' 
miembros  del  sacerdocio  con  estas  pa- 
labras para  despertar  en  ellos  un  de- 
seo de  llevar  su  gran  responsabilidad : 

"¡Hermanos  del  sacerdocio!  Soñad 
el  gran  sueño  del  evangelio.  Mirad 
hacia  el  futuro,  comprended  sus  pro- 
pios papeles  como  príncipes  en  la  ca- 
sa de  Israel,  y  redentores  finales  del 
mundo,  rescatando  la  humanidad  de 
sus  dificultades  monetarias,  económi- 
cas, y  sociales.  Entonces,  empezad  con 
resolución  y  poder  a  prepararse  para 
la  obra  que  tiene  que  ser  hecha,  y  en 
la  cual  debéis  tomar  parte.  Si  nos  con- 
sagramos al  Señor  con  toda  nuestra 
fuerza,  el  poder  vendrá  a  nosotros,  tal 
como  nunca  hemos  conocido  antes. 
Llegaremos  a  ser  fuelles  ante  los  hom- 

Contiiu'ia    en    la    pág.    50. 
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Estimadas  Hermanas   de   la  Sociedad 
de  Socorro : 

Para  principiar  este  año  nuevo  de- 
seamos decir  a  cada  miembro  de  la 
organización  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro, FELIZ  AÑO  NUEVO.  Las  herma- 
nas de  la  Sociedad  de  Socorro  por  to- 
do el  mundo,  como  un  grupo  de  her- 
manas unidas,  saludan  al  año  nuevo 
con  sus  corazones  llenos  de  fe  y  valor. 
Contemplamos  el  año  que  ha  termina- 
do, con  tristeza  a  causa  de  la  injusti- 
cia que  ha  traído  tanta  agonía  y  su- 
frimiento, pero  agradecidos  por  la 
fidelidad  a  lo  justo  y  la  fortaleza  que 
nos  ha  sostenido  durante  el  año.  Nos 
regocijamos  que  a  pesar  el  tumulto 
de  nuestras  pruebas  personales  hemos 
podido  elevarnos  y  servir  los  unos  a 
los  otros. 

Miremos  hacia  adelante  al  año  nue- 
vo, con  el  conocimiento  pleno  que  no 
nos  dejará  descansar  de  nuestro  tra- 
bajo, sin  disminuir  nuestro  cuidado 
sobre  lo  que  es  bueno.  Comprende- 
mos, sin  embargo,  que  las  experiencias 
del  año  pasado  nos  han  dado  más 
fuerza  para  caminar  en  el  camino  que 
está  adelante ;  y,  en  la  obscuridad  y 
desesperación,  vemos  la  luz  del  evan- 
gelio alumbrando  constantemente.  Con 
la  seguridad  tranquila  de  su  dirección 
infalible  y  poder  protector,  aceptamos 
las  tareas  que  están  adelante  de  nos- 
otros y  hacemos  frente  al  futuro  sin 
temor. 

Nuestra  es  la  misión  de  aliviar  el 
sufrimiento  que  requiere  un  corazón 
más  grande,  una  manera  más  bonda- 
dosa, una  voluntad  más  firme ;  es  una 
obra  que  requiere  muchas  habilidades, 
que  requiere  una  mente  alerta,  buen 


juicio,  y  una  mano  adiestrada.  La 
nuestra  no  es  una  obra  fácil  — nunca 
tuvo  por  objeto  ser  así,  pero  es  traba- 
jo, Los  frutos  abundantes  del  cual  son 
el  gozo,  satisfacción,  y  desarrollo. 

Con  corazones  llenos  de  amor  y  be- 
nevolencia, con  manos  dispuestas  a 
servir,  con  mentes  despiertas  a  lo  que 
es  justo,  trabajaremos  hacia  maneras 
más  nobles  de  vivir,  confiados  de  que 
un  bondadoso  y  sabio  Padre  bendeci- 
rá nuestras  obras  durante  otro  año. 

Miremos  hacia  adelante  a  un  año 
cuperior,  un  año  más  brillante  y  más 
feliz  porque  hemos  aprendido  que  el 
vivir  el  evangelio  de  Jesucristo  es  la 
cosa  de  más  importancia  en  el  mun- 
do y  la  única  seguridad  de  felicidad 
durante  el  año. 

Que  este  año  nuevo  nos  traiga  a  ca- 
da uno  de  nosotros,  la  fuerza  para 
nuestras  tareas,  gozo  en  servir,  y  éxito 
de  acuerdo  con  nuestros  esfuerzos 
justos, 

Sinceramente, 

La  Mesa  Directiva  de 
la  Sociedad  de  Socorro. 


Hijo  mío,  si  tomares  mis  palabras,  y  mis  man- 
damientos guardares  dentro  de  tí,  haciendo  estar 
atento  tu  oído  a  la  sabiduría;  si  inclinares  tu  co- 
razón a  la  prudencia;  si  clamares  a  la  inteligen- 
cia, y  a  la  prudencia  dieres  tu  voz;  si  como  a  la 
plata  la  buscares,  y  la  escudriñares  como  a  te- 
soros; entonces  entenderás  el  temor  de  Jehová, 
y  hallarás  el  conocimiento  de  Dios.  Porque  Jeho- 
vá da  la  sabiduría,  y  de  su  boca  viene  el  cono- 
cimiento y  la  inteligencia.  El  provee  de  sólida 
sabiduría  a  los  rectos:  es  escudo  a  los  que  ca-' 
minan  rectamente.  Es  el  que  guarda  las  veredas 
del  juicio,  y  preserva  el  camino  de  sus  santos. 
Entonces  entenderás  justicia,  juicio,  y  equidad, 
y    todo   buen    Camino.    (Pr.   2:1-9). 

El   alma   liberal    será    engordada:    y   el    que    sa- 
ciare, él  también   será   saciado.    (Pr.   11:25). 
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ESCRIBA  J.A  HISTORIA  DE  SU 
VIDA 

Por  V/alter  M.  Everton. 

El  Señor  dio  a  los  Nefitas  un  regis- 
tro de  sus  antepasados  para  que  sus 
hijos  no  viviesen  en  la  ignorancia  de 
las  obras  de  Dios  que  se  habían  veri- 
ficado entre  sus  padres. 

En  este  registro  hay  una  historia  de 
una  joven  llamada  Ruth  quien  siguió 
a  su  suegra  a  la  tierra  de  los  israeli- 
tas, y  quien  ayudó  en  sostener  a  la  fa- 
milia por  espigar  el  trigo  que  los  tra- 
bajadores no  habían  recogido  cuando 
cosechaban  en  el  campo.  Otra  es  de 
un  hombre  y  su  esposa  quienes  no  ha- 
bían tenido  hijos  y  quienes  oraron  al 
Señor  y  fueron  bendecidos  con  un  hi- 
jo en  contestación  a  sus  oraciones.  El 
hijo  se  llamaba  Samuel.  Este  registro 
está  lleno  de  historias  acerca  de  la 
gente  común,  pero  cuando  se  reúne 
todo  es  el  libro  más  excelente  en  el 
mundo. 

Se  pueden  aprender  lecciones  de  las 
vidas  de  hombres  y  mujeres  buenos  de 
todas  las  edades.  Estas  historias  de- 
ben ser  escritas  por  los  hombres  y  las 
mujeres  mismas  para  que  las  genera- 
ciones futuras  puedan  tener  el  bene- 
ficio de  las  experiencias  que  estimu- 
lan y  prueban  la  fe  de  los  que  viven 
ahora. 

¿Sabrán  sus  biznietos  quién  era  us- 
ted, lo  que  usted  hizo,  lo  que  creía, 
sus  luchas,  sus  triunfos,  y  sus  fracasos 
y  las  lecciones  que  aprendió  de  ellas? 

La  historia  personal  debe  ser  escri- 
ta cuando  ocurre.  Tan  pronto  como  es 
conveniente  después  de  que  ocurre  un 


evento,  haga  un  registro  de  él,  no  en 
un  pedacito  de  papel,  ni  en  una  libre- 
la  de  bolsa  que  fácilmente  se  pierde, 
pero  en  un  libro  de  registro  bastan- 
te grande  para  ser  visto  y  ser  guarda- 
do con  otros  libros.  Guarde  un  regis- 
tro de  los  eventos  presentes  cuando 
ocurren.  Si  años  de  su  vida  han  pasa- 
do sin  guadaí-  un  registro,  tome  tiem- 
po para  escribir  de  su  vida  pasada, 
busque  las  fechas,  piense  en  los  even- 
tos, consulte  los  registros  guardados 
por  otras  personas  o  por  miembros  de 
la  Iglesia.  Haga  todo  lo  posible  para 
registrar  los  hechos  importantes  de  su 
vida,  para  que  la  influencia  de  su  vi- 
da no  sea  borrada  cuando  muera. 

Su  registro  debe  incluir  algunos  da- 
tos de  sus  padres,  abuelos,  j  otros  de 
su  familia,  debe  dar  la  fecha  y  el  lugar 
de  su  nacimiento,  su  bautismo,  orde- 
naciones y  su  casamiento.  Debe  rela- 
tar de  su  educación,  su  trabajo,  luga- 
res de  residencia,  posiciones  en  la  Igle- 
sia, oficios  públicos,  y  sus  logros.  De- 
be relatar  de  sus  hijos  y  su  vida  fa- 
miliar. Debe  ser  real  y  exacto,  no  un 
sermón,  excepto  en  el  sentido  de  que 
la  vida  de  cada  persona  buena  es  un 
sermón.  Debe  incluir  un  relato  exacto 
de  todos  los  eventos  de  su  vida  que 
usted  desearía  que  sus  nietos  supie- 
ran. Si  usted  ha  guardado  un  registro 
y  ha  omitido  algunas  de  estas  cosas 
importantes,  escríbalas  ahora.  Si  no 
ha  guardado  un  registro,  ya  sea  que 
tenga  veinte  años  u  ochenta  años,  prin- 
cipie uno  ahora. 

A  menudo  hombres  escriben  las  his- 
torias de  su  vida,  y  el  libro  es  llevado 
a  alguna  esquina  del  país  por  un  des- 
cendiente. Por  tanto  no  es  disponible 
a  los  otros  miembros  de  la  familia,  y  a 
veces  tales  libros  se  pierden.  Para  evi- 
tar esto,  la  Sociedad  Genealógica  de 
Utah  le  invita  poner  una  copia  de  su 
libro  en  la  Biblioteca,  donde  estará 
disponible  para  las  generaciones  fu- 
turas. 
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JOYA  SACRAMENTAL 

En  memoria  de  tu  muerte, 
Hoy  venimos,  oh  Señor, 
A  tomar  de  tus  emblemas, 
Muestras  de  tu  gran  amor. 


De  nuestro  Himno  de  práctica  de  es- 
te mes  de  enero,  ''Otro  Año  Ha  Pa- 
sado", recibimos  un  desafío  de  hacer 
mejor  en  el  año  entrante  y  de  siem- 
pre estar  presentes  cada  domingo  pa- 
ra aprender  las  sendas  del  Señor.  Te- 
nemos un  año  entero  ante  nosotros  en 
que  probar  que  merecemos  las  bendi- 
ciones del  Señor  y  también  tenemos  la 
promesa  de  que  en  "este  año,  Dios  nos 
cuidará."  Mientras  reflexionamos  so- 
bre nuestra  jornada  del  año  pasado 
prometemos  a  nosotros  mismos  que 
procuraremos  mejoramos  antes  de 
que  "Otro  Año  ha  Pasado." 

Himno  de  Práctica  Para  Febrero 

Para  que  los  directores  de  música 
de  las  diferentes  ramas  puedan  pre- 
parar y  ensayar  los  himnos  de  prác- 
tica de  antemano,  estamos  publicando 
también  en  este  número  el  himno  pa- 
ra el  mes  de  febrero. 

De  la  pluma  productiva  de  Parley 
P.  Pratt  vino  esta  invocación  poética, 
"Cual  Rocío  Que  Distila."  Es  una  sú- 
plica en  masa  al  Señor  de  Todos  que 
abra  las  ventanas  del  cielo  y  permita 
que  las  verdades  del  Evangelio  Res- 
taurado distile  suavemente  como  el 
rocío  sobre  la  asamblea,  que  despier- 
te en  sus  almas  el  Espíritu  de  !.a  Res- 
tauración, y  cumplir  la  obra  de  rmor, 
su  propósito  real ;  que  la  súplica  del 
pueblo  llegue  al  Omnipotente  a  fi?i  de 
que  le  adoren  y  en  canto  y  en  testi- 
monio confiesen  al  Cristo  el  que  fué 
crucificado. 

No  sabemos  en  aué  circunstancias 
escribió  Parley  P.  Pratt  este  himno, 
pero  sin  duda  fué  cuando  estaba  de* 


un  humor  tranquilo  y  reverente. 

Joseph  J.  Daynes,  quien  escribió  la 
música  para  "Cual  Rocío  Que  Disti- 
la", era  un  hombre  de  habilidad  ex- 
traordinaria en  la  música  no  sólo  co- 
mo organista  pero  también  como  com- 
positor. Escribió  la  música  para  mu- 
chos himnos  y  veintisiete  de  sus  com- 
posiciones se  incluyen  en  el  reciente- 
mente compilado  Latter-day  Saint 
Hymns  (Himnos  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días)  dándole  el  tercer  lugar 
en  el  número  de  tonadas  contribuidas. 
No  escribió  las  palabras  pero  tenía 
habilidad  en  acomodar  sus  tonadas  a 
los  himnos  de  los  poetas  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días. 

En  el  himno  de  Parley  P.  Pratt, 
"Cual  Rocío  Que  Distila",  el  Profe- 
sor Daynes  siente  el  espíritu  tranqui- 
lo del  autor,  y  nos  ha  dado  una  bella 
oración  musical.  Y  cuando  se  canta 
con  el  correcto  sentimiento  emocio- 
nal, un  sello  reverente  es  puesto  en 
las  palabras  por  medio  del  poder  de 
la  música ;  y  la  congregación  es  guia- 
do a  un  espíritu  de  adoración  y  con- 
fesión y  traído  un  paso  más  cerca  del 
infinito. 

Domingo   de   Traer   un   Amigo 

Para  ayudar  a  aumentar  la  asis- 
tencia y  aumentar  el  número  de  miem- 
bros de  las  Escuelas  Dominicales  por 
toda  la  Iglesia  un  domingo  de  cada 
año  es  designado  como  "Domingo  de 
Traer  un  Amigo".  En  el  año  de  1951 
la  misión  celebrará  esta  ocasión  el  día 
28  de  enero.  La  observación  de  este 

Continúa    en    la    pág.    54. 
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LEMA:   1950-1951. 

"¡Aprende  sabiduría  en  lu  juventud;  sí,  apren- 
de en  tu  juventud  a  guardar  los  mandamientos  de 
Dios!"— Alma   37:35. 

Mote:  "La    gloria    de    Dios    es   la    inteligencia." — 
D.  C.  93:36. 

Colores:   Verde  y  Oro. 

El  verde  denota  juventud,  crecimiento  y  pro- 
greso; simboliza  fuerza,  bonor  y  poder,  las  altu- 
ras gloriosas  que  la  juventud  puede  alcanzar. 

A  TODOS  LOS  OFICIALES  DE  LA 
MUTUAL: 

Es  un  placer  saludarlos  mientras  en- 
tramos en  un  Año  Nuevo  de  trabajo 
en  la  mutual  y  esperamos  poder  ayu- 
darles a  hacer  sus  mutuales  mejores  y 
más  grandes. 

¿Cuáles  son  los  objetivos  del  pro- 
grama de  la  A.  M.  M.  ?  En  el  tiempo 
que  organizó  la  Asociación  de  Mejora- 
miento Mutuo  el  Presidente  Brigham 
Young  aclaró  que  tenía  en  mente  el 
infundir  un  testimonio  firme  en  los  co- 
razones de  la  juventud  de  la  Iglesia 
por  medio  de  la  recreación  espiritua- 
lizada y  el  estudio  inteligente  del  evan- 
gelio. 


Por  años  ha  sido  la  meta  de  los  que 
han  tenido  a  su  cargo  planear  el  pro- 
grama de  Mejoramiento  Mutuo  de  ha- 
cer exactamente  eso. 

El  oficial  diligente  de  la  A.  M.  M. 
siempre  debe  planear  su  trabajo  con 
estos  dos  pensamientos  en  mente : 
1.  ES  MI  PRIVILEGIO  ayudar  a  infun- 
dir una  fe  fuerte  y  activa  en  el  Evan- 
gelio de  Jesucristo  como  se  ha  restau- 
rado en  esta  dispensación ;  2.  ES  MI 
PRIVILEGIO,  por  medio  de  un  cabal 
y  espiritualizado  programa  recreativo, 
ayudar  a  la  juventud  a  crecer  mental, 
física  y  espiritualmente  por  participar 
en  este  programa. 

A  los  jóvenes  el  Presidente  Young 
dijo :  "Organícense  en  asociaciones 
para  el  mejoramiento  mutuo.  Permi- 
tan que  el  propósito  principal  de  su 
obra  sea  el  establecimiento  en  la  ju- 
ventud de  un  testimonio  individual  de 
la  verdad  y  la  magnitud  de  esta  gran 
obra  de  los  últimos  días;  el  desarrollo 
de  los  dones  en  sí  mismos  que  les  han 
sido  conferidos  por  la  imposición  de 
las  manos  de  los  siervos  de  Dios;  cul- 
tivando un  conocimiento  y  la  aplica- 
ción de  los  principios  eternos  de  la 
gran  ciencia  de  la  vida." 

A  las  jóvenes  el  Presidente  Young- 
dijo:  "He  tenido  en  mente  por  mucho 
tiempo  el  organizar  a  las  jóvenes  de 
Sión  en  una  asociación  para  que  pu- 
dieran asistir  a  los  miembros  de  mayor 
edad,  a  sus  padres  y  a  sus  madres,  en 
propagar,  enseñar,  y  en  practicar  los; 
principios  que  yo  por  tanto  tiempo  he 
predicado.  Hay  una  necesidad  de  que 
las  hijas  de  Israel  obtengan  un  testi-. 
monio  viviente  de  la  verdad." 

Como  obrero  de  la  Mutual  es  su  res- 
ponsabilidad ayudar  a  traer  a  cabo  el 
cumplimiento  de  las  esperanzas  y  as- 
piraciones del  Presidente  Brigham 
Young. 

Continúa    cu    la    pág.    50. 
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"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a  orar 
y  a  andar  rectamente  delante  del  Señor." — Doc. 
&  Conv.  68:28. 

Estimadas  oficiales  de  la  Primaria : 

Estamos  ahora  al  principio  de  un 
año  nuevo.  Esta  es  una  era  significa- 
tiva en  las  vidas  de  todos  los  Santos 
de  los  Últimos  Días,  rico  en  significa- 
do, porque  vivimos  en  la  "dispensación 
del  cumplimiento  de  los  tiempos." 
¡  Qué  privilegio  tan  grande  es  el  nues- 
tro, de  nacer  en  este  día  y  edad  cuan- 
do el  evangelio  ha  sido  restaurado  a 
la  tierra ! 

Seguramente  las  obreras  de  la  Pri- 
maria en  todas  partes  han  usado  mu- 
cho tiempo  en  meditación  y  en  pre- 
paración para  este  año  nuevo.  El  arre- 
pentimiento es  uno  de  los  principios 
vitales  que  se  necesita  en  el  mundo 
de  hoy.  Tras  del  Día  del  Año  Nuevo 
mismo  está  la  idea  de  un  principio, 
un  arrepentimiento,  una  oportunidad 
de  principiar  y  hacer  lo  mejor.  Nin- 
gún principio  del  evangelio  están  esen- 
cial como  éste,  porque  somos  humanos 
y  propensos  a  hacer  errores.  Las  reso- 
luciones del  Año  Nuevo  no  tienen  va- 
lor hasta  que  atrás  de  ellas  hay  una 
determinación  de  hacer  de  cada  día 
una  aventura  en  el  arte  de  vivir  y  has- 
ta que  nos  acerquemos  un  poquito  más 
al  ideal  que  hemos  fijado  para  nos- 
otros mismos. 

Con  el  propósito  de  crecimiento  y 
progreso  debemos  hacer  resoluciones 
a  intervalos  frecuentes  para  mejorar 
nuestras  organizaciones  de  Primaria, 


y  entonces  debemos  ver  que  las  guar- 
demos. Considere  cuidadosamente  las 
cosas  que  se  deben  hacer  para  elimi- 
nar detalles  de  poca  importancia.  Si- 
ga hacia  adelante  cada  semana  inteli- 
gente y  unidamente  llevando  a  cabo 
planes  que  tienen  un  valor  permanen- 
te. ¿Por  nuestra  falta  de  planear  de- 
tenidamente damos  la  importancia  su- 
ficiente a  esta  obra  del  Señor  en  que 
estamos  dedicados?  Mucho  líderes  de 
la  primaria  menosprecian  el  tiempo 
que  se  necesitará  para  la  preparación. 
Ahora,  ¿cómo  procederemos  a  hacer 
nuestros  planes  y  nuestra  prepara- 
ción? Aquí  está  una  lista  de  los  pasos 
que  podemos  seguir: 

1.  Principie  muy  temprano.  Se  re- 
querirá más  tiempo  de  lo  que  usted 
piense.  Si  usted  es  maestra  esto  sig- 
nifica leer  su  lección. 

2.  Ore  acerca  de  ella.  El  Señor  ha 
dicho,  "buscad  y  hallaréis;  llamad,  y 
se  os  abrirá". 

3.  Piense  en  la  lección  mientras  que 
esté  caminando  o  trabajando.  Es  sor- 
prendente cuantas  ideas  buenas  pue- 
de sacar  de  su  propia  mente  si  piensa 
lo  suficiente. 

4.  Consulte  o  hable  con  otros  que 
puedan  conocer  algo  sobre  el  sujeto. 
"El  hombre  más  humilde  tiene  ideas 
que  jamás  han  venido  a  la  memoria 
de  Ud."  La  conversación  casi  siempre 
enriquecerá  su  punto  de  vista. 

5.  Lea  todo  lo  que  pueda  encontrar 
sobre  el  sujeto.  Esto  estimulará  su  pro- 
pio pensamiento. 

6.  Haga  un  plan  escrito  para  orga- 
nizar sus  pensamientos.  Permita  que 
se  incluya : 

a.  La  preparación  de  la  apariencia 
de  su  cuarto. 

b.  Una  variedad  en  su  manera  de 
presentar  la  lección.  Use  ayudas  vi- 
suales. 

c.  Mire  directamente  a  los  niños 
mientras  da  su  lección. 

Continúa    en    la    pág.    51. 
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Como  Honrar  a  los  Peregrinos 

Por   A.  Hamer  Reiser, 

que  estaban  muertos.  Esa  es  una  de 
las  razones  porque  trabajaron  con  tan- 
to ahinco  para  construir  grandes  Tem- 
plos de  los  Santos  de  los  Últimos  días. 
Se  interesaban  igualmente  en  sus  des- 
cendientes que  ni  aun  nacían  mientras 
vivían  los  peregrinos. 

Hay  otra  cosa  que  demuestra  cuan 
generosos  eran.  En  verdad  trabajaban 
muy  duro  para  nosotros.  Nosotros  so- 
mos ese  pueblo  que  ni  aun  nacía.  No 
obstante,  ellos  sabían  que  estábamos 
en  el  mundo  espiritual  esperando  las 
bendiciones  que  ellos  podrían  ganar 
para  nosotros. 

Si  no  guardamos  las  bendiciones  del 
evangelio,  por  las  cuales  ellos  traba- 
jaron tan  duro  para  darnos,  sentirán 
ellos  que  no  somos  dignos  de  ser  los 
descendientes  de  los  peregrinos. 

Ahora  es  un  buen  tiempo  para  pen- 
sar en  lo  que  podemos  hacer  para  con- 
tinuar la  buena  obra  que  principiaron 
los  peregrinos. 

Primero,  debemos  recordar  que  el 
evangelio  era  de  tanto  valor  para  ellos 
que  estaban  dispuestos  a  dar  su  vida 
por  él.  Trabajaron  duro  toda  su  vida 
e  hicieron  muchas  cosas  peligrosas  por 
el  evangelio. 

Entre  más  conocemos  acerca  del  Se- 
ñor Jesucristo  y  el  evangelio,  su  plan 
de  vida  y  salvación  para  la  humani- 


Honramos  a  los  peregrinos  porque 
ellos  probaron  ser  tan  fuertes,  tan  lea- 
les y  fieles,  y  porque  hicieron  tantas 
cosas  maravillosas. 

No  obstante,  dejaron  mucho  para 
hacer  a  sus  hijos  y  sus  nietos.  En  ver- 
dad, tenemos  tanto  que  hacer  nosotros 
hoy  en  día  como  tenían  los  peregrinos. 
Tenemos  cosas  mejores  con  que  tra- 
bajar de  lo  que  tenían  los  peregrinos. 
Nosotros  deberíamos  poder  hacer  bien 
un  trabajo  más  fácil  y  más  rápido  que 
los  peregrinos. 

Tenemos  la  misma  clase  de  obra  que 
hacer.  Tenemos  las  mismas  buenas 
nuevas  del  evangelio  restaurado.  La 
Iglesia  necesita  misioneros  y  maestros 
buenos  y  fieles.  Necesita  la  misma  cla- 
se de  miembros  fieles  y  diligentes  co- 
mo probaron  ser  los  peregrinos. 

Los  peregrinos  estarían  muy  tristes 
si  sus  hijos,  nietos  o  biznietos  o  cual- 
quiera de  sus  descendientes  perdieran 
las  bendiciones  preciosas  para  las  cua- 
les los  peregrinos  trabajaron  tan  du- 
ro para  ganar. 

Debemos  recordar  que  los  peregri- 
nos cruzaron  las  llanuras  y  trabajaron 
muy  duro  por  el  evangelio  restaurado, 
no  sólo  por  sí  mismos;  se  interesaban 
en  sus  hijos  y  en  sus  nietos  de  genera- 
ción en  generación. 

Se  interesaban  en  sus  antepasados 
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dad,  será  más  fácil  comprender  por- 
qué era  de  tanto  valor  para  los  pere- 
grinos. Entonces  será  de  valor  para 
nosotros. 

Una  buena  manera  para  saber  de 
cuánto  valor  es  una  cosa  es  por  descu- 
brir lo  que  viene  de  ella.  Los  peregri- 
nos encontraron  un  manantial  de  agua 
en  las  llanuras.  Cuando  tomaron  el 
agua,  tenía  un  sabor  muy  feo.  Descu- 
brieron que  era  venenosa.  Lo  llama- 
ron "manantial  venenoso"  y  advirtie- 
ron a  los  peregrinos  que  no  tomaran 
el  agua. 

Jesús  dijo  a  sus  discípulos  "Por  sus 
frutos  los  conoceréis."  Esta  es  otra  ma- 
nera de  decir  la  misma  cosa. 

Una  persona  puede  saber  qué  tan 
buena  es  otra  persona  por  sus  pala- 
bras y  por  sus  hechos.  Los  indios  sa- 
bían que  Jacob  Jamblin  era  un  hom- 
bre honesto,  porque  durante  los  mu- 
chos años  que  le  conocieron,  siempre 
les  decía  la  verdad.  Nunca  los  enga- 
ñaba. Sabían  que  podían  confiar  en 
él.. 

La  gente  sabrá  si  los  descendientes 
de  los  peregrinos  son  buenos  o  malos, 
por  ver  nuestros  hechos.  El  avangelio 
que  era  de  tanto  valor  para  los  pere- 
grinos debe  ser  tan  precioso  para  nos- 
otros. Si  somos  fieles  a  él  y  si  siempre 
guardamos  los  mandamientos  del  Se- 
ñor, nosotros,  también,  seremos  tan 
fuertes,  intrépidos,  generosos,  bonda- 
dosos y  honestos  como  lo  eran  los  pe- 
regrinos. 

Entonces  la  gente  del  mundo  dirá 
que  el  evangelio  de  Jesucristo  tal  co- 
mo lo  viven  los  mormones  es  bueno  pa- 
ra el  género  humano. 

Dondequiera  que  vayan  los  mucha- 
chos y  las  muchachas  mormones  tie- 
nen un  deber  hacia  los  peregrinos  mor- 
mones y  hacia  el  Señor.  Ese  deber  es 
de  portarse  tan  noblemente  que  "vean 
vuestras  obras  buenas,  y  glorifiquen  a 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos." 

Instruye    al    niño    en    su    carrera:    aun    cuando 
fuere  viejo  no  se  apartará  de  ella.   (Pr.  22:6). 


Declaraciones  Falsas 

Viene   de   la   pág.   5. 

libros  para  deshonrarlo.  Casi  inmedia- 
tamente las  palabras  pronunciadas  por 
el  ángel  Moroni  comenzaron  a  cum- 
plirse :  " — que  Dios  tenía  una  obra  pa- 
ra mí,  y  que  mi  nombre  se  tendría  por 
bien  o  mal  entre  todas  las  naciones, 
tribus  y  lenguas ;  o  que  hablarían  bien 
o  mal  de  él  en  todas  las  naciones." 

Desde  que  el  Padre  y  el  Hijo  habla- 
ron por  primera  vez  a  José  Smith  el 
profeta  moderno  en  el  año  de  1820  su 
nombre  y  la  Iglesia  de  Jesucristo  que 
él  fundó  ha  sido  conocida  por  todo  el 
mundo.  Hoy  como  en  el  siglo  pasado 
el  Mormonismo  está  en  los  labios  del 
pueblo,  en  las  noticias,  en  el  cine,  en 
la  radio  y  todos  los  demás  medios  que 
tiene  el  hombre  para  publicar  noticias 
ambos  buenas  y  malas. 

El  vicepresidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  ocasión  de  la 
ceremonia  presentando  la  estatua  de 
Brigham  Young,  el  gran  colonizador 
y  segundo  presidente  de  la  Iglesia,  en 
Washington,  D.  C.  el  día  1  de  junio 
de  1950  dio  tributo  a  este  gran  líder 
del  Mormonismo:  "Así  es  que  hoy, 
como  en  otros  días,  honramos  a  un 
gran  peregrino,  un  gran  caudillo  re- 
ligioso, un  gran  admirador  político, 
cuyo  carácter  y  gran  sacrificio,  cuyo 
valor,  determinación,  devoción  y  de- 
seo ferviente  de  servir,  y  eso  no  sola- 
mente a  sus  propios  discípulos,  sino  a 
todos  nosotros,  nos  demuestra  un 
ejemplo  que  haremos  bien  en  imitar 
en  nuestras  vidas. 

"Una  de  las  películas  de  cine  más 
gráficas  e  intensas  que  jamás  ha  sido 
mi  privilegio  presenciar  fué  la  que  se 
tituló  'Brigham  Young'.  La  película 
siguió  la  marcha  de  Brigham  Young, 
y  el  pueblo  que  él  dirigió,  desde  más 
al  este  del  río  Misisipi,  a  través  de 
los  desiertos,  sobre  ríos  y  montañas, 
por  valles  y  llanos  hasta  permanecer 
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por  fin  en  el  gran  valle  del  Lago  Sa- 
lado, en  donde  fundó  los  cimientos  de 
una  religión  sin  igual,  cuya  base  es 
la  libertad  de  adoración  al  Dios  Todo- 
poderoso, el  primer  artículo  de  las 
diez  enmiendas  de  la  constitución  que 
se  formó  después  de  la  organización 
de  nuestro  gobierno." 

Recientemente  un  Ministro  Protes- 
tante en  Sao  Paulo,  Brasil,  quien  ha- 
bía usado  el  Plan  de  Bienestar  de  la 
iglesia  como  su  tema  declaró,  "Una 
cosa  es  cierta,  ellos  (los  Santos  de  los 
Últimos  Días)  en  verdad  están  pre- 
dicando el  mismo  evangelio  que  exis- 
tía durante  el  tiempo  de  Jesucristo." 

Una  revista  prominente  y  extensiva- 
mente leída  recientemente  dedicó  su 
edición  completa  al  Estado  de  Chi- 
huahua y  después  de  dedicar  una  sec- 
ción a  las  Colonias  Mormonas  en  ese 
Estado  en  un  artículo  profusamente 
ilustrado  de  una  manera  gráfica  hace 
la  siguiente  declaración:  "Los  mormo- 
nes  se  propusieron  tal  como  su  ley  — 
vivir  una  vida  mejor,  más  grata,  den- 
tro de  las  posibilidades  que  la  ciencia, 
el  arte  y  la  industria  proporcionan.  No 
sabemos  si  usted  se  atreverá  después 
de  su  visita,  a  decir  lo  que  piensa  de 
esta  Colonia  Juárez :  poblada  de  cha- 
lets, en  donde  no  hay  cantinas,  ni  con- 
flictos de  armas,  ni  otras  cosas  seme- 
jantes. Nosotros  sí,  nos  atrevemos  a 
decir  que  los  mormones  (en  su  paraí- 
so de  Piedras  Verdes)  nos  están  dan- 
do un  ejemplo  de  cómo  hay  que  apro- 
vechar esta  tierra  mexicana,  a  la  cual 
no  hemos  sabido  aún  sacar  todo  el  pro- 
vecho que  ella  puede  dar." 

Por  otro  lado  en  una  edición  recien- 
te de  un  dario  prominente  y  también 
en  una  revista  extensivamente  leída, 
publicadas  en  la  Ciudad  de  México 
había  artículos  difamando  la  Iglesia 
Mormona  y  haciendo  muchas  declara- 
ciones falsas. 

Como  en  tiempos  pasados  las  fuer- 
zas en  contra  de  la  Iglesia  de  Dios  le- 
vantan su  clamor  pero  también  vemos 


el  cumplimiento  de  las  palabras  de 
Moroni  que  se  hablaría  ambos  bien  y 
mal  del  Profeta  y  la  Iglesia  que  fundó. 
Aquellos  que  aman  y  creen  una 
mentira  se  deleitan  en  los  artículos  di- 
famando el  mormonismo  mientras  que 
aquellos  que  aman  la  verdad  ven  la 
vileza  de  los  autores  de  tales  bajos  y 
falsos  artículos  y  no  son  afectados 
por  ellos.  El  mentiroso  y  el  difamador 
se  perjudica  a  sí  mismo  y  no  a  quienes 
difama  . 


Un  Consejo  para  eL* 

Viene   de   la    pág.   6. 

ocultar  sus  designios  del  Señor,  y  sus 
obras  se  harán  en  las  tinieblas".  (Ibid., 
28:9.) 

Y  entonces  más  adelante  : 
"Y  a  otros  pacificará  él,  y  los  ador- 
mecerá en  seguridad  carnal,  de  modo 
que  dirán :  todo  va  bien  en  Sión ;  sí, 
Sión  prospera,  todo  va  bien ;  y  así  el 
diablo  engaña  a  sus  almas,  y  los  con- 
conduce astutamente  al  infierno. 

"Y,  he  aquí,  a  otros  lisonjea  él,  di- 
ciéndoles :  No  hay  infierno ;  yo  no  soy 
el  diablo,  porque  no  lo  hay ;  y  así  es 
como  él  susurra  a  sus  oídos,  hasta  que 
los  agarra  con  sus  terribles  cadenas, 
de  las  que  no  hay  escape. 

"Sí,  ellos  son  cogidos  por  la  muerte 
y  el  infierno ;  y  la  muerte,  y  el  infier- 
no y  el  diablo,  y  todos  los  que  hayan 
sido  cogidos  por  ellos,  deben  presen- 
tarse ante  el  trono  de  Dios,  y  ser  juz- 
gados según  sus  obras."  (Ibid.,  28:21- 
23.) 

Esa  es  la  palabra  de  un  profeta  del 
Señor,  pronunciado  hace  siglos,  de  lo 
que  existiría  en  el  mundo,  y  os  doy 
mi  testimonio  que  sí  existe  en  el  mun- 
do en  el  día  y  la  edad  en  que  vivimos. 
Y  como  vuestro  hermano,  os  ruego  que 
en  la  dignidad  de  vuestra  calidad  de 
miembros  de  esta  gran  Iglesia  del  Cor- 
dero de  Dios,  resistáis  las  tentaciones 
insidiosas    del    adversario    y    que    en 
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vuestros  hogares  y  en  otros  lugares  en- 
señéis y  ejemplifiquéis  la  virtud  y  la 
justicia.  Ved  que  las  enseñanzas  del 
Señor  sean  diseminadas  de  tal  ma- 
nera que  toda  alma  que  entra  a  sus 
puertas  gozará  de  las  bendiciones  que 
son  el  resultado  del  compañerismo  del 
Santo  Espíritu. 

Yo  sé  que  esta  es  la  obra  del  Señor. 
Pero  también  sé  que  el  adversario  es- 
tá despierto ;  su  fin  se  acerca,  y  está 
usando  todo  esfuerzo  concebible  para 
cegar  los  ojos  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres. 

Durante  estos  tiempos  peligrosos 
cuando  tantos  están  en  angustia,  bus- 
cando la  felicidad  sin  encontrarla,  la 
mejor  fórmula  que  yo  podría  dar  pa- 
ra obtener  la  felicidad  sería :  Guardar 
los  mandamientos  del  Señor. 

Como  miembros  de  esta  Iglesia  no 
podemos  excusarnos  como  puede  la 
gente  del  mundo  quienes  no  han  sido 
debidamente  enseñados  y  quiénes  no 
comprenden. 

Por  lo  tanto,  guardianes  sobre  las 
torres  de  Sión,  ved  que  no  evitéis  vues- 
tra responsabilidad.  Ved  que  no  dese- 
chéis las  oportunidades  que  nuestro 
Padre  Celestial  ha  puesto  en  vuestro 
camino  para  ser  serviciales. 

Sigamos  hacia  adelante,  amando  a 
nuestros  semejantes,  deseando  siempre 
el  levantamiento  y  la  bendición  de 
ellos,  llevando  el  mensaje  del  evange- 
lio de  tal  manera  que  el  adversario  no 
tendrá  poder  de  detenerlo. 

Obtened  el  Espíritu  de  Dios  y  rete- 
nedlo.  Y  la  única  manera  de  retener- 
lo es  por  vivir  cerca  de  él,  por  guar- 
dar sus  mandamientos.  El  único  cami- 
no a  la  paz  para  este  mundo  es  el 
evangelio  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
No  hay  ningún  otro. 


Los   labios   del   necio   vienen   con   pleito ;   y   su 
boca  a   cuestiones  llama.    (Pr.  18:6). 


El  que  responde  palabra  antes  de  oir,  le  es  fa- 
tuidad  y   oprobio.    (Pr.   18:13).  - 


Advertencia  Proclamada*** 

Viene   de   la    pág.   9. 

Entonces  refiero  a  la  Primera  Vi- 
sión y  su  testimonio  cuando  el  Padre 
y  el  Hijo  vinieron  al  Profeta  José  en 
la  visión  más  gloriosa  que  jamás  ha 
sido  registrada  en  la  historia  — dos  se- 
res, el  uno  presentando  al  otro,  y  el 
otro  dando  las  instrucciones.  Siempre 
me  alienta  el  leer  lo  que  está  regis- 
trado en  las  Doctrinas  y  Convenios  del 
tiempo  cuando  José  y  Sidney  recibie- 
ron su  visión  y  otro  testimonio  más : 
"El  Señor  tocó  los  ojos  de  nuestros  en- 
tendimientos," registran  ellos,  "y  fue- 
ron abiertos ;  y  la  gloria  del  Señor  bri- 
lló alrededor.  Y  vimos  la  gloria  del 
Hijo,  a  la  diestra  del  Padre,  y  recibi- 
mos de  su  plenitud ;  y  vimos  a  los  san- 
tos ángeles,  y  aquellos  que  son  santi- 
ficados delante  de  su  trono,  adorando 
a  Dios  y  al  Cordero,  a  quien  adoran 
para  siempre  jamás.  Y  ahora,  después 
de  los  muchos  testimonios  que  se  han 
dado  de  él,  testimonio,  el  último  de 
todos,  es  el  que  nosotros  damos  de  él : 
¡  Que  vive !  Porque  lo  vimos,  aún  a  la 
diestra  de  Dios ;  y  oímos  la  voz  testi- 
ficar, que  él  es  el  unigénito  del  Pa- 
dre—  Que  por  él,  y  mediante  él,  y  de 
él  los  mundos  son  y  fueron  creados,  y 
los  habitantes  de  ellos  son  engendra- 
dos hijos  e  hijas  para  Dios".  (D.  &  C. 
76:19-24). 

En  el  monte  de  las  olivas  la  noche 
antes  de  su  crucifixión,  inmediata- 
mente antes  de  entrar  en  el  huerto, 
Cristo  dijo:  "Esta  empero  es  la  vida 
eterna :  que  te  conozcan  el  solo  Dios 
verdadero,  y  a  Jesucristo,  al  cual  has 
enviado".  (Juan  17:3). 

Mis  queridos  hermanos  y  hermanas, 
este  es  el  testimonio  que  tenemos.  Es- 
te es  el  testimonio  que  tenemos  que 
retener.  Os  doy  mi  testimonio,  nacido 
del  Espíritu,  que  Jesús  es  el  Cristo ; 
que  como  dijo  Pedro :  "En  ningún  otro 
hay  salud ;  norque  no  hay  otro  nom- 
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bre  debajo  del  cielo,  dado  a  los  hom- 
•bres,  en  que  podamos  ser  salvos" ; 
(Hechos  4:12.)  que  él  es  el  Unigénito 
del  Padre;  que  la  salvación  viene  en 
y  sólo  por  medio  de  él ;  y  os  doy  mi 
testimonio  de  que  tenemos  el  Evange- 
lio Restaurado,  que  José  Smith  era 
un  profeta,  y  que  todos  los  que  le  han 
seguido  como  Presidentes  de  la  Igle- 
sia son  profetas,  videntes  y  revelado- 
res. Os  doy  este  testimonio  con  la  es- 
peranza de  que  fortalecerá  a  otros  así 
como  al  mío,  y  ruego  que  las  más  ricas 
bendiciones  de  Dios  estén  con  voso- 
tros, y  lo  hago  en  el  nombre  del  Se- 
ñor, Jesucristo,  Amén. 


Las  Metas  Determinan*, ♦ 

Viene   de  la   pág.   12. 

rreras  en  que  los  hombres  y  las  muje- 
res ordinariamente  ganan  sus  honores 
refieren  los  historiadores  a  Cristo  co- 
mo uno  que  haya  tenido  éxito. 

"En  cuanto  a  carácter",  escribe 
Carlos  Jefferson,  "era  supremo.  La 
única  cosa  que  eleva  al  hombre  del  ni- 
vel de  las  bestias  del  campo  es  su  pose- 
sión de  los  dones  espirituales  que  des- 
arrollan un  carácter  como  el  de  Cris- 
to. La  existencia  en  la  tierra  del  hom- 
bre es  sólo  una  prueba  para  ver  si  con- 
centrará sus  esfuerzos,  su  mente  y  su 
alma  a  las  cosas  que  contribuyen  a  su 
comodidad  y  la  gratificación  de  sus 
instintos  y  pasiones  físicas,  o  si  esta- 
blecerá como  su  meta  y  propósito  de 
la  vida  la  adquisición  de  las  cualida- 
des espirituales". 

No  os  da  gusto  a  vosotros  los  estu- 
diantes — espero  que  sí —  por  la  ten- 
dencia reciente  entre  los  que  son  re- 
conocidos como  los  mejores  pensado- 
res, y  creo  que  algunos  de  ellos  lo  son, 
particularmente  el  hombre  que  escri- 
bió MAN  DOES  NOT  STAND  ALO- 
NE? (El  Hombre  no  está  Solo)  en  su 
súplica  para  la  humanidad,  que  el  gé- 


nero humano  se  eleve  de  lo  bajo  y  lo 
sensual,  y  que  desarrolle  el  espíritu 
en  si  mismo.  Creo  que  estamos  hacien- 
do un  cambio  del  agnosticismo  a  la 
espiritualidad. 

Anoche  tuvimos  aquí  en  el  Taber- 
náculo, Salón  de  Asambleas,  y  el  Sa- 
lón Barratt,  apoximadamente  14,000 
hombres  que  poseen  el  sacerdocio. 
Creo  que  no  se  podría  encontrar  una 
reunión  más  inspirativa  en  toda  la  tie- 
rra. El  sólo  estar  con  ellos  era  una  ins- 
piración. A  esos  14,000  y  a  los  250,000 
por  toda  la  Iglesia  que  poseen  el  sa- 
cerdocio quiero  decir:  Nuestras  vidas 
son  pendientes  unos  de  otros.  Somos 
más  felices  cuando  contribuímos  a  las 
vidas  de  otros.  Os  digo  esto  porque  el 
sacerdocio  que  vosotros  poseéis  signi- 
fica que  han  de  servir  a  otros.  Voso- 
tros representáis  a  Dios  en  el  oficio 
al  cual  habéis  sido  asignados.  "Cual- 
quiera que  perdiere  su  vida  por  causa 
de  mí,  la  hallará".  (Mateo  16:25.) 
Este  dicho  paradójico  del  Salvador 
contiene  el  elemento  coronador  de  un 
carácter  recto  — coronador,  os  digo, 
Aquí  tocamos  una  fase  importante 
del  evangelio  de  Jesucristo.  Se  domi- 
na al  egoísmo,  en  el  cual  la  codicia  y 
la  avaricia  tienen  que  ser  subordina- 
das a  los  pricipios  más  altos  de  servi- 
cio y  bondad. 

"El  que  quisiere  hacer  su  voluntad, 
conocerá  de  la  doctrina  si  viene  de 
Dios,  o  si  yo  hablo  de  mí  mismo". 
(Juan  7:17.)  El  escoger  lo  bueno  con 
constante  y  firme  determinación,  re- 
sistiendo las  tentaciones  de  adentro  y 
de  afuera,  alegría  en  la  presencia  de 
dificultades  y  experiencias,  reveren- 
cia hacia  Dios  y  respeto  hacia  vuestros 
semejantes,  disposición  para  ayudar 
el  establecimiento  del  reino  de  Dios 
estos,  aunque  quizás  perderéis  algunos 
de  los  emolumentos  de  la  vida,  os  trae- 
rán la  paz  y  felicidad  a  vuestra  alma, 
y  por  la  obediencia  a  los  principios  y 
ordenanzas  del  evangelio,  vendrá  la 
inmortalidad  y  la  vida  eterna.  Vues- 
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tra  alma  será  elevado  en  éxtasis  y  un 
entendimiento  más  claro  de  esa  gran 
palabra  de  Dios  dada  en  la  revelación 
moderna:  "Esta  es  mí  obra  y  mi  glo- 
ria: Llevar  a  cabo  la  inmortalidad  y 
la  vida  eterna  del  hombre".  (Moisés 
1:39.)  Ese  amigo  que  daría  todo  lo 
que  tenía  en  el  mundo  si  supiese  que 
era  cierto,  lo  puede  saber  si  sigue  el 
ejemplo  dado  por  el  Salvador. 

En  conclusión,  tan  seguro  como  po- 
déis sintonizar  el  receptor  de  radio  y 
oír  voces  de  lugares  lejanos,  tan  segu- 
ro estoy  que  Dios  nuestro  Padre  vive, 
y  que  el  alma  del  hombre  puede  co- 
municarse con  él  por  medio  del  Santo 
Espíritu.  Os  doy  esto  como  mi  testimo- 
nio ;  yo  lo  sé.  Tan  seguro  estoy  de  que 
Cristo  es  el  Salvador  del  mundo,  el 
único  por  quien  el  género  humano 
puede  encontrar  la  felicidad  y  la  paz. 
Tan  seguro  estoy  de  que  el  evangelio 
de  Jesucristo  ha  sido  restaurado  por 
medio  de  José  Smith,  y  que  la  autori- 
dad para  representar  a  Dios  en  la  tie- 
rra de  nuevo  se  ha  dado  al  hombre. 
Oh,  que  Dios  nos  dé  el  poder  de  pro- 
clamar estas  verdades  a  un  mundo  in- 
crédulo, ruego  en  el  nombre  de  Jesu- 
cristo. Amén. 


Lehí  en  el  Desierto 

Viene   de  la   pág.  16. 

Labán  para  que  yo  pudiese  obtener  los 
anales.  .  .  Por  lo  que,  obedecí  la  voz  del 
Espíritu. 

Al  fin  Nefi  hizo  el  acto,  del  cual  es  cui- 
dadoso en  librarse  de  toda  responsabilidad, 
poniendo  toda  la  responsabilidad  en  el  Se- 
ñor. Si  el  Libro  de  Mormón  fuera  un  libro 
de  ficción,  no  habría  cosa  más  fácil  que  es- 
tuviese ya  muerto  Labán  al  encontrarlo 
Nefi  o  simplemente  omitir  el  episodio  que 
obviamente  afligió  tanto  al  escritor  como 
aflige  al  que  lo  lee. 

Continuará. 


El  Camino  Hacia  !*♦•♦ 

Viene   de  la   pág.  20. 

Y  así  fué  que  desde  el  principio  se  empezó  a 
predicar  el  evangelio,  declarándolo  santos  ánge- 
les enviados  de  la  presencia  de  Dios,  y  su  propia 
voz,  y  el  don  del  Espíritu  Santo. 

Y  así  se  le  confirmaron  todas  las  cosas  a  Adám 
mediante  una  santa  ordenanza;  y  se  predicó  el 
evangelio;  y  se  proclamó  el  decreto  que  debería 
estar  en  el  mundo  hasta  su  fin',  y  así  fué.  Amén. — 
Moisés  5:58-59. 

El  Evangelio  Siempre  el  Mismo 

Este  relato  es  consistente  con  la  ra- 
zón. Sabemos  que  el  Padre  es  "infini- 
to y  eterno,  de  eternidad  en  eternidad 
el  mismo  invariable  Dios,  el  organiza- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra,  y  todo 
cuanto  en  ellos  hay."  El  dar  un  plan 
de  salvación  a  los  hombres  en  un  pe- 
ríodo de  la  historia  del  mundo  y  en- 
tonces instituir  otro  diferente  en  la 
mayoría  de  los  puntos  esenciales,  en 
otro  período,  no  está  en  armonía  con 
la  idea  de  un  Ser  Supremo  quien  es 
el  mismo  de  "eternidad  en  eternidad", 
y  cuyo  "años  nunca  se  acaban." 

Aprendemos  del  Libro  de  Mormón 
y  también  de  las  Doctrinas  y  Conve- 
nios, que  el  Señor  en  su  sabiduría  pro- 
longó los  días  de  Adán  y  su  posteri- 
dad, aun  hasta  el  fin  de  los  tiempos, 
para  que  pudiesen  arrepentirse,  mien- 
tras estuviesen  en  la  carne ;  "por  lo 
tanto,  su  estado  vino  a  ser  un  estado 
de  probación,  y  su  tiempo  fué  prolon- 
gado, según  los  mandamientos  que  el 
Señor  Dios  dio  a  los  hijos  de  los  hom- 
bres" a  fin  de  que  pudiesen  cumplir 
con  los  principios  del  Evangelio  y  ob- 
tener favor  en  los  ojos  del  Señor  y 
prepararse  para  regresar  por  medio 
de  la  expiación  de  Jesucristo  a  la  pre- 
sencia de  Dios. 

De  esta  manera  fué  proclamado  el 
Evangelio  eterno  a  Adán,  y  "Adán  y 
Eva  bendijeron  el  nombre  de  Dios,  e 
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hicieron  saber  todas  las  cosas  a  sus     H^cf^  M^S3. 
hijos  e  hijas."  iid-oia  lutoa 


Se  Revela  el  Sacerdocio 

No  sólo  se  dio  a  conocer  el  plan  de 
salvación  a  Adán,  y  a  Enoc  y  Noé, 
antes  del  diluvio,  pero  también  reci- 
bieron el  Sacerdocio.  Por  supuesto  es- 
to era  necesario  porque  sin  el  Sacer- 
docio no  se  podría  haber  cumplido  con 
ninguna  de  las  ordenanzas.  Nadie  hu- 
biera tenido  el  poder  y  la  autoridad 
para  bautizar  para  la  remisión  de  los 
pecados  y  no  habría  ningún  propósito 
beneficioso  en  declarar  los  principios 
del  Evangelio.  El  Profeta  José  Smith 
ha  dicho :  "El  Sacerdocio  se  dio  pri- 
mero a  Adán ;  él  obtuvo  la  Primera 
Presidencia,  y  poseyó  las  llaves  de  ella 
de  generación  en  generación ...  El 
Sacerdocio  es  un  principio  eterno,  y 
existió  con  Dios  desde  la  eternidad,  y 
existirá  con  él  hasta  la  eternidad,  sin 
principio  de  día  ni  fin  de  años.  Las 
llaves  tienen  que  ser  traídas  desde  los 
cielos  cuando  quiera  que  envíe  el  evan- 
gelio. Cuando  son  reveladas  desde  los 
cielos,  es  por  la  autoridad  de  Adán." 
Por  supuesto  entendemos  que  es  por 
la  autoridad  de  Adán  mientras  obra 
él  "bajo  el  consejo  y  dirección"  de  Je- 
sucristo.— D.  C.  78:16. 

Se  Guarda  la  Genealogía 

Otro  hecho  importante  en  conexión 
con  la  introducción  del  Evangelio  es 
que  por  mandamiento  por  medio  del 
Espíritu  Santo,  se  guardó  una  genea- 
logía de  los  hijos  de  Dios,  "Y  éste  era 
el  libro  de  las  generaciones  de  Adán," 
el  cual  se  guardó  en  un  "lenguaje  pu- 
ro y  sin  mezcla." — Moisés  6:6,8. 

La  blanda  respuesta   quita   la  ira:  mas  la  pala- 
bra  áspera   hace   subir  el  furor.    (Pr.  15:1). 
*       *       * 

Las  puertas  se  revuelven  en  sus  quicios:   así  el 
perezoso   en   su   cama.    (Pr.  26:14). 


Viene   de   la   pág.  2">. 


1950,  todos  los  nombres  de  los  muer- 
tos que  han  pasado  por  el  Departa- 
mento de  índice  exceptuando  unos  po- 
cos nombres  masculinos  de  McAllen, 
Texas  han  recibido  el  bautismo  y  sus 
dotados.  Este  es  un  desafío  grande  a 
los  genealogistas  mexicanos  quienes 
tendrán  que  investigar  en  cada  fuente 
para  obtener  suficientes  nombres  pa- 
ra la  excursión  de  1951.  Ahora  con  to- 
dos los  registros  en  orden  y  con  la  ayu- 
da del  Señor,  la  obra  seguirá  ade- 
lante 

"Hasta  Mesa  Todos". 

En  la  Senda  del  Éxito*** 

Viene  de  la   pág.  27. 

estudiantes  y  obreros.  Una  discusión 
instructiva  de  los  problemas  del  no- 
viazgo podría  resultar  completamen- 
te fuera  de  lugar  en  un  grupo  mixto, 
pero  sería  muy  útil  e  interesante  en 
uno  de  los  jóvenes. 

Tercero,  ¿qué  ilustración  y  prepa- 
ración poseen  nuestros  oyentes?  An- 
tes que  nuestro  auditorio  pueda  ser  in- 
teresado por  nuestras  ideas,  debe  ser 
capaz  de  comprenderlas,  y  si  no  ha 
tenido  entrenamiento  en  un  campo 
técnico,  como  ser  medicina,  no  será 
capaz  de  seguir  más  de  un  desarrollo 
elemental  de  un  tema  médico.  De  igual 
manera,  un  no-miembro  entenderá 
poco  de  una  detallada  discusión  de 
nuestras  creencias  en  la  vida  venidera. 

Cuarto,  ¿qué  quieren  obtener  los 
oyentes  de  nuestro  discurso-  Pro- 
bablemente desean  aprender  algo 
nuevo,  pero  también  les  agradará  es- 
cuchar algo  viejo.  Por  ejemplo:  todos 
nosotros  ya  sabemos  que  debiéramos 
tratar  de  "hacer  el  bien  sin  mirar  a 
quien".  Sin  embargo,  algunos  de  los 
más  emocionantes  discursos  de  nues- 
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tra  época  y  varias  de  las  más  perdura- 
bles historias  de  todos  los  tiempos  tie- 
nen que  ver  con  este  tema. 

La  mayoría  de  nosotros  resiente  el 
ir  a  un  lugar  completamente  extraño ; 
de  igual  modo,  cuando  escuchamos  un 
discurso  nos  gusta  oir  referencias  fa- 
miliares aquí  y  allá.  Por  eso,  cuando 
elegimos  nuestro  tema,  debiéramos  es- 
coger uno  que  se  halle  dentro  de  los 
dominios  de  la  existencia  que  lleva 
nuestro  auditorio,  peto  en  cuyo  des- 
arrollo podamos  añadir  algunos  he- 
chos hasta  este  momento  desconoci- 
dos o  una  interpretación  original. 

Otra  importante  consideración  que 
debemos  a  nuestro  auditorio  es  el  en- 
cuadrarnos dentro  del  límite  de  tiem- 
po a  nosotros  asignado,  y  esto  lo  po- 
demos cumplir  sólo  si  estrechamos 
nuestro  tema  a  esos  límites.  Suponga- 
mos que  deseamos  hablar  tocante  al 
sacerdocio.  Si  vamos  a  dar  un  sermón 
de  una  hora  de  duración  en  una  reu- 
nión sacramental,  tendremos  proba- 
blemente tiempo  para  relatar  toda  su 
historia  como  instrumento  de  la  auto- 
ridad divina  aquí  en  la  tierra.  Pero  si 
lo  que  tenemos  que  dar  es  un  discurso 
de  dos  minutos  y  medio  en  la  Escuela 
Dominical,  tal  tópico  sería  imposible. 
Tendríamos  en  consecuencia  que  limi- 
tarlo a  una  pequeña  fase  del  tema, 
como  ser  una  descripción  de  la  restau- 
ración hecha  a  José  Smith. 

Al  elegir  el  tópico  habremos  de  con- 
siderar la  ocasión  en  la  que  debemos 
hablar.  Y  la  pregunta  final  que  nos 
haremos  será,  "¿está  mi  tema  a  tono ?" 

El  escoger  el  mejor  tópico  es  una 
importante  parte  del  proceso  de  dis- 
cursar. Es  un  poderoso  factor  en  nues- 
tro éxito  o  en  nuestro  fracaso.  Pero 
no  es  tan  sencillo  como  la  gente  lo 
imagina.  Habremos  de  considerar 
nuestro  propio  interés  y  preparación, 
y  las  creencias,  intereses,  preparación 
y  objetivos  de  nuestros  escuchas,  así 
como  los  límites  de  tiempo,  propósito 
y  atmósfera  de  la  ocasión. 


La  Misión  Híspano*** 

Viene  de  la  pág.  29. 

zona,  visitando  Douglas  y  Tucson  don- 
de los  miembros  fueron  transferidos 
a  la  Estaca  de  Arizona  del  Sur,  enton- 
ces a  Thatcher,  Snow  Flake,  Mesa  y 
Phoenix.  La  Rama  de  Phoenix  de  casi 
100  miembros  fué  transferido  a  la  Es- 
taca de  Phoenix.  En  el  servicio  gene- 
ral en  Phoenix  asistieron  1500  perso- 
nas. La  gente  de  la  Estaca  de  Phoenix 
parecían  estar  muy  felices  en  aceptar 
como  miembros  de  su  estaca  los  de 
habla  española  de  la  Rama  de  Phoe- 
nix. 

En  California  visitamos  primera- 
mente a  San  Diego  donde  los  miem- 
bros de  la  rama  fueron  transferidos  a 
la  Estaca  de  San  Diego.  Entonces  fui- 
mos a  Los  Angeles  donde  la  Rama  de 
Los  Angeles  fué  transferida  a  la  Esta- 
ca de  Los  Angeles  del  Este.  La  Rama 
de  Los  Angeles  es  la  Rama  más  gran- 
de la  misión,  teniendo  casi  400  miem- 
bros. De  Los  Angeles  fuimos  a  Redon- 
do Beach  donde  se  organizó  una  ra- 
ma hace  solamente  unos  cuantos  me- 
ses. En  seguida  fuimos  a  Oxnard.  El 
grupo  de  Oxnard  fué  transferido  a  la 
Misión  de  California. 

De  Oxnard  caminamos  a  la  parte 
norte  de  California  quedándonos  pri- 
mero en  Fresno  donde  la  Rama  de  co- 
mo 125  miembros  fueron  transferidos 
a  la  Misión  de  California  del  Norte. 

Hubo  servicios  en  varios  lugares  en 
la  parte  norte  de  California  con  dife- 
rentes grupos  de  estaca.  La  pequeña 
rama  de  San  José  fué  transferida  a  la 
Estaca  de  Palo  Alto.  En  Sacramento  la 
Rama  de  como  60  miembros  fué  trans- 
ferida a  la  Estaca  de  Sacramento. 

Por  todo  diecisiete  grupos  o  ramas 
fueron  transferidos.  Esto  representa 
1,137  personas.  Un  total  de  53  misio- 
neros quienes  trabajaban  en  los  esta- 
dos de  Colorado,  Arizona  y  California 
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fueron  transferidos  a  nuevos  lugares 
de  trabajo  en  Texas  y  Nuevo  México. 
Ahora  en  una  área  más  reducida  la 
Misión  Hispano  Americana  tiene  más 
Misioneros  que  en  cualquier  otro  tiem- 
po en  su  historia.  La  Presidencia  de  la 
Misión  está  muy  orgullosa  del  buen 
grupo  de  misioneros  y  la  obra  mara- 
villosa que  están  haciendo. 

La  Presidencia  de  la  Misión  se  sien- 
te al  ver  los  cientos  de  miembros  bue- 
nos salir  de  la  misión  pero  sentimos 
que  estos  miembros  están  entrando  en 
una  nueva  era  de  progreso  la  cual,  si 
hacen  ellos  su  parte,  les  traerá  un  gran 
progreso  dentro  de  las  diferentes  es- 
tacas. 

Presidente  Lorin  F.  Jones. 


Actividad  en  el  Sacerdocio*** 

Viene  de  la   pág.  36 

bres  y  aceptables  a  nuestro  Dios.  En 
el  sacerdocio  hemos  recibido  el  ma- 
yor de  todos  los  dones.  Nunca  más  de- 
bemos andar  con  nuestros  ojos  mi- 
rando para  abajo  contando  las  pie- 
dras en  el  camino,  pero  debemos  alzar 
la  vista  y  mirar  hacia  el  cielo,  y  hacia 
el  futuro,  a  la  salvación  final  de  la 
humanidad  y  la  gloria  de  Dios. 

Un  Rescate  Oportuno 

Viene   de  la   pág.  33. 

hijos  estaba  encargado  de  el.  Como 
explicó  él  más  tarde,  su  campamento 
había  estado  situado  a  alguna  distan- 
cia de  allí  y  no  había  tenido  intención 
de  cambiarlo  hasta  la  tarde  del  mismo 
día,  cuando,  sin  ninguna  razón  que 
podría  dar,  y  a  pesar  del  frío  que  ha- 
cía, de  repente  decidió  cambiarse.  Era 
providencial  para  el  hermano  Brown 
que  decidió  nacerlo,  porque  posible- 
mente no  hubiera  sobrevivido  el  largo 
viaje  a  su  propio  campamento. 


Una  buena  lumbre  estaba  ardiendo 
en  la  estufa  en  el  carro  del  campa- 
mento, y  se  ayudó  al  hombre  congela- 
do a  acercarse  a  el,  y  con  la  verdade- 
ra hospitalidad  del  oeste  toda  como- 
dida  del  campo  fué  puesta  a  su  dispo- 
sición. Inmediatamente  le  proveyeron 
con  estimulantes,  cortaron  sus  botas 
para  quitárselas,  porque  era  imposi- 
ble quitarlas  ele  otra  manera,  y  se  pro- 
puso que  pusiese  sus  pies  en  el  horno 
para  deshelarlos,  pero  el  joven  Ho- 
ward  sabía  que  esto  no  sería  pruden- 
te, por  tanto  no  durmió  toda  la  noche 
y  los  mantuvo  empacados  en  nieve. 

La  tarde  del  día  siguiente  el  Her- 
mano Brown  fué  llevado  a  su  propio 
campamento,  donde  tuvo  que  perma- 
necer y  ser  cuidado  por  las  dos  sema- 
nas siguientes  hasta  que  pudo  aguan- 
tar el  viaje  a  casa.  Durante  todo  ese 
tiempo  era  necesario  mantenerle  los 
pies  elevados,  porque  el  dolor  cuando 
los  bajaba  era  insoportable. 

Desde  entonces  siempre  ha  consi- 
derado la  ayuda  que  recibió  de  los 
Hermanos  Howard  y  Hess  como  una 
respuesta  directa  a  sus  oraciones. 


A.  M,  M. 


Viene  de   la   pág.  40. 


El  Lema  de  la  A.  M.  M. 

"Aprende  sabiduría  en  tu  juventud  ; 
sí,  aprende  en  tu  juventud  a  guardar 
los  mandamientos  de  Dios."  (Alma 
37:35.) 

Este  consejo,  escogido  como  el  lema 
de  la  Mutual  para  el  año  1951-1952, 
fué  dado  por  Alma  a  su  hijo  Hela- 
man,  antes  de  entregarle  los  registros 
y  otras  reliquias  sagradas.  Se  recorda- 
rá que  Alma  tuvo  una  experiencia  mi- 
lagrosa en  su  juventud,  por  la  cual 
aprendió  sabiduría  de  la  manera  difí- 
cil. Por  la  misericordia  y  las  bendicio- 
nes del  Señor  se  salvó  de  la  destruc- 
ción y  de  ese  tiempo  en  adelante  usó 
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toda  su  vida  en  enseñar  la  sabiduría 
del  Señor  y  en  incitar  a  su  pueblo  a 
guardar  los  mandamientos  del  Todo- 
poderoso, para  que  pudiesen  tener  go- 
zo. Alma,  como  el  encargado  de  los 
registros,  conocía  la  amonestación  an- 
terior de  Jacob :  "Por  tanto,  herma- 
nos, no  tratéis  de  aconsejar  al  Señor, 
sino  de  tomar  el  consejo  de  su  mano. 
Porque,  he  aquí,  vosotros  mismos  sa- 
béis que  El  amonesta  en  sabiduría,  y 
en  justicia,  y  en  gran  clemencia  en 
todas  sus  obras."  (Jacob  4:10.) 

"Instruye  al  niño  en  su  carrera :  aun 
cuando  fuere  viejo  no  se  apartará  de 
ella."  (Proverbios  22:6.) 

Es  posible  que  conocía  también  este 
proverbio. 

Este  es  un  lema  apropiado.  Hay  una 
gran  tendencia  en  el  mundo  de  consi- 
derar la  sabiduría  del  Señor  como  ne- 
cedad. Por  todos  lados  vemos  angus- 
tia, sufrimientos  y  miseria,  como  re- 
sultado de  acciones  imprudentes  e  in- 
consideradas por  parte  de  la  juventud 
que  ni  ha  aprendido  sabiduría,  ni  a 
guardar  los  mandamientos  de  Dios. 
Piense  en  las  vidas  desperdiciadas  co- 
mo el  resultado  de  la  falta  de  apren- 
der sabiduría  en  la  juventud.  La  reli- 
gión, la  espiritualidad,  y  el  vivir  cer- 
ca de  Dios  no  es  solamente  para  los 
que  se  acercan  al  fin  de  la  jornada 
de  la  vida.  El  Señor  se  gloría  en  la  fe, 
la  devoción  y  el  servicio  de  la  ju- 
ventud. 

Es  nuestro  gran  privilegio  en  la  A. 
M.  M.  de  enseñar  sabiduría  a  la  ju- 
ventud, a  fin  de  que  aprendan  mien- 
tras que  están  jóvenes  a  guardar  los 
mandamientos  de  Dios.  Demos  a  ellos 
la  fuerza  de  la  sabiduría  del  Señor 
para  que  puedan  resistir  las  tentacio- 
nes insidiosas  del  mal  que  traen  sólo 
la  tristeza.  Nuestra  juventud  "apren- 
de sabiduría"  cuando  nosotros  como 
sus  líderes  obtenemos  esa  sabiduría  y 
se  la  impartimos  a  ellos  por  medio  de 
nuestras  vidas,  nuestras  acciones  y 
también  por  palabra. 


Instamos  a  los  oficiales  de  la  A.  M.  M. 
a  que  usen  este  lema,  no  sólo  por  re- 
petirlo y  por  usarlo  como  el  tema  de 
discursos  en  asambleas  y  en  discusio- 
nes de  clase,  sino  por  permitir  que  en 
realiad  sea  la  meta  y  objetivo,  la  fuer- 
za impulsiva  tras  de  cada  actividad 
durante  este  año,  procurando  cada 
oportunidad  en  la  A.  M.  M.  de  infundir 
en  la  mentes  y  en  los  deseos  de  la  ju- 
ventud este  pensamiento :  "Aprende 
sabiduría  en  tu  juventud ;  sí  aprende 
en  tu  juventud  a  guardar  los  manda- 
mientos de  Dios." 

Se  espera  sinceramente  que  sus  es- 
fuerzos serán  sobresalientes  en  inte- 
rés, goce,  y  en  calidad  de  obra  efec- 
tuada en  todas  las  actividades  así  co- 
mo en  el  espíritu  de  lealtad,  coopera- 
ción y  amistad ;  y  sobre  todo  que  la 
fe  en  el  evangelio  de  Jesucristo  abun- 
de a  fin  de  que  se  pueda  obtener  un 
crecimiento  y  desarrollo  marcado  de 
nuestra  juventud  como  verdaderos 
Santos  de  los  Últimos  Días. 

Rogamos  que  el  Señor  les  bendiga 
abundantemente  en  su  obra  con  la  ju- 
ventud de  la  Iglesia. 

Sinceramente, 

La  Mesa  Directiva  de  la  A.  M.  M. 


La  Primaría 


Viene  de  la   pág.  41. 


d.  Planee  alguna  actividad  para  los 
niños.  No  espere  que  estén  absoluta- 
mente quietos. 

e.  Haga  planes  para  crear  una  ac- 
titud de  reverencia  para  la  oración  por 
el  uso  de  un  himno,  poema  o  algún  in- 
cidente. 

f.  Planee  sus  actividades  a  fin  de 
tener  buen  orden  en  la  clase.  Evite 
problemas  disciplinarios  para  quitar 
las  causas  de  las  dificultades. 

Trate  de  ver  a  todos  y  escuchar  a 
todos. 

Nunca  debemos  perder  de  vista  la 
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Primaria  como  una  manera  eficaz  de 
enseñar  el  evangelio  al  mundo.  El  Ei- 
der Marión  G.  Romney  dice,  "La  obra 
misionera  es  la  actividad  que  trae  al- 
mas a  Cristo.  Cuando  se  pueden  usar 
las  Primarias  para  hacer  esto  es  una 
cosa  maravillosa."  Se  ha  dicho  que 
cuando  uno  toma  al  niño  por  la  mano 
toma  a  su  madre  por  el  corazón. 

Sugerimos  que  todas  las  oficiales  de 
la  Primaria  usen  un  poco  de  tiempo 
cada  mes  en  estudios  las  escrituras  y 
ésta  es  nuestra  sugestión  para  el  mes 
de  enero. 

Jesús  Escoge  Sus  Discípulos 

Jesús  no  buscó  entre  los  hombres 
poderosos  e  influyentes  para  sus  ayu- 
dantes. Parecía  tener  una  intuición  o 
guía  espiritual  que  le  ayudaba  en  ana- 
lizar a  personas  aun  antes  de  conocer- 
los. "Conocía  los  corazones  de  los  hom- 
bres," y  a  menudo  los  sorprendía  al 
revelar  sus  pensamientos  interiores. 
Sus  compañeros  igualmente  sintieron 
su  presencia  y  su  poder.  Palabras  tan 
sencillas  como  "seuidme"  q  "Venid  y 
ved",  eran  suficientes  para  que  estos 
humildes  y  sinceros  hombres  dejaran 
su  manera  de  vivir  y  desearan  hacer 
su  voluntad.  Además  de  su  propio  po- 
der, Jesús  confiaba  también  en  su  Pa- 
dre Celestial.  Antes  de  escoger  sus 
apóstoles  "pasó  la  noche  orando  a 
Dios." 

El  título  "Apóstol"  es  uno  de  signi- 
ficado y  santidad  especial  y  es  dado 
sólo  a  aquellos  que  son  escogidos  por 
Dios  y  "ordenados  como  testigos  espe- 
ciales del  nombre  de  Cristo."  Se  difie- 
ren de  todos  los  demás  oficiales  de  la 
Iglesia  en  ambos  deberes  y  llamamien- 
to. Un  apóstol  tiene  la  autoridad  y  de- 
recho de  no  sólo  hablar  por  sí  mismo 
sino  de  ser  un  mensajero  especial  de 
lo  alto.  "El  título  'Apóstol'  no  se  debe 
usar  ligeramente  como  la  forma  co- 
mún u  ordinaria  para  designar  a  hom- 
bres vivos  que  son  llamados  a  este  ofi- 


cio. Debemos  ahora  estar  enterados  de 
esto  y  usar  este  título  sólo  en  ocasio- 
nes sagradas  y  especiales.  Se  nos  acon- 
seja que  usemos  tales  expresiones  co- 
mo "Los  Doce"  o  "El  Quorum  de  los 
Doce"  o  "Concilio  de  los  Doce".  De- 
bemos decir  Hermano  o  Eider  al  ha- 
blar de  un  Miembro  del  Concilio  de 
los  Doce. 

Jesús  escogió  líderes  por  su  valor 
verdadero,  y  no  a  causa  de  sus  posi- 
ciones entre  los  hombres.  Lo  que  so- 
mos no  se  determina  por  nuestras  po- 
siciones y  estaciones  en  la  vida  sino 
por  nuestros  corazones  y  nuestros  sen- 
timientos interiores  que  impulsan  to- 
das nuestras  acciones.  Jesús  ama  a 
cada  uno  de  nosotros  y  nos  ha  prome- 
tido la  salvación  según  nuestra  fe  y 
obras. 

Memorícese :  "Venid  a  mí  todos  los 
que  estáis  trabajados  y  cargados,  que 
yo  os  haré  descansar."  (Mateo  11 :28.) 
Léase :  El  llamamiento  de  los  Doce 
y  algunas  instrucciones  a  ellos :  Mateo 
4:17-25;  9:9-17;  10:1-42.  Marcos  3: 
13-35  ;  6  :1-14.  Lucas  5  :1-11 ;  5  :27-39  ; 
6:1-20.  Juan  15:1-27.  Los  Doce  que 
fueron  escogidos  entre  los  Nefitas: 
III  Nefi  12:1-2;  13:24-34;  15:11-24; 
19:13-36.  El  llamamiento  de  los  Se- 
tenta: Lucas  10:1-10. 

Nos  da  gusto  enviarles  esta  saluta- 
ción para  principiar  el  año  nuevo  y 
esperamos  que  ayudará  a  hacer  su 
obra  más  fácil  y  más  eficaz.  Agrade- 
ceremos oir  de  Uds.  diciéndonos  su 
opinión  de  esta  sección  y  del  material 
que  contiene,  y  dándonos  sugestiones 
de  lo  que  les  sería  de  más  ayuda  en 
los  Liahonas  futuros. 

Que  el  Señor  bendiga  a  cada  uno 
de  ustedes  en  sus  llamamientos  espe- 
ciales en  esta  obra  de  la  Primaria. 

Sinceramente, 

La  Mesa  Directiva  de  la  Primaria. 

Como    quien    liga    la    piedra    en    la    honda,    así 
hace  el  que  al  necio  da  honra.   (Pr.  26:8). 
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Joyas  de  Pensamiento 


Viene  de  la  pág.  26. 

que  guardarlo !  Nótese  cuan  estricto 
era  él  en  cuanto  a  este  mandamiento 
en  tiempos  pasados.  Nos  ha  dado  este 
mandamiento  para  nuestro  beneficio. 
Ciertamente  es  mejor  para  el  hombre 
tener  un  día  de  cada  siete  para  des- 
cansar de  su  trabajo  y  dedicarlo  a  la 
adoración  de  Dios.  Este  mandamien- 
to debe  ser  guardado  en  todas  las  ra- 
mas y  estacas  de  Sión.  (Por  el  Presi- 
dente Anthon  H.  Lund,  quien  era  uno 
de  los  doce  apóstoles  y  consejero  de 
la  primera  presidencia,  en  un  discur- 
so dado  en  la  conferencia  general  el 
día  4  de  octubre  de  1903.) 


Acontecimientos  de  la*+* 


Viene  de  la   pág.  31. 

Otatitlán,  Ver.,  a  proporcionar  aten- 
ción médica  y  repartir  medicinas  gra- 
tuitamente a  aquella  gente  que  la 
inundación  dejó  tan  pobre. 

Solamente  con  ideales  puros  como 
los  que  se  adquieren  en  su  religión  se 
pueden  tener  espíritus  comprensivos  y 
humanitarios. 

Soy  simpatizador  de  esos  ideales  y 
pongo  a  vuestras  órdenes  mi  colabo- 
ración en  lo  particular,  para  que  uni- 
dos luchemos  por  la  humanidad  que 
sufre. 

Firmada  por  el  Presidente  de  la 
Delegación  de  la  Cruz  Roja  en  Tie- 
rra Blanca. 


Yo    te    Pido    Señor 


Yo  te  pido  Señor,  que  se  realicen 
Los   supremos  anhelos  de  mi  vida, 
Y  que  ellos  para  siempre  armonicen 
Con  el  amor  y  la  fe  con  que  te  pida. 


No  tengo  palabras  para  decirte 
Que  eres  tú  el  sostén  de  mi  conciencia, 
Que  es  tu  amor  el  afán  de  mi  existencia 
Y  el  valor  que  me  das  para  seguirte. 


Yo  te  pido  Señor,  que  mis  desvelos 
En  mis  largas  noches   de  tortura, 
Los  mitigues  tú,  con  tu  ternura, 
Y  el  amor  que  das  desde  los  cielos. 


Yo  soy  una  de  sus  múltiples  ovejas; 
Te  pido  me  enseñes  el  camino  al  cielo, 
Y  Señor  te  pido,  para  mis  congojas 
Un  poquito  de  tu  sin  par  consuelo. 


Por  D.  A.  Villareal, 
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Escuela  Dominical 


Viene   de  la   pág.  39. 

día  especial  en  su  rama  les  dará  una 
oportunidad  de  invitar  a  muchos  o  a 
todas  las  personas  de  su  vecindad  a 
asistir  a  la  Escuela  Dominical.  En  el 
"Domingo  de  Traer  un  Amigo"  no 
sólo    extendemos    invitaciones    a    los 


miembros  de  la  rama  sino  también 
tenemos  la  oportunidad  de  invitar  a 
nuestros  amigos  no  miembros  venir  a 
adorar  con  nosotros.  Por  lo  tanto,  pa- 
ra hacer  esto  se  sugiere  que  cada 
miembro  de  la  Escuela  Dominical  sea 
un  obrador  especial  por  invitar  y  traer 
algún  amigo  a  la  Escuela  Dominical 
quien  no  asiste  regularmente.  Anime 
a  sus  miembros  a  SER  UN  AMIGO 
Y  TRAER  UN  AMIGO  el  domingo  28 
de  enero  de  1951. 


MINUTO    LIBRE 


'Por  Joe  J.  Christensen.l 


— ¿Sabes  por  qué  te  rehusé?  ¿pre- 
guntó la  novia  al  hombre  que  había 
propuesto  matrimonio. 

— No,  no  puedo  pensar. 

— Tienes  razón  — dijo  ella  dulce- 
mente. 

D 

— ¡  Otro  bocado  como  aquél  — dijo 
el  padre  duro —  y  tendrás  que  irte  de 
la  mesa! 

— Otro  bocado  como  aquél,  papá,  y 
estaré  satisfecho. 

D 

— ¿Me  haces  el  favor  de  dejar  mi 
saco  en  la  ciudad  cuando  vayas? 

— Cómo  no,  ¿dónde  lo  quieres  de- 
jar? 

— Te  diré  cuando  lleguemos.  .  .  yo 
estaré  adentro  de  él. 

D 

Juez  al  condenado :  — Bueno,  pue- 
des escoger  la  manera  en  que  quieres 
morir. 

Condenado  después  de  meditar: 
— De  vejez. 

D 

— ¡  Ay,  María  es  una  fotografía  per- 
fecta de  su  padre ! 

— Sí,  y  un  fonógrafo  perfecto  de  su 
madre. 


— ¿Es  bonita  Juana? 
— No  sé,  pero  siempre  logra  sentar- 
se en  los  camiones. 

D 

Profesor  a  la  clase  :  — ¿  Qué  clase 
de  persona  es  la  que  sobrevive  a  los 
demás? 

Alumno  inteligente :  — Creo  que  se- 
ría un  pariente  rico. 
D 

— ¿Sirve  este  tónico  para  hacer  cre- 
cer el  cabello? 

— Pues  la  semana  pasada  dejé  caer 
un  poquito  en  mi  peine  y  ya  es  ce- 
pillo. 

D 

Un  muchachito  se  había  acostum- 
brado a  dormir  con  la  luz  encendida. 
Una  noche  sus  padres  decidieron  que 
ya  era  bastante  grande  para  dormir 
en  la  obscuridad.  Cuando  se  acostó  las 
luces  fueron  apagadas. 

— ¿  Tengo  que  dormir  en  la  obscu- 
ridad ?,  — preguntó  el  muchacho. 

—Sí. 

— Entonces,  dijo  el  muchachito  des- 
pués de  un  momento  de  silencio, 
— ¿puedo  levantarme  y  orar  otra  vez, 
y  esta  vez  con  más  cuidado  ? 
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Misioneros  Relevados  de  la  Misión  Mexicana 


1^  Col. 
Rozella   Smith 
Donald    Sorensen 
H.  Kay  Mortensen 
Glen    Huish 


2    Col. 

Ruth  Mae  Cluff 
Glen  V.  Holley 
Rutilo  Delgado 
Richard    Hardy 


3   Col. 

Wade   S.   Shawcroft 
Glade    Price 
Maurice    Bowman 
Fahy    Robinson 


4  Col. 

De    Lámar   Jensen 
McRae    Gardner 
G.   Ronald   Farr 
Virginia   Skousen 
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iii  Sed  Pues  Vosotros  Perfectos 


Por  Xlnrk  B.  lyetersen,  del  Concilio  de  los  Dore 


Mientras  que  he  escuchado  a  estos  bellos  discursos  sobre  el  arre- 
pentimiento, he  pensado  repetidas  veces  acerca  de  uno  de  los  manda- 
mientos dados  por  el  Señor  en  el  Sermón  del  Monte.  En  el  cual  dijo: 

Sed,  pues,  vosotros  perfectos,  como  vuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos  es  perfecto.  (Mateo  5:48). 

Pablo  nos  dice  que  uno  de  los  propósitos  de  la  organización  de  la 
Iglesia  es  la  perfección  de  los  Santos.  A  pesar  de  este  mandamiento, 
y  a  pesar  de  las  palabras  de  Pablo,  hay  personas  quienes  creen  que  es 
imposible  que  alcancemos  la  perfección.  La  perfección  no  es  para  es- 
ta vida,  dicen  ellos,  por  consiguiente,  ¿para  qué  procurarla? 

Quisiera  decir  que  yo  creo  de  todo  corazón  que  si  el  Señor  hubie- 
se pensado  que  no  pudiéramos  principar  la  marcha  hacia  la  perfec- 
ción en  la  mortalidad,  nunca  nos  hubiera  dado  este  mandamiento ;  ni 
tampoco  nos  hubiera  dado  la  organización  de  la  Iglesia  para  la  per- 
fección de  los  Santos  . 

Creo  que  de  muchas  maneras,  aquí  en  este  estado  mortal,  podemos 
principiar  nuestra  perfección.  Se  puede  obtener  cierto  grado  de  per- 
fección en  esta  vida.  Creo  que  podemos  ser  cien  por  ciento  perfectos 
en  abstenernos  del  uso  del  té  y  del  café.  Podemos  ser  cien  por  ciento 
perfectos  en  abstenernos  del  licor  y  del  tabaco.  Podemos  ser  cien  por 
ciento  perfectos  en  pagar  un  diezmo  honesto.  Podemos  ser  cien  por 
ciento  perfectos  en  dejar  de  comer  dos  comidas  al  día  de  ayudo  y  en 
dar  al  obispo  como  ofrendas  el  valor  de  esas  dos  comidas. 

Podemos  ser  cien  por  ciento  perfectos  en  guardar  el  mandamiento 
que  dice,  "No  tomarás  el  nombre  de  Jehová  en  valió".  Podemos  ser 
perfectos  en  guardar  el  mandameinto  que  dice,  "No  cometerás 
adulterio".  (Éxodo  20:14).  Podemos  ser  perfectos  en  el  mandamiento 
que  dice,  "No  hurtarás".  (Ibid.,  15).  Podemos  llegar  a  ser  perfectos 
en  varios  otros  mandamientos  que  el  Señor  nos  ha  dado. 

Estoy  seguro  que  uno  de  los  deseos  del  Señor  nuestro  Dios  es  que 
guardemos  ese  mandamiento  tan  importante  que  dice,  "Sed,  pues,  vos- 
otros perfectos",  y  que  lo  podamos  hacer  es  mi  humilde  oración  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amen. 
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